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EL PERÚ Y EL ECUADOR. 



INTROBUOCIOK 




\t^liS^á¡JSi&& ^^ 1^ ^^^^ publica nos había-* 
)XñOñ propuesto mantenernos en completa preo-* 
eindencia de los sucesos políticos de nuestro 
país, para conseguir en el silencio del hogw 
doméstico la quietud tan aahelada por nuestro fati- 
gado espíritu. En estas cireunstancias Uegd i unes* 
tte»mskmm un folleto títuladto^ ''Cuentiom daUmitea 



n 
entre el Ecuador y el Perú'' publicado en Santia- 
go de Chile por un Señor P. M. Leimos con calma 
y detención este escrito, empezamos á verificar las 
referencias, y citas con que su autor trata de apoyar 
sus asertos, y muy pronto adquirimos la convicción 
de que no tendia á otro fin que á engañar la opinión 
pública, á prevenir los paises de América en contra 
de nuestra Patria y á atraer sobre nosotros y sobre 
nuestros gobiernos la animadversión universal. Creí- 
mos que era un deber nuestro, como lo es de todo 
peruano, rechazar tan injustos como inmerecidos 
ataques, y patentizar ante la América, ante todas 
las Naciones civilizadas, la evidencia de nuestros de- 
rechos, la lealtad de nuestros procedimientos, la hi- 
dalguía de nuestras acciones, la moderación de nues- 
tras exijencias; y sin consultar nuestras fuerzas, sin 
escuchar mas que la voz de nuestro patriotismo, nos 
proponemos contestar uno por uno, todos los car- 
gos del Señor P. M. , para presentar la cuestión de 
límites entre nuestro pais y el Ecuador bajo su ver- 
dadero punto de vista. Consecuentes con este propó- 
sito haremos un análisis de las proposiciones y con- 
clusiones del Señor P. M. , las pondremos en presen- 
cia de los hechos, de los documentos históricos, del 
testimonio de los cpntemporáneos; á fin de que núes r 
tros lectores puedan comparar por sí mismos la exac- 
titud de los argumentos del Señor P. M. y de los 
nuestros. , 

Estamos perfectamente de acuerdo con el Señor 
P. M. , cuando dice que habiendo confusión entre 
los límites de dos pueblos fronterizos^ debe darse la 
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preferencia al pueblo descubridor y conquistador j 
que se debe respetar el derecho y la posesión antigua. 
Profesamos sobre este punto los mismos principios 
que el Señor P. M. , y le probaremos de un modo 
claro y evidente, que sobre ellos precisamente repo- 
san los justos é incontrastables derechos del Perú so- 
bre los territorios en cuestión. 

Tendremos que ser difusos quizá en el discurso de 
nuestra refutación, pero á ello nos obligan las infini- 
tas redundancias y repeticiones en que abunda el fo- 
lleto del Señor P. M. Nos vemos precisados á perse- 
guir detalladamente todos sus argumentos, y ante 
esta necesidad, preciso nos es sacrificar la concisión 
y la esposicion lógica de los hechos y de los docu- 
mentos. 
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HHMEM PARTE. 



desdi; u conquista hasta im. 



" Dirás ia verdad, toda la verdad y 
nada masque la verdad. *' 

(FÓRMULA DEL JURAMENTO EN 
LaG. BmCTAfÍA.) 




A. HISTORIA. A08 deiBuegtra que el primero qxie em- 
prendió una expedieioa sobre las cabeceras del rio 
AifliaiKiiiaSy por la ^arte q«e ocupan los territorios en 
cuestión, fsé {trónzalo Piearro, hermano del Marqués 
D. Francisco Pizarro, en el a£o de 1539. En 1546 el ca- 
pitán Díaz Pitieda empreadió una nueva é igualmente desgra- 
ciada expedición. Vaca de Castro, Gobernador del Perú, fué 
el que mandó á Pedro de Vergara á la conquista de Braca- 
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moros ; y á Juan Pérez de Guevara á la provincia de Mullii- 
pampa ó, como se llama ahora, Moyohamba, Garcilaso en sus 
comentarios reales, tomo 1-, página 139 dice, hablando del 
Marqués Pizarro: "tuvo nueva de que/wera de los territorios de 
QuüOf y fuera de lo que los reyes incas señorearon, habia una 
tierra muy larga y ancha donde se criaba canela : por lo cual 
la llamaron la Canela. " Todas estas expediciones fueron con- 
ducidas por jefes y ejecutadas con tropas, que dependian del 
Gobierno del Perú ; con armas y fondos del Vireinato del 
Perú ; y mediante ellas, se descubrieron el pais llamado "Ca- 
nelos" y otros muchos adyacentes. El Perú fué, pues, el des- 
cubridor y conquistador de todos esos vastos territorios : es- 
to constituye un derecho de propiedad en favor del Perú, se- 
gún los argumentos del señor P» M. , empleados para probar 
lo contrario. 

El Eey de España era dueño absoluto, en la América del 
Sur, de las vastas regiones que hoy forman las repúblicas his- 
pano-ameri canas ; como tal, demarcaba la extensión de sus 
colonias, según las necesidades de ellas, con arreglo á los in- 
formes que recibia ; y como en aquellos tiempos se conocía de 
un modo muy imperfecto la situación de las localidades, el 
curso de los ríos, la dirección ó rumbo de las cordilleras, y la 
posición verdadera de la mayor parte de los pueblos conquis- 
tados, resultaba que en muchos casos se hacían separaciones 
absurdas, demarcaciones inciertas ó llenas de ambigüedad— 
En 1563 se ordenó la formación de la Audiencia de Quito por 
real cédula de 29 de Noviembre ; sometiendo á su jurisdic- 
ción los territorios de Jaén, Valladolid,Loja, Zamora, Cuen- 
ca, Guayaquil, Canelos y Quijos, con los demás pueblos que 
se descubriesen, porque esto se creyó en aquella época con- 
veniente al mejor servicio de la colonia. Mas esa nueva pre- 
sidencia dependia como ántCs de la autoridad del Virey del 
Perú. Del mismo modo, en un tiempo todo el reino de Chile 
dependia en lo espiritual del obispado del Cuzco ; y Chiloé 
dependió del de Arequipa, aun después de haber obispos en 
Chile. En un tiempo, casi todo el departamento de Puno, dj|- 
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pendía también en lo espiritual del obispado de la Paz ; aun 
cuando Puno era territorio del Vireinato de Lima, y la Paz 
del Vireinato de Buenos Aires. En un tiempo las provin- 
cias de Cuyo y San Juan, formaban parte de la Capitanía 
General de Chile, á pesar de estar al otro lado de los Andes. 
En un tiempo, en fin, al Rey de España le plugo someter Ca- 
nelos y Quijos á Quito ; y en otro tiempo, cuando á mérito de 
las numerosas exploraciones practicadas por los conquista- 
dores y por los misioneros, se conocieron mejor las necesida- 
des y los intereses de esos pueblos ; tuvo por conveniente, co- 
mo lo probaremos á su tiempo, sujetarlos á la jurisdicción 
eclesiástica, política y militar del Gobierno de Lima (1). Que 
tal ó cual territorio perteneciese en los primeros años de la 
conquista, á la Nueva Granada ó á Quito, nada prueba en con- 
tra de la justicia con que hoy pueda poseerlo el Perú, si hay 
hechos posteriores, emanados de autoridad legitima, que le 
dieran derecho para ello. Guayaquil fué parte integrante del 
territorio peruano hasta 1821 ; Chiloé lo fué igualmente has- 
ta que se sometió á los independientes de Chile : en el dia, 
el primero forma una parte muy importante de la República 
del Ecuador ; y el otro de la de Chile. Y sin enibargo, el Pe- 
rú jamas ha abrigado pretensión alguna sobre esos territo- 
rios, porque la razón, la situación local, la voluntad de los 
pueblos, y otras muchas circunstancias, han determinado esas 
separaciones, de un modo preciso y justo. Eso que el señor 
P. M. llama, pues, la posesión antigua, nada prueba en favor 
de los pretendidos derechos que, según él, tiene el Ecuador 
sobre Quijos y Canelos ; y mas adelante veremos, que sus 
otros argumentos adolescen de la misma falta de razón y de 
imparcialidad — ^y que dejándose arrastrar de la pasión, mu- 
chas veces desfigura los hechos, confunde las épocas, y dá el 
carácter de cosas evidentes é incontrovertibles, hasta, á sus 
mas caprichosas suposiciones. 
Asegura el señor P. M. que los religiosos de la orden de 

(1) Véase nota 1 al final. 



predicadores, y los Jesuítas do Qnito, evangeliaaroo en dife- 
tentes épocas los pueblos de Canelos y Quijos — ^y hace valer 
este, circusianeia, para dar á Quito derecho absoluto sobre A 
territorio de esos pueblos. Pero a&cta ignorar, que los pue- 
blos de ambas riberas del Marañon, no solamente fueron 
evangelizados por los misioneros de Quito, sino también por 
los padres de Ocopa; cuyo colegio dio muchos y muy distin- 
guidos varones, que se ilustraron propagando la fé esi aque- 
llos pueblos, y explorando los rios y los vastísimos territorios 
que estos atraviesan. Muy notables son los trabajos de los 
padres Sobreviela y Qirval para que los pasemos en silencio ; 
pues la relación de sus visees y descubrimientos, sirve ahora 
mismo para el reconocimiento de aquellas comarcas. Por otra 
parte, los Jesuitas de Quito dependían entonces ddl colegio 
de Lima, de donde ellos salieron : todas sus acciones estaban 
subordinadas al Provincial de la Orden, que residía en Li- 
ma ; y ¿ Lima era á donde se dirijian á dar cuenta de sus 
trabajos* 

\En vista de estos hechos, parece absurdo que quiera pro* 
toamos el se£or P. M., que porque los religiosos de tal ó cual 
conv^ito predicaron el Evangelio en tal ó cual territorio, de- 
ba este pertenecer forzoeantente al dominio del país en el 
cual estuvo situado el convento. Igualmente creemos absur- 
do, eso de que deben pertenecer á Quito los terrenos en cues* 
tíon, porque en 1639 los padres Acuna y Artíeda navegaron 
por el Amazonas, corriendo muchos riesgos en la navegación. 
Sí adoptáramos la lógica del señor P« M«, tendríamos que con* 
venir también en que la Francia tiene asi mismo derechos so- 
bre esos lugares, porque en 1739 los franceses Mn de Laoon- 
damine y Mme. Oodin [2] navegaron el Amazonas pasando 
muchísimos riesgos y penalidades. 

Para poner mas en ^dencia los asertos aventurados del 
Sr. P. M. , haremos una ligera reseña de las mas notables 
expediciones que se hioieron al Amazonas desde la con- 

[2] Véanse las notas 2 y 3 al final. 
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quista- El primero que descubrió por su embocadura este 
gran rio fué Vicente Yaños Pinzón en 1498.— Después lo 
reconocieron, Fi-ancisco do Orellana, lugar teniente de Gon- 
zalo Pizarro en 1541; y Pedro de ürzua [3] en -1560 por 
orden de D. Andrés Hurtado de Mendoza, Marqués de Ca- 
ñete Virey dd Perú: el año de 1602 el padre Rafael Fer- 
rer [4] de la estinguida compañía de la provincia de Quito, 
misionero entre los indios Oofanes, [5] lo esploró por or- 
den de D. Francisco de Borja, Príncipe Esquilache, Virey 
del Perú; y el de 1725 repitió la esploracion Juan de Pala- 
cios en compañía de los padres Domingo Breda y Andrés de 
Toledo de la orden de San Francisco. Con el .mismo fin Po' 
dro Texeira, Portugués, [6] en nombre de Santiago Raimun- 
do de Noronha, Gobernador de San Luis de Maranam, em- 
prendió la navegación y reconocimiento de este rio, llegan^ 
do por el Ñapo Jiasta el punto de Payanimo en la provin- 
cia de Mojos (a). El año de 1639 envió D. Jerónimo Fernán- 
dez de Cabrera, conde de Chinchón, Virey del Pei'ú, íiasta 
el Para, á los padres Acuña y Artieda, Jesuitas de la pro^ 
vincia de Quito; y el padre Samuel Fritz de: la misma es- 
tinguida compañia, de nación alemán, gran misionero y sa- 
bio matemático, repitió con mucha exactitud las observa- 
ciones hasta el Para por los años de 1689 á 1691, y dio á Ins 
la priTñera carta geográfica del Maranon hecha y publicada 
en Quito en 1707 (b). Por lo visto parece que, si es cierto 
que los padres Acuña y Artieda fueron Jesuitas de Quito, 
no es menos cierto que emprendieron su viago por orden del 
Virey del Perú (de cuyo territorio era Quito, parte integran- 
te) y sin duda con recursos suministrados por el Gobierno 
<lc Lima. 

En 1551 el Virey del Períij Marqués de Cañete, ordenó á 
Ejidio Ramírez Dávalos, que sometiese Canelos y Quijos; y 
en 1552 fundó este jefe el pueblo de Quijos á orillas del rio 

(á) Valley of Hic Amazonas— London 1859. 
(b) id. id. Véanse las notas 4. 6. y 6 al final. 



del mismo nombre. Por el mismo tiempo Gil Ramirez Dáva- 
los fundó la ciudad de Cuenca; y en 1558 tomó el mando 
de Quijos en remplazo de su hermano. Gil Ramirez fundó 
ademas, por orden del Virey de Lima, los pueblos de Baeza, 
Maspa, Avila, Tena, y Archidoua; y cuando en 1599 los in- 
dios jívaros se sublevaron, solo salvó de la destrucción, Ar- 
chidona. (c) 

En 1549 Jaén fué fundado por Diego Paloma en virtud 
de orden del Gobernador del'Perü Pedro de la Gasea, con 
auxilios dados en Lima: en 1548 Pedro de Mercadillo des- 
cubrió y sometió parte del territorio de Mainas hasta el sal- 
to de Manseri.che, de órderi del Gobierno del Perú: en 1618 
el Virey del Perü, Principe de Esquilache, ordenó á Diego 
Vaca y Vega^ que poblase Mainas; y este jefe en 1619 fundó 
la ciudad de Borja en honor al apellido del Virey. En 1657 
Martin de la Riva-Agüeror, Gobernador de Cajamarca y La- 
mas, Monroy, y Juan Mauricio Vaca y Vega, tuvieron sus 
contiendas sobre pretensiones al Gobierno de Mainas. El 
Virey del Perú, Conde de Alba de Liste, desidió la disputa 
á favor de Vaca y Vega, como representante de su padre 
Diego, (d) 

En 1637 los padres Cueva y Cujia, jesuítas del Convento 
de Quito, pasaron por Loja y evangelizaron á los infieles de 
los rios Santiago, Pastaza, y Cabezeras del Amazonas, por 
orden del Gobierno de Lima y á pedimento de Pedro Vaca 
y Vega, hijo de Diego, primer Gobernador de Borja. 

Hemos tenido el cuidado de leer la obra titulada *'E1 Mara- 
ñen y el Amazonas" impresa en Madrid en 1684 por el padre 
Manuel Rodríguez, y en cjla vemos, que de los trece misio- 
neros que predicaron el evangelio en las cabeceras del Ama- 

(o) Véase el Diccionario Geográfico histórico, por D. Antonio de Alcedo, 
tom. 3? p. 66. Vally of the Amazonas. Loudon 1859. 

(d) Los padres Fritz y Acuna, que «ita P. M. no fueron ecuatorianos. 
El uno era akraan,como dice Alcedo, j el otro eipañol; y eete último presen- 
tó su Memoria no ú\ Presidente íe Quito, sino al Rey de EFpafia en persona. 
Véa^b iá nótá 7 al final. 



zoiKis, el Pasta-zü, Huallagay Ücayali, solamente uno, Ray- 
mundo Santa Cruz, era natural de Ibarra, lugar distante 20 
leguas de Quito. [7] 

Lo espuesto basta para probar plenamente que los títu* 
los que pueden dar la pose&ion histórica, la misión civilizado^ 
va y humanitaria, la hermosa leyenda del martirio y los tra*" 
Imjos cieniíjicos y geográficos] pertenecen en primer lugar á 
la España, y en segundo al Perú, á sus Vireyes, á sus misio» 
ñeros. En efecto, vemos que todas, sin esceptuar una sola, de 
las espediciones de esploracion y conquista, emprendidas en 
diferentes épocas, sobre los territorios en cuestión, han sido 
ordenadas y costeadas por el Gobierno de Lima: que las 
misiones y viajes civilizadores y humanitarios, que en ellos 
se efectuaron, fueron hechos y costeados por orden délos 
Vireyes de Lima: que los misioneros, con escepcion de uno 
solo, según lo relata Rodriguez, no fueron ecuatorianos, si* 
no españoles y alemanes &c. y por último, que los trabajos 
dtntificos y jeográficos se hicieron todos á costa y de orden 
del Vireinato de Lima, y del Gobierno de Francia el de Ja 
Condamine. (e) Todos los argumentos que hace el Sr. P, M. 
sobre este punto, importan una usui:pacion hecha á espensas 
de la verdad histórica; y que, puesta en claro, viene á pres* 
tarnos una evidencia muy contraria á la que él pretende ha» 
cer admitir. 

El Vireinado de Santa Fé ó de Nueva Granada fué ftin* 
dado en 1717. Se comisionó para su erección al Ministro del 
Consejo de Indias D. Antonio de la Pedroza Guerrero; quien 
puso en posesión del mando en 1719 al primer Vircy Te» 
niente General D. Jorge de Villalonga, Conde de la Cueva, 
de la orden de San Juan, y Jeneral de las armas en el Callao. 
Pero fueron tales las polémicas que se suscitaron entre los 
Gobiernos del nuevo Vireinato y del Perú, sobre la perte- 
nencia de los territorios fronterizos, que por orden del Rey, 
espedida en 1722, quedó suprimido el Vireinato do Santa 

(e) Valley of the Amazon as. London 1869. 
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Fé; Villalonga regresó á España, y la Nueva Granada rol- 
Tió íi la categoría de Capitanía General, á las órdenes de D. 
Diego Córdova Laso de la Vega. A consecuencia de la guer- 
ra con Inglaterra, y do los informes que el Gobierno es- 
pañol tuvo acerca de las miras de aquella potencia sobre loa 
puertos de Costa Firme, volvió lí erigir el. Vireinato de 
Santa Fé en 1739, y se nombró Virey al Teniente General 
D. Sebastian de Eslava, de la orden de Santiago, quien defen- 
dió Car taje na en 1740 contra las fuerzas inglesas á las ór- 
denes del Almirante Vernon, En la segunda erección no se 
señalaron limites al nuevo Vireinato, quedando aplazadas 
Jas cuestione» suscitadas en tiempo de Villalonga sobre esta 
materia. 

Por lo espuesto se viene en conocimiento de que loa lími- 
tes entre ambos Vireinatos, jama» se señalaron con exacti- 
tud hasta esa época; y que aun entonces se dejó su demar- 
cación para cuando, con mejores datos y conocimientos de 
las localidades, pudiera hacerse— Por esto no es menps in* 
conducente la mención que hace el Sr. P- M. de estos hechos, 
para fortalecer sus asertos; pues en realidad, nada mas prue- 
ban, sino qué en aquellos tiempos se tocaba con graves di- 
ficultades para hacer una demarcación satisfactoria, por el 
incompleto conocimiento que se tenia de la topograíia de es» 
tas apartadas regiones. Por la misma razón no merecen gran 
fé 6n este punto los escritos de los Académicos franceses, y 
lo que D. Jorje Juan y D. Antonio ülloa informaron en 
1744, pues ellos acogieron y publicaron muchos errores que 
en aquella época eran admitidos. Tampoco puede argüir na- 
da en contra de los ulteriores derechos del Perú lo que dico 
Alcedo (y no Salcedo, como lo llama el Sr. P. M.), sobro 
que los confines del Eeino de Quito alcanzaban en 1783 á 
las provincias peruanas de Piura y de Chachapoyas; porque 
en aste caso, haciendo valer el Perú el uii possidetia do 1783, 
tendría derecho á reclamar la autoridad que entonces tenía 
sobre Guayaquil y sobre el archipiélago de Chiloe — Muy le- 
jos iríamos á dar reclamando antiguos derechos, pues el Pa" 
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raguai, Buenos Aires. ^Chile, Bolivia, Centro América y la 

Nueva Granada tienen territorios, que en los primeros años 

de la conquista, estuvieron sometidos á la jurisdicción del 
Gobierno de Lima. 

Pero sería ridículo raciocinar de este modo; y se deja co- 
nocer muy claramente, que si el Sr. P. M. ha usado de él, 
ha sido para alucinar, para deslumhrar con sus citas á los 
que ignoran la historia de estos paises, y á los que no tenien- 
do á la mano los documentos que menciona, no pueden veri- 
ficar sus referencias,, y descubrir la mal urdida trama de erro- 
res en que funda todo su escrito. Por consiguiente tenemos 
el derecho, porque tenemos la cédulas reales á nuestro fa- 
vor: tenemos la posesión histórica, porque con documentos 
irrefragables hemos probado, y probaremos, que tanto el po- 
der eclesiástico como el civil <fec. dependían del Perú: tene- 
mos los títulos de una misión civilizadora y humanitaria por- 
que los misioneras y descubridores de esos territorios fueron 
allí de orden de los Víreyes de Lima y á costa de su Era- 
rio: tienen la hermosa leyenda del martirio los Jesuítas y 
Franciscanos, y no el Ecuador: y finalmente, tenemos los, tra- 
bajos científicos y geográficos, porque todos los que en esas 
épocas se hicieron, fueron de orden de los Yireyes de Lima, 
á quienes por lo general se daba cuenta de ellos. 



SEGUNDA PARTL 



ÜE 1802 A im. 



I 




EJAMOS demostrado que todos los argumentos que 
el Sr. P. M. sacó de la posesión histórica, del título 
de una misión civilizadora, y de la hermosa leyenda 
dd martirio, valen bien poco para probar que los 
territorios de Quijos y Canelos pertenecen al Ecua* 
dor ; porque precisamente esos mismos títulos , esa mis- 
ma posesión y esa misma leyenda, si á estas cosas se les 
quiere dar el carácter de pruebas en la cuestión, hablan mu- 
cho mas altoen favor de los derechos del Perú. Pasaremos 
á examinar ahora, con sano é imparcial criterio, lo que el Sr. 
P. M. dice en la segunda parte de su folleto. 

Prescindiremos de la explicación que hace para fijar el 
verdadero sentido del interdicto romano uti possidetis; y 
aceptamos cuanto expone sobre la confusión, que reinaba en 
las colonias españolas en materias de jurisdicción; pero le 
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zadas do una memoria ó relación do Gobierno, existente en 
Madrid, y que fué dirigida por el Virey del Nuevo Reino de 
Granada á su sucesor. En ella maniñesta haberse cumplido 
exactamente el tenor de las Cédulas, y aplaude la disposi- 
ción, que el Rey tomó en cuanto Mainas y demás territorios, 
agregándolos al Perú. 

El Sr. P. M. llama cédula eclesiástica la de 1802, y afirma 
que solo se limitaba á la fundación del Obispado de Mainas. 
Con esto, nos dá á conocer el defensor de loa pretendidos 
derechos del Ecuador, que no ha leído ese documento, ó 
que no se sabe parar en materia de invenciones, cuando trata 
de presentar pruebas en su favor. Puraque nuestros lectores 
juzguen de la exactitud del Sr. P. M. y del mérito de- sus 
apreciaciones, insertamos á continuación las diferente* cédu- 
las que hemos citado. Copiamos lo siguiente: 

"Establecido el principio de donde se ha de partir en este 
asunto, veamos si Mainas y Jaén de Bracamoros han perte- 
necido al Perú. Respecto de la primera, es á nuestro juicio 
un dato bastante, el encontrar en las Guias de Forasteros 
del Vireinato y como dependientes de él desde el ano de. 
1806 hasta el de 1820, registrados como Gobernadores y 
Comandantes Generales de Mainas, los Señores, Teniente 
Coronel del real cuerpo de ingenieros D. Diego Calvo, el 
Señor Coronel I). José Noriega del orden de Santiago, y el 
Teniente Coronel D. Carlos Herdoiza: que vive aun en esta 
capital, y de Quijos, los Señores D. Diego Meló de Portugal 
y D. Rudecindo Renjifo, nombrados como los demás Gober- 
nadores dependientes del Virey de Lima. La convicción la 
hacen mas completa las dos reales cédulas, extractada la 
primera por el compilador Matralla en el año de 1802 fojas 
479 de su obra: ambas se hallan en la Secretaria Arzobis- 
pal de esta Ciudad; y en el tomo 9- de reales cédulas á fojas 
196 y 329, se registran del modo que sigue.—" (a) 



(a) '«Comercio de Lima' ' 1842 . 



El Rey— Muy Reverendo Arzobispo de la SahtJt Ij^lesia Me- 
tropolitana de Lima — Para resolver mi Consejo de las Indias^ 
el expediente sobre iú gobierno temporal délas misiones de Mai* 
ñas en la provincia de Quito> pidió informe á D. Francisco He-* 
^ truena, Gobernador y Comandante. General que fué de ellas, y 
actual Ministro del propio Tribunal, y lo ejecutó en 1- de Abril 
de 1799, remitiéndose íl otro que dio con fecha de 29 de Marzo 
anterior, acerca de las misiones del rio Ucayali, en que propuso 
para el adelantamiento espiritual y temporal de unas y otras, 
que el gobierno y Comandancia General de Mainas, sea depen- 
diente de ese Vireinato, segregándose del de Santa Fé todo el 
territorio que las comprendia, como así mismo otros terrenos y 
misiones confinantes con las propias de Mainas, existentes poV 
los ríos Ñapo, Putumayo y Yapura. Que todas estas misiones 
pe agreguen al colegio de propaganda fide de Ocopa, el cual ac 
tualmente tiene las que están por los rios Ucayali, Huallaga y 
otros colaterales, con pueblos en las montañas inmediatas á es- 
tos rios, por ser aquellos misioneros los que mas conservan el 
fervor de su destino. Que se erija un obispado que comprenda 
todas estas misiones reunidas con. otros varios pueblos y cura- 
tos próximos á ellas, que pertenecen á diferentes diócesis, y 
pueden ser visitados por este nuevo Prelado, el cual podrá pres« 
tar por aquellos países de montañas, los socorros espirituales 
que no pueden los misioneros de diferentes religiones y provin* 
cias, que las sirven los distintos superiores regular-es de ellas, ni 
los mismos Obispos que en el dia estienden su jurisdicción por 
aquellos vastos y dilatados territorios poco poblados de cristia- 
nos, y en que se hallan todavía muchos infieles, sin haber entra- 
do desgraciadamente en ej gremio de la Santa Iglesia. Sobre es- 
tos tres puntos informó el dicho Ministro Requena, se hallaban 
las misiones de Mainas en el mayor deterioro, y que solo podían 
adelantarse estando pendientes de ese Vireinato, desde dondo 
podían ser mas pronto auxiliadas, mejor defendidas, y fomentar- 
se algún comercio, por ser accesibles todo el año los caminos do 
esa ciudad á los embarcaderos de Jaén, Moyobamba, Lamas, 
Playa Grande y otros puertos, todos en distintos rios que dan 
entrada á aquellas diversas misiones, siendo el temperamento de 
ellas muy análogo con el que se experimenta en los valles de la 
costa al norte de esa capital. Expuso también, era muy preciso 
que los misioneros de toda aquella gobernación y de los países 
que debía comprender el nuevo Obispado, fuesen de un mismo 
mo instituto y de una sola provincia, con verdadera vocación 
para propagar el Evangelio, y que sirviendo los del colegio de 
Ocopa las misiones de los rios Huallaga y XJcayali, seria muy 
conveniente ^e encargase tumbien de todas las demás que pro- 
ponía incorporar bajo de la misma nueva diócesis, de conformi- 
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dad que todos los pueblos que á ella se lo asíguíisen, fuesen ser- 
vidos pof los espresados misioneros de Ocopa ; y tuviesen es- 
tos varios curatos y hospicios á la entrada de las montañas por 
diferentes caminos en qu(í poder descansar y recojersc en sus 
incursiones religiosas : últimamente, informó dicho Ministro que 
por la conveniencia de confrontar en cuanto fuese posible la es- 
tension militar de aquella Comandancia General de Mainas con 
la espiritual del nuevo Obispado, debia este dilatarse, no solo 
por el rio Marañon abajo hasta las fronteras de las colonia-s por- 
tuguesas, sino también por los demás ríos que ea aquel desen- 
vocan y atraviesan todo aquel bajo y dilatado país, de uniforme 
temperamento^ transitable por la navegación de sus aguas, es- 
tendiéndose también sii jurisdicción á otros curatos que están á 
poca distancia de los rios con corto y. fácil camino de montaña 
. intermedio, á los cuales por la situación en que se hallan, nunca 
los han vPsitado sus respectivos prelados diocesanos á que perte- 
necen. Visto en el referido mi Consejo Pleno de Indias y exami- 
nado con la detención que exijo asunto de tanta gravedad, el 
circunstanciado informe de D. Francisco Requena, con cuanto, 
en él mas espuso muy detalladamente sobre otros particulares 
dignos de la mayor reflexión, lo informado también por la Con- 
taduría General, y lo que dijeron mis Fiscales, me hizo presen- 
te en consultas de 28 de Marzo y t de Diciembre de 1801 su 
dictamen, y habiéndome conformado con él, he resuelto y mando 
agregar á eso Vireinato, el gobierno y Comandancia General de 
Alainas, con lo^s pueblos del gobierno de Quijos, excepto el de 
Papallacta, y que aquella Comandancia General se extienda no 
solo por el rio Marañon á bajo hasta las fronteras de las colonias 
portuguesas, sino también por todos los demás rios que entran 
al mismo Marañon por su margen septentrional y meridional, 
como son, Morona, Huallaga, Pastaza, Ucayali, Ñapo, Yavari, 
Putumayo, Yapura y otros menos considerables, hasta el paraje 
en que estos mismos, por sus saltos y raudales inaccesibles, no 
pueden ser navegable.^, debiendo quedar también á la misma 
Comandancia General los pueblos de Lamas y Moyobamba pa- 
ra confrontar en lo posible la jurisdicción eclesiástica y militar 
de aquellos territorios. Así mismo be resuelto poner todos eso» 
pueblos y misiones reunidos, á cargo del Colegio Apostólico do 
San-ta Rosa de Ocopa de ese Arzobispado, y que luego que les 
estén encomendadas las doctrinas de todos los pueblos que com- 
prenden la jurisdicción designada á la expresada Comandancia 
General y nuevo Obispado de misiones, que tengo determinado 
se erija, disponga mi Virey de Lima» que por mis reales cajas 
mas inmediatas, se satisfaga sin demora á cada 'religioso misio- 
nero de los que efectivamente se encargaren de Jos pueblos, 
igual sínodo al que se contribuye á los empleados en las antiguos 
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que Oí?tán á cargo del mismo colegio. Que teniendo esto, como tie- 
ne, facultad de admitir <?n su gremio á los religiosos de la pro- 
vincia del mismo orden de San Francivsco que quieran dedicarse 
á la propagación de la fé, aliste desde luego á todos los qtio la 
soliciten con verdadera vocación, y sean aptos para el ministerio 
apostólico, prefiriendo li los que se hallan en actual ejercicio do 
los quepasíirotí ala provincia de Quito con este preciso destino, 
y hayan acreditado su celo por la conservación de las almas que 
íes han sido encomendadas^ sin que puedan separarse de sus res- 
pectivas reducciones, en el caso de no querer incorporarse al co- 
legio, hasta que este pueda proveerlas de nnsioneros idóneos. — 
Que á fin de que haya siempre los necesarios para las ya funda- 
das, y para las que puedan fundarse de nuevo en aquella dilata- 
da mies, disponga que si no tuviese noviciado el expresado co- 
legio de Ocopa, lo ponga precisíimente, y admita en él, á todos 
los ^e^pañoles, europeos ó americnnos que con verdadera vocación 
quieran entrar de novicios, con la precisa circunstancia de pa- 
sar á la predicación evangélica, siempre que el prelado los des- 
tine áelltt, por cuyo medio habrá un plantel de operarios de vir- 
tud y educación cual so requiere para las misiones, sin tener 
que ocurrir á colectarlos en las provincias de estos mis reinos— 
También he resuelto se erijan hospicios para los misioneros de- 
pendientes del colegio de Ocopn, en Chachapoyas y Tarma, j 
que el convento de la observancia que existe en Huánuco, se 
agregue al enunciado colegio para el servicio de las misiones, 
cayos hospicios ion muy necesarios á los religiosos, como lo infor- 
mó D. Francisco Requena, para Ihs entradas y salidas, recuperar 
la sahid, yacostumbrarse á los alimentos y ardiente temperamen- 
to de aquellos bajos y montuosos paises que bañan los rios 
Marafion y Huallaga, Ucayali, Ñapo y otros que corren por aque- 
Has profunda^i é interminables llanuras ; y con este mismo fin 
he determinado se entreguen á la mayor brevedad á dicho cole- 
gio de Santa llosa de Ocopa, ios curatos de Lamas v Moyobam- 
ba para que tengan los misioneros mas auxilios, y faciliten la lle- 
gada á los embarcaderos inmediatos á los rios Huallnga y Ma- 
rañen, conservando y manteniendo los mismos misioneros para 
sus entradas desde Huánuco hasta los puertos de Playa Gran- 
de, Ctiehero y Mayro, quedan paso á las cabeceras del rio Hua*- 
llaga, á kfl aguas que Van al Ucayali, las reducciones y pueblos 
de ese Arzobispado, situados en los caminos que desde dicha 
ciudad de Htiánwco, hay á los tres referidos puertos, teniendo 
de este modo t^arias rutas, j>ara que según fuesen las estaciones, 
puedan eiitrar sin dilación en los dilatados campos que se les en- 
comiendan, para extender entre sus habitantes la luz del Evan- 
gelio. Ignalmente he dispuesto erijir un Obispado en dichas mi- 
si<mes siífrafgátoeo de ese ArzObií^ado, á COyo fin ée obtendríl de 
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Su Santidad el correspondiente Breve, debiendo componerse el 
nuevo Obispado de todas las conversiones que actualnaente sir- 
ven los misioneros de Oeopa por los rios Huallaga, Ücayali y 
por los caminos de montañas que sirven de entradas íi ellos y 
están en la jurisdicción de ese Arzobispado : de los curatos de 
Lamas, Moyobamba y Santiago de las montañas^ pertenecientes 
al Obispado de Trujíllo : de todas las misiones de Maynas : de 
los curatos de las provincias de Quijos, excepto el de Papallacta 
de la doctrina de Canelos en el rio de Bobonáza, servida por pa- 
dres dominicos : de las mision^es de religiosos mereedarios, en la 
parte inferior del rio Putumayo perteneciente todo al Obispado 
de Quito; y de las misiones situadas en la parte superior del mis- 
mo rio Putumayo en el Yapuná, llamadas de Sucumbios que es- 
taban á cargo de los padres Franciscos de Popayan, sin que pue- 
dan por esta razón separarse de los eclesiásticos seculares ó re- 
gulares que sirven todas las referidas misiones ó curatos, hasta 
que el nuevo Obispo disponga lo conveniente. Aunque este Pre- 
lado no tiene por ahora Cabildo ni Iglesia Catedral, y puede re- 
sidir en el pueblo que mejor le parezca y mas conviniere para 
el adelantamiento de las misiones, y según las urgencias que va- 
yan ocurriendo ; con todo, mientras no hubiere causa que lo im- 
pida, puede fijar su residencia ordinaria en el pueblo de Jeve- 
ros, por su buena situación en pais abierto, por la ventaja de ser 
su Iglesia la mas decente de todas y la mejor paramentada, con 
rica custodia y vasos sagrados, y con frontal, sagrario, candele- 
ros, mallas, incensarios, cruces y varas de palio de plata ; por el 
número de sus habitantes de bella índole, y por ser dicho pue- 
blo como el centro de las principales misiones ; estando casi á 
igual distancia de él, las últimas de Maynas que se estienden 
por el rioMarañon ^bajo, como las postrimeras que están aguas 
arriba de los rios Huallaga y Ucayali qué quedan hacia el Sur, te- 
niendo desde el mismo pueblo hacia el Norte los de los rios l?as- 
taza y Ñapo, quedándole solo las del Putumayo y Yapurá, mas 
distante para las visitas, pudiendo poner para el mejor gobierno 
de su Obispado, los correspondientes vicarios en cada uno de 
estos diferentes rios que son los mas considerables de aquellas 
varias misiones. Y finalmente, he resaelto que la dotación del 
nuevo Prelado sea 4,000 $ anuales, situados en mis cajas reales 
de esa ciudad de Lima, de cuenta de mi real hacienda, como 
también otros mil pesos para dos eclesiásticos seculares ó regu- 
lares, á quinientos cada uno, que han de acompañar al Obispo 
como asistentes, y cuyo nombramiento ó remoción debe quedar 
por ahora al arbitrio del mismo Prelado, con la obligación de dar 
cuenta ó aviso á ese Superior Gobierno en cualesquiera de los 
casos de nombramiento ó remoción, y haciendo constar los mis- 
mos eclesiásticos su permanencia en las misiones para el efecti- 
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vo cobro de su haber, entrando por ahora en mis reales cajas los 
diezmos que se recauden en todo el distrito del Obispado. Y os 
lo participo para que como os lo ruego y encargo dispongáis ten- 
ga el debido y puntual cumpUmiento la citada mi real determina- 
ción, en inteligencia de que para el mismo efecto se comunica 
por cédula y oficio de esta fecha, á los Vireyes de Lima y Santa 
Fé, al Presidente de Quito, ul Comisario General de Indias de 
la religión de San Francisco, á los Obispos de Trujillo y Quito. 
Y de esta cédula so tomará razón en la Contaduría General del 
referido mi Consejo, y por los ministros de mi real hacienda en 
las cajas de esa ciudad de Lima. — Dada en Madrid á 15 de Ju- 
lio de 1802— YO EL REY— Por mandato del Rey nuestro so- 
ñor — Silvestre Collar — Tres rúbricas. 



Real Cédula. 

El Rey. — Virey Gobernador y Capitán General de las Pro- 
vincias del Perú y Presidente de mi Real Audiencia de la Ciu- 
dad de Lima. Para resolver mi Consejo de las Indias el espe- 
diente sobre el gobierno temporal de las misiones de Mainas, 
en la Provincia de Quito, pidió informe á D. Francisco Reque- 
na, Gobernador y Comandante General que fué de ellas, y actual 
Ministro del propio Tribunal, y lo ejecutó en primero de Abril 
de rail setecientos noventa y nueve, remitiéndose á otro que 
dio con fecha 29 de Marzo anterior, acerca de las misiones del 
rio Ucayali, en que propuso para el adelantamiento espiritual 
y temporal de unas y otras; que el Gobierno y Comandancia Ge- 
neral de Mainas, sea dependiente de ese Vireinato, segregán- 
dose del de Santa Fé, todo el territorio que los comprendia, co- 
mo asi mismo otros territorios y misiones confinantes con las 
propias de Mainas, existentes por los rios Ñapo, Putumayo y 
Yapurá: que todas estas misiones se agreguen al Colegio de 
propaganda fide de Ocopa, el cual actualmente tiene las quo 
están por los rios Ucayali — Huallaga, y otros colaterales, con 
pueblos en las montañas inmediatas á estos rios, por ser aque- 
llos misioneros los que mas conservan el fervor de su destino: 
que se erija un Obispado que comprenda todas estas misiones, 
reunidas en otros varios pueblos y Curatos próximos á ellas, 
que pertenecen á diferentes diócesis, y pueden ser visitados por 
este nuevo Prelado, el cual podrá prestar por aquellos países 
de montañas, los socorros espirituales que no pueden los. misio- 
neros de diferentes religiones y provincias; y que las sirvan los 
distintos superiores regulares de ellas, ni los mismos Obispos 
que en el dia estienden su jurisdicción por aquellos vastos y 
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dilatados territorios, poco poblados de cristianos en los que se 
hallan todavía muchos infieles sin haber entrado jamás desgra- 
ciadamente en el gremio de la Santa Iglesia. Sobre estos tre^ 
puntos, informó el dicho Ministro Requena, se hallaban las 
misiones de Mainas en el ma^^or deterioro, y que solo p odian 
adelantarse estando dependientes de esc Yireinato, desde donde 
podían ser mas pronto auxiliadas, mejor defendidas, y fomentar- 
se algún comercio, por ser accesibles todo el año los caminos 
de esa Ciudad á los embarcaderos de Jaén, Moyobamba. Lama,s, 
Playa Grande y otros puertos, todos en distintos rios, ,que dan 
entrada á todas aquellas misiones, siendo el temperamento de 
ellas muy análogo con el que se experimenta en los valles de la 
costa al Norte de esa Capital. Expuso también, era muy pre- 
ciso que los misioneros de toda aquella gobernación, y de los 
países que debia comprender el nuevo Obispado, fuesen de un 
solo instituto y de una sola provincia con verdadera vocación 
para propagar el Evangelio, y que sirviendo los del Colegio de 
Ocopa las misiones de los rios Huallaga y Ucayali, seria muy 
conforme se encargase también de todas las demás que propo- 
nía incorporar, bajo de la misma nueva Diócesis, de conformi- 
dad qu€ todos los pueblos que áésta se le asignasen, fuesen ser- 
vidos por los expresados misioneros de Ocopa, y tuviesen es- 
tos varios Curatos y hospicios, á la entrada de las montañas 
por diferentes caminos en que poder descansar y recojerse en 
sus incursiones religiosas: últimamente, informó dicho Ministro, 
que por la conveniencia de confrontar, en cuanto fuese posible, 
la ostensión militar de aquella Comandancia General de Mai- 
nas, con la espiritual del nuevo Obispado, debia éste dilatarse, 
no solo por el rio Marañen abajo, hasta la frontera de las co- 
lonias portuguesas, sino también por los demás rios que en aquel 
desembocan, y atraviesan todo aquel bajo y dilatado país de uni- 
forme temperamento, transitable por la navegación de sus aguas, 
estendiéndose tan^bien su jurisdicción á otros Curatos que es- 
tán á poca distancia de los rios, con corto y fácil camino, de 
montañas intermedias, á los cuales por la situación en que se 
hallan, nunca los han visitado sus respectivos Prelados diocesa- 
nos á que pertenecen. Visto en el referido, mi Consejo pleno de 
Indias, y examinado con la atención que exije asunto de tanta 
¿^ravedad, el circunstanciado informe de D. Francisco. Reque- 
na , con cuanto en él expuso mas detalladamente, sobre 
otros particulares dignos de: la mayor reflexión, y lo informado 
también por la contaduría General, y lo que dijeron jais Fis- 
cales, me hizo presente en consultas de 28 de Marzo. y *I de Di- 
ciembre de 1801, su dictamen, y habiéndome cojaformado con el, 
hé resueltOj se tenga por segregado del Vireinato de Samia Fé y de ¡^ 
Provincia de Quito, y agregada á ese Vireinato el Gobierno y Co- 
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vinndancia General de Mainas, cmi los pueblos del Gobierno de Qui- 
jos ^ excepto el de PapaUacta,po7' estar todos ellos á orillas del rio Ñapo 
ó 011 sus inmediaciones, estendiéndose aquella Comandancia 
General, no solo por el rio Mnrañon abajo, hasta las fronteras 
délas colonias portuguesas, sino también por todos los demás 
rios que entran al mismo rio Marañen por sus márgenes septen- 
trional y meridional: como son Morona, Huallaga — Pastaza, 
Ucayali, Ñapo, Yavarf, Putumayo, Yapura y otros menos con- 
siderables, hasta el paraje en que estos mismos por sus saltos y 
raudales inaccesibles dejan de ser navegables, debiendo quedar 
también á ia misma Comandancia General los pueblos de La» 
mas vMoyobamba, para confrontar en lo posible, la jurisdicción 
eclesiástica y militar de aquellos territorios; á cuyo fin os man- 
do, que quedando como quedan agregados los gobiernos de 
Mainas y de Quijos á ese Vireinato, auxiliéis con cuantas provi- 
dencias juzguéis necesarias, y os pidiere el Comandante General, 
y que sirva en ellos no solo para el adelantamiento y conserva- 
ción de los pueblos, y custodia do los misioneros, sino también 
para la seguridad de esos mis dominios, impidiendo se adelan- 
ten por ellofe los vasallos de la Corona de Portugal, nombrando 
los Cabos subalternos, ó Tenientes de Gobernador, que os pare- 
ciere necesario para la defensa de esas fronteras y administra- 
ción de Justicia. Asi mismo he resuelto poner todos esos pue- 
blos y misiones reunidas A cargo del Colegio Apostólico de San- 
ta Rosa de Ocopa, de ese Arzobispado, y que luego que les 
estén encomendadas las doctrinas de todos los pueblos que com- 
prende la jurisdicción designada á la espresada Comandancia 
General y nuevo Obispado de misiones, que tengo determinado 
se erija, dispongáis que por mis reales cajas mas inmediatas se 
satisfaga sin demora á cada religioso misionero de los que efec- 
tivamente se encargasen de los pueblos, igual sínodo al qae se 
contribuye á los empleados en las antiguas, que están á cargo 
del mismo Colegio. Que teniendo dste comp tiene facultad de 
admitir en su gremio á los religiosos de la misma orden de San 
Francisco que quieran dedicarse á la propagación de la Fé, 
aliste desde luego á todos los que la soliciten con verdadera vo- 
cación, y sean aptos para el ministerio apostólico, prefiriendo 
á los que se hallan en actual ejercicio de los que pasaron á la 
Provincia de Quito, con este preciso destino, y haye#i acredi- 
tado su celo por la conservación de las almas que íes han sido 
encomendadas, sin que puedan separarse de sus respectivas 
reducciones, en el caso de no querer incorporarse al Colegio, 
hasta que este pueda proveerlas de misioneros idóneos. Que i 
fin de que haya siempre los necesarios para las ya fundadas, y 
para las que puedan fundarse de nuevo en aquella dilatada 
mies, dispongáis, que sino tuviese noviciado el expresado Colé- 
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gio (le Ocopa, lo ponga precisamente, y admita en él á todos 
los españoles, europeos ó americanos, que con verdadera voca- 
ción quieran entrar de novicios, con la precisa circunstancia 
de pasar á la predicación evangélica, siempre que el Prelado 
los destine á ella, por cuyo. medio habrá un plantel de operarios 
de virtud y educación, cual se requiere para las misiones, sin te- 
ner que ocurrir á colectarlos en las provincias de estos mis Rei- 
nos. También be resuelto se erijan hospicios para los misione- 
ros dependientes del Colegio de Ocopa, en Chachapoyas y Tar- 
ma, y que el Convento de la Observancia que existe en Huá- 
nuco, se agregue al enunciado Colegio, para el servicio de las 
misiones cuyos hospicios son muy necesarios á los religiosos, 
como lo informó D. Francisco Requena, para las entradas y sa- 
lidas, recuperar la salud, y acostumbrarse á los alimentos y ar- 
diente temperamento de aquellos bajos y montuosos países, 
que bañan los rioe del Marañon, XJcayaH, Ñapo, y otros que 
corren por aquellas profundas é interminables llanuras, y con 
este mismo fin, he determinado hagáis entregar á la mayor lire- 
vedad á dicho Colegio de Santa Rosa de Ocopa, Io« Curatos de 
Lamas y Moyobamba, para que tengan los misionero» mas au- 
xilios, y faciliten la llegada á los embarcaderos inmediatos á los 
rios Huallaga y Marañon, conservando y manteniendo los mis- 
mos misioneros para sus entradas desde Iluánuco á los puer- 
tos de Playa Grande, Cuchero y Mairo, que dan paso d las ca- 
beceras del rio Huallaga, y á las aguas que van al XJeayah*; las 
reducciones y pueblos situados en los caminos que desde dicha 
Ciudad de Huánuco hay á los tres referidlos puertos, teniendo 
de este modo varias rutas, para que según fueren las estaciones 
puedan entrar sin interrupción entre los dilatados campos .que' 
se les encomienda, para extender entre sus habitantes la luz del 
evangelio. Igualmente he resuelto erigir un Obispado en dichas 
misiones sufragáneo de ese Arzobispado, á cuyo fin se obtendrá 
dé Su Santidad el correspondiente breve, debiendo componerse 
el nuevo Obispado de todas las conversiones que actualmente 
sirven los misioneros de Ocopa, por los rios Huallaga, Ucaya- 
li, y por los caminos de montañas que sirven de entradas á ellos, 
y están en la jurisdicción del Arzobispado de Lima; délos Cura- 
tos de Lamas, Moyobamba y Santiago de las montañas, pcrte- 
necieates»al Obispado de Trujillo; de todas las misiones de Mai- 
nas;de los Curatos de la Provincia de Quijos, excepto el de 
Papallacta; de la doctrina de Canelos en el rio Bobonaza, servi- 
das por padres dominicos; de las misiones de religiosos merce- 
darios, en la parte inferior del rio Putumayo, pertenecientes al 
Obispado de Quito; de las misiones situadas en la parte supe- 
rior del mismo rio Putumayo, y en el Yapurá llamados de Su- 
cumbios que estaban á cargo de los padres franciscanos de Popa- 
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van, sin que pnodan por esta razón separarse los eclesiast'icoi^ 
^^ecitlared ó regulares, que sirven todas las referidas misiones y 
Curatos hasta que el nuevo Obispo disponp:a lo conveliente^ 
Aunque este Prelado no tiene por ahora Cabildo ni Iglesia Ca«> 
tedrai, y puede residir en el pueblo que mejor le parezca^ y mas 
conveniente sea al adelantamiento de las misiones, y según 
las urgencias que vayan ocurrieiido, con todo^ mientras no hu* 
hiere causa que lo impida, puede fijíir su iijsideneia ordiliaria 
en el pueblo de Jeveros^ por su buena situación en uu país abiei*» 
to, por la ventaja de ser su Iglesia la mas decente de todas, la 
mejor paramentada con rica custodia y vasos sagrados y con 
frontal, Sagrario, candelcros, mallas, in<íensarios, cruces y va» 
ras de palio de plata: por el número de sus habitantes, de bella 
índole, y por ser dicho pueblo como el centro de las principa* 
les misiones, estando casi á igual distancia de é\ las últimas de 
Main as, que vsc extienden por el rio Marañen abajo, como las 
postrimeras, que están aguas arriba de los ríos Hunlíagá y Ucíí* 
yali, que quedan hacia el Sur, teuiendo desde el mi??mo pueblo 
hacia el Norte las de los rios Pastaza y Ñapo, quedándole solo 
las de Putumayo y Yapura mas distantes para las visitas, pu* 
díendo poner para el mejor gobierno de su Obispado, los cor» 
respondientos Vicarios, en cada uno de estos diferentes rios, 
que son los mas considerables de aquellas varias misiones. 

Y finalmente, he resuelto que la dotación del nuevo Prelado sea 
de 4,000 pesos anuales, situados en mis reales cajas de esa Ciu* 
dad de Lima, de cuenta de mi real hacienda, como también 
otros rail pesos para dos eclesiásticos seculares, ó regulares, 
ú, quinientos cada uno, que han de acompafíar al Obispo como 
asistentes, y cuyo nombramiento y remoción debe quedar poi* 
ahora al arbitrio del mismo Prelado, con la obligación de dar 
cuenta ó aviso á ese Superior Grobierno en cualquiera de los ca- 
sos de nomJTTamiento ó remoción, v haciendo constar los mis» 
mos eclesiásticos su permanencia en las misiones, para el efec 
tivo cobro de su haber, entrando por ahora en mis reales cajas 
los diezmos que se recauden, en todo el distrito del Obispado, 
de cuvos valores, me remitiréis anualmente una exacta relación. 

Y os lo participo, para que como os lo mando, dispongáis ten- 
ga el debido y puntual cumplimiento la citada mi real determi- 
nación, en inteligencia de para el mismo efecto se comunica por 
cédulas V oficios do esta fecha, al Virev de Santa Fd, al Presi- 
sidente do Quito, al Comisario General do Indias de la religión 
de San Francisco, al Arzobispq de esa Capital, y á los Obispos 
de Trujillo y Quito. Y de esta cédula se tomará razón en la Con- 
taduria General del referido mi Consejo, y por los Ministros de 
mi real hacienda en las cajas de esa Ciudad de Lima, Dado en 
Madrid, á quince de Julio do mil ochocientos dos. — Yo el Rey.— 
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Por mniiclato (l(vl Rey nuestro Si'ñor, Silvestre Collar. — Tro» 
n'ibrícas., — Al Virey del Perú, sobre ag-regacion á aquel Yírci- 
Jiato del gobierno y Coniindancia General de las Misiones do 
Mainas, y éstos al Colegio de Santa Rosa de Ocopa, erijicndo 
nn liuevo Obispado en dichas misiones. — 

Toniosc razón en el Departamento Meridional de la Contadu- 
ría General de las Indias. — Madrid, 31 de Julio de 1802— El 
Conde de Casa Valencia— Liniii, 14 de Marzo de 1803 — Por 
recibida la Real Cédula de S. Ivl., mándese y círitiplase según \' 
comió en ella se contiene, reservándose el original en mi Secre- 
taría de C;í niara — El Marqués de Aviles — Simón Rávago, 

Marzo de 1805. 

Decreto del Virey del Perú para que las cajas matrices de Lima 
reintegren á la Dirección General de Tabacos $ 1(5,000, que lasj 
Cajas Reales de Quito suplieron á la expedición de Mainas ; con 
mas $ 1586 1 J valor de 12 cajas de naipes. 

Febrero de 180G 

Decreto del Virey Aviles mandando, que á cada uno de los re- 
ligiosos que se eligiesen píira las misiones de Maynas, se le den 
de las Cajas Reales, por razón de viático $ 150, y que cuando 
estén en su destino se les asista con un sínodo de $ 250 anuales. 

Junio de 1806. 

Decreto para que se lo remitan al Gobernador de Mainas, los 
libros y cedazos que pide. 

Diciembre de 1806. 

Decreto para que se faciliten al Gobernador de Mainas, el 
vestuario, armamento &, necesario- para las compañías nueva- 
mente creadas en aquella provincia, y nombrando oficiales para 
dichas provincias. 

Mavo de 1806. 

Decretro absolviendo al Gobernador.de Mainas del cargo que 
le resultaron los Ministros de la Real Hacienda de Quito. 

Con fecha 22 de Diciembre de 1806, el barón de Carondelet 
Presidente de Quito, ofició al Virey del Perú, poniendo en su co- 
nocimiento haber mandado $ 10,000 como suplemento al Gobier- 
110 de Mainas ; y con fecha 22 de Enero de 1807, ordenó dicho 
A'irey que en la primera remesa ó situado que hiciese el Inten- 
dente de Trujillo se incluí-ese esa suma. 

En 8 de Julio de l'SOT, ordenó el Virey Abascal que se entre- 
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gascn al Obispo de Maiiias lieujel $ 6,000 por las Cujas de Gua- 
yaquil, para los gastos de las misiones de Maiaas. 

Enero de 1809. 

Decreto del Vi/ey maíidando, que á D. Francisco Antonio Pi- 
cazo y á D. J, G. del Campo se les abone el mismo pré que á los 
cadetes del Fijo, basta que pasen á Jülainas, ácuia guarnición 
van destinados- 
Mayo de 1809. 

Decreto mandando satisfacer á D, Manuel Fernández el flete 
de 20 muías empleadas para conducir una compañía de Mainas. 

Marzo de 1809. 

Decreto mandando se satisfagan por los Ministros de las Ca- 
jas Ilealcs de esta capital, los huberes que corresponden á los 20 
hombres que se aumentaron á las compañías de Mainas. 

Abril de 1809. 

Decreto para que del Real de Lima se apronten 80 hombres, 
que han de pasar á la provincia, de Mainas. 

Abril de 1809. 

Decreto declarando que el sueldo del Crobernador D. Tomas 
de Costa, sea de $ 2,278 5 rs. anuales, con mas $ 600 de grati- 
ficación* 

Abril de, 1809. 

Decreto para que D. Diego Meló de Portugal, Gobernador de 
Quijos, haga el entero de una certificación de $ 410 t |, dada por 
las misiones de Quijos. 

Setiembre de 1809. 

El Gobernador Intendente de Trujillo avisa haber remitido á 
esta capital certificado del entero que ha hecho á las Reales Ca- 
jas de Quito de la suma de $ 19,994, suplida por estas á la Teso- 
rería de Mainas, 3' por cuenta de las Cajas- Reales de Lima. 

Enero de 1811. 

Presentó D. Juan Naver en el Tribunal Mayor de Cuentas de 
Lima, la matrícula de Quijos actuada por él. 

Abril de 1812. 

Auto del yirey,.maudajado que por las Cajas Reales de Lima 
se entregueti al Obispo de Mainas Rcnjel, cuatro mil pesos. 
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Agosto do 1 8 14. 

Decreto cíe! Vírey para que se remitan al Gobernador de Maí- 
llas, las armas y municiones que pide. 

Agosto de 1814. 

Decreto para que de las Cajas Reales de Trujillo, se remita íi 
Mainas nicnsualmonte de situado la suma de $ 3,046,5. 

Octubre de 1815. 

Auto para que se descuente al Gobernador Noriega, la quinta 
parte de sueldo por la residencia. 

Con fecha de 10 de Diciembre de 1806, ordenó el Virov del 
Perú que se formase una compañía de tropa veterana en Mainas, 
nombrando capitán de ella á D. Miguel FuñoU, teniente á D. Jo- 
sé Pimentel y subteniente á D. Miguel Cosío. 
Esta orden fué aprobada en la forma siguiente — 
Excmo. Sr. — Con fecha 10 del corriente me dice el señor Se- 
cretario del Despacho de la Guerra, que conformándose el Rey 
Nuestro Señor D. Fernando Vil v en su Real Nombre el Con- 
sejo de Regencia de España é Indias, con lo que propuso Y. E . 
en carta número 60, se ha servido aprobar la creación de una 
compañia veterana de infantería en la provincia de Mainas, com- 
puesta de un capitán con sesenta y dos pesos al mes, un tenien- 
te con cuarenta, un subteniente con treinta y dos, un sarjento 
primero con diez y seis, tres segundos con catorce pesos cada 
uno, cinco cabos primeros con doce pesos cada uno, cinco cabos 
segundos con once pesos cada uno ; habiéndose dignado S. M. 
conferir los empleos de capitán, teniente y subteniente de dicha 
compañía á D. Miguel Fuñoll, D. José Pimentel y D. Miguel Co- 
sió. — Lo que trascribo á Y. E. de real orden para su inteligen- 
cia y cumplimiento — Dios guarde á Y. E. muchos años — Real 
Isla de León, 12 de Abril de 1810 — El Marqués de las Horma - 
sas — Señor Virev del Perú. 

Con fedia 12 de Agosto de 1802, di6 orden la Junta Suprema 
de Gobierno de Sevilla, al Yirey del Perú, para que relevase al 
Coronel D. Diego Calvo del Gobierno de Mainas, nombrando en 
su lugar otro mas idóneo. 

Excmo. Sr. — El Rey Xuestro Señor D. Fernando YII y la 
Suprema Junta de Gobierno del Reino en su Real Nombre se ha 
servido nombrar por comisión para el gobierno militar y político 
de la provincia de Mainas, que servía con la misma calidad, el 
Coronel del Real Cuerpo dé Ingenieros D. Diego Calvo, al Capi- 
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pitan de Navio áe la Real Armada D. Antonio Rafael Alvarez, 
cuyo roal despacho incluyo á V. E. de real orden, páralos efec- 
tos que correspondan, consecuente á lo que le dije en la misma 
fecha de 12 de Agosto último ; y en contestación á su carta nú- 
mero TI — Dios guarde á Y. E. muchos años — Real Palacio del 
Alcázar de Sevilla, 11 de Octubre de 1809. — Cornel. — Señor 
Virev del Perú. 

Lima, Marzo 24 de 1810 — 225 — Cúmplaselo que S. M. man- 
da en esta Real Orden, que se trascribirá desde luego al Gober- 
nador interino de Maintis, para su gobierno, y puesto el respec- 
tivo obedecimiento al real despacho que se acompaña, resérvese 
en mi Secretaría de Cámara, para entregarlo al señor interesado 
cnando llegue, en cuya ocasión se providenciará lo demás condu- 
cente, acusando desde luego la inteligencia y tomando razojí en 
el Tribunal Mayor de Cuentas y Cajas Reales — Archívese — 
Abascal — Simón Rávago. 

Tomóse razón en el Tribunal Mavor de Cuentas de Xiima, Abril 
27 de 1810— El Marqués de Valdelirios. 

Tomóse razón en esta Real Caja y Contaduría General. del 
Ejército y Real Hacienda — Lima, Mayo 23 de 1810 — Zambra- 
no — Cassas. 

D. José Fernando Abascal &. Virey del Perú. 
Por cuanto, á que D. Antonio Alvarez de Sotomayor no ad- 
mite el gobierno de Mainas para que estaba provisto, y á que 
por renuncia de D. Tomas Costa Rome, que interinamente lo ser- 
via, ha resultado vacante este destino ; y siendo preciso proveer- 
lo en un oficial militar de aptitud y mérito, para el cabal desem- 
peño, he tenido á bien nombrar «n decreto de cuatro del pr.esen- 
mes, al Coronel graduado de Ejército D. José Noriega, para que 
en calidad de interino sirva dicho gobierno : Por tanto— ordeno 
y mando que se tenga y reconozca al dicho Coronel graduado de 
Ejército D. José Noriega por tal Gobernador del referido gobier- 
no de Mainas — y que le acaten y obedezcan las providencias que 
expidiere en la administración de las cuatro causas de justicia, 
policía, hacienda y guerra : que se le guarden y hagan guardar 
los honores, gracias y privilegios y exensiones que por el citado 
empleo le corresponden, acudiéndosele con el respectivo sueldo 
de su asignación, desde el día en que se posesione de él, precedi- 
das las formalidades de juramento que deberá hacer ante mí, y 
demás de estilo con arreglo á ordenanza, pues, para todo le man- 
dé librar este título firmado do mi mano y sellado con el de mis 
armas y refrendado de mi Escribano Mayor de Gobierno, Guer- 
ra y Real Hacienda, del cual se tomará razón en el Tribunal de 
Cuentas, Contaduría de media annata y demás oficinas donde 

5 
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sea debido.— Fecho en Lijúa, en 8 de Enero de 181 S— El Mar- 
qués de la Concordia — Una rúbrica del Marqués de Sau Felipe. 

Este nombramiento fué confirmado por la Real Junta de Re- 
gencia en Enero de 1814. 

Lista de los religiosos asignados para los pueblos de Mi- 
siones pertenecientes á la Provincia de Mainas y encargados 
nuevamente á este Colegio de Santa Rosa de Ocopa por cé- 
dala de nuestro Rey católico Carlos IV que Dios guarde, que 
son los siguientes: 

Presidente y Superior el R. P. F. Miguel Andivielas. 

P. F. Dominólo Pavo. 

P. F. Pedro Nolasco Baraona. 

P. F. Sebastian Rocha. 

P. F. Jo.ví Romero. 

P. F. Ramón Calvo. 

P. F. Manuel Huidobro. 

P. F. Antonio Aragonés. 

P. F. Sebastian Belenguer. 

P. F. José Rodríguez. 

P. F. Timoteo Delgado. 

P.' F. Juan Represa. 

P. F. Vicente Trejas. 

P. F. José Tortales 

P. F. Ramón Balauzaran^ 

P. F. José del Carmen, procurador religioso, lego de esta mi- 
sión. 

Son los mismos retígiosos que están destinados por mi orden 
para el expresado fin, y porque conste donde convenga, lo firmo 
en este Colegio de Santa Rosa de Ocopa en 24 dias del mes dé 
Febrero de 1806. — Fr. Gerónimo Zurita, guardián. 

Después de varias sustanciaciones que se dieron al espe- 
diente promovido por elP. Fr. Miguel Andivielas apoderado 
del Colegio de Ocopa, se resolvió lo siguiente — 

Lima, 31 de Mavo de 1806. 

Visto, entregúense por los Ministros de Real Hacienda al apo- 
derado del Colegio de Misioneros de Ocopa, Fr. Miguel Andi- 
vielas, los 2,400 pesos que importa el viático de Iob 16 religiosos 
destinados á las misiones de Mainas, al respecto de 16Ü pesos 
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cada uno, que le lia señalado la Junta Superior de Real Hacien- 
da ; como también por esta sola vez j bajo de fianza de acredi- 
tar la llegada de dichos religiosos y su efectivo servicio de las 
doctrinas, los 1.8*15 pesos á que asciende la mitad del sínodo 
anual de los 'quince sacerdotes á razón de 250 pesos que ignal- 
mcnte les está asignado, puesto que en lo sucesivo deben per-, 
cibirlo en las Reales Cajas de Trujillo, precediendo certificacio- 
nes de los respectivos superiores eclesiástico y secular en que 
conste su asistencia, servicio y desempeño del ministerio : comu- 
niqúese esta providencia al señor Gobernador Intendente de 
Trujillo j al Gobernador de Mainas pava su inteligencia y cum- 
plimiento en la parte que le corresponde, y tómese razón de ella 
en el Real Tribunal de Cuentas — Aviles — Simón Rávago. 

Estracto de un informe presentado por el Obispo de Mai- 
nas señor Renjel, en un espediente promoyido para remover 
á un cura de Paquiza, que se encuentra original en la Secre- 
taría del Arzobispado de Lima, en el que á mas de referirse 
á otros anteriores, y particularmente á uno de 4 de Febrero 
de 1807, dando unai^azon circunstanciada de toda, dice^ — 

*' Por la real cédula de 15 de JuHo de 1802 ( que es la cédula 
*' de erección de esta mitra), se manda que todas las iglesias que 
** comprende esta diócesis se les entregue á los padras de Oco- 
" pa para que luego que llegase el nuevo Obispo, las sirviesen 
" bajo su dirección, arreglándose á sus planes. ... En todo esto 
^' tiempo me ha sido preciso asistir á mis iglesias jg^^con los po- 
*' eos que habian quedado en Mainas"=^a de San Francisco de 
" Quito, desde la época del señor Requena y principios de la del 
" señor Calvo." 

** Las parroquias son tres, Archidoua, Santa Rosa y Arisla en 
'' la provincia de Quijos, tienen sus tres curas interinos y son 

" pagados Las demás iglesias del Obispado todas son mi- 

** siones ó reducciones de puros indios, y algún blanco ó mesti- 
*' zo. " Tienen sacerdotes los mas pagados por las reales cí^jas á 
*' 250 pesos anuales eada uno, conforme á la cédula d-e erección. 
" Están vacantes — 1" en él Marañen Loreto, frontera de Portugal: 
" es servida por el misionero que está en Pebas interinamente. 
*' La Barranca acabo de mandar por quejas de los indios, al mi* 
" sionero de este punto, al de Iquitos en el mismo Marañon, y á la 
" nueva reducción *'delNanay, quedando vacante aquella iglesia 
" con la de Borja y Santiago de las montañas cerca del pongo de 
^^ Manseriche. " . . . . Después de hablar largamente del estado 
de las iglesias, y particularmente de las de Quijos y Macas, si- 
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gue ; ** 2*^ el destacamento del Putumayo suprimido por el señor 
" Gobernador de Costa, allí se necesita por lo me'nos un saeerdo- 
** te. . . . Las iglesias que son dos, están arruinadas, San Ramón 
" y' la Asunción j del mismo modo que las de las cabeceras del 
" Putumayo, la Concepción y San Diego. ... 3- en el rio Ñapo 
" se necesita otro para Capacuy ; San Miguel y el nombre de 
" Jesús, antiguas reducciones no muy lejos de la confluencia del 
** rio Ñapo con el Marañon ; cuando yo estuve allí no se bailaron 
" en estos puntos mas que una casa ó tambo de paja, un perro 
" y algunas gallinas. Para estos paises y los intermedios, del 
** Putumayo, Marañon, Yapura, Ñapo y los desiertos de la Pal- 
" ma en Canelos, con otros infinito» do la diócesis, se neccsita- 
" ban un San Francisco Javier y un San Francisco Solano que 
*' no los hay ahora, muchos pesos y muchos años. Para el río 
" Aguarico (en Quijos) tengo ya dispuesto un sacerdote secu- 
" lar. En Canelos está un padre dominico y no se necesita mas: 
*' 4" en el rio Pastaza que desemboca también en el Marañon hay 
" dos doctrinas,. Andoas y Pinches : aquella necesita un sacer- 
*' dote de buen espíritu por el mucho peligro de los indios bár- 
" bares ; en Pinches otro al cuidado de Santander, que una y 
*' otra doctrina están casi arruinadas y sin iglesia, por lo menos 
" la segunda. Tiene Y. E. detallados con la mayor claridad, los 
" huecos de esta doctrina ; á la vista el modo como toda ella es- 
" tá servida en lo espiritual, y de la manera que se pongan los 
" ministros. En resumen, los sacerdotes que se necesitan por 
** ahora son dos para el Marañon, uno para el Putumayo, otro 
*' para Capucuy en el Ñapo, y es necesario advertirle las plagas 

" y peligros con que se vive en estos puntos Si se quiere 

" poner en Pachiza, Tocache, Santiago de la Montaña, Borja, 
" Santa Cruz, Chamicurns, Muniches. Urarinas, Cochiguinas, 
" Juanjuí y otros puntos inmediatos á donde hay sacerdotes, es- 
" taran mejor servidos los indios ; pero se aumentarán los suel- 
dos de las reales cajas considerablemente y sin necesidad. Es 
del arbitro de Y. E. el proporcionar los sobre dichos diez sa- 
" cerdotes de vida probada y competente literatura de uno ú 
^' otro clero. Es necesario también ó adelantarles los sueldos 
" para el viaje, ó prepararlos de otro mode conforme á las facul- 
" tades de" Y. E. 3^ que se presenten á mí para examinarlos y des- 
'* tinarlos. Desde la expulsión de los padres jesuítas, no ha en- 
" trado en estas misiones ni una hilada para ornamentos, ni un 
*' cáliz para decir misa, ni un santo para una Iglesia ; antes ha 
" salido mucho por los entrantes y salientes que han manejado 
" esto : á excepción de las misiones de Huallaga que se hallan 
'* pobre y regularmente socorridas." 

^*A muchas buenas obras que hace Y. E. pudiera añadir la de 
que los sobre dichos sacerdotes trajeran con sigo, algunos orna- 
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montos, libros y vasosí sagrados do las vaéantos y otf os ramoa 
que están señalados para este objeto, y yo los destinaré á donde 
son necesarios. Yo no puedo hacer mas que consumirme en re- 
cursos ; que haberme deshecho de las mas ropas y alhajas de mi 
pontifical para el adorno de esta iglesia, y estar llorando conti- 
nuamente con Jeremías la desolación de mi pueblo y de mi 
templo. * 

Dios guarde á Y. E. muchos años — Moyobamba, Marzo 80 de 
1818 — Excmo. Sr. — Fr. Hipólito, Obispo de Mainas — Excmo. 
Sr. Yirev del Perú. 

ísoTA — Los sacerdotes que sirven actualmente son 23. 



OTRA El Roy — Reverendo en Cristo, Padre Obispo de la 

i,ü:leííia Catedral de Quito de mi Concejo. Para el fomento espiri- 
tual de las misiones de Mainas, me dignd á consulta de mi Con- 
sejo de las Indias, erijir un Obispado en dichas misiones, sufra* 
gáneo de la Metropolitana de Lima con la dotación de 4.000 pe- 
sos pagados por las reales cajas de aquella capital, y la de mil 
pesos para dos eclesiásticos seculares ó regulares que acompa- 
ñen al Obispo en las funciones de su ministerio, á cuyo arbitrio 
debe quedar su nombramiento y remoción, pues por ahora no ha 
de haber Iglesia Catedral, aunque la residencia ordinaria del 
Obispo será en el pueblo de Jeveros como centro de las misiones, 
y por tener iglesia muy decente y bien paramentada, de todo lo 
que he obtenido de Su Santidad el correspondiente decreto apro- 
batorio. A su consocueacia tuve á bien presentar para esta nue- 
va mitra á D.*Fr. Hipólito Sánchez Renjel de la orden de San 
Francisco, por mi real decreto de 17 de Mayo de 1804, y despa- 
chadas sus bulas se han presentado por su parte en dicho mi 
Consejo de Cámara, suplicándome que conforme al tenor de ellas 
mandase darlas el pase y expedir el correspondiente despacho 
para servir el r'-ferido Obispado. Visto en el propio mi Consejo; 
lie mandado se os entere de lo expresado para que dispongáis 
su cumplimiento en la parto que os corresponda, como os lo rue- 
go y encargo : en inteligencia de que por cédula de esta fecha, 
doy facultad y especial comisión al referido D. Fr. Hipólito Sán- 
chez Renjel para que con arreglo á lo que se os previno en real 
cédula de 15 de Julio de 1802, y á la erección y decreto aproba- 
torio de Su Santidad, haga la demarcación de dicho nuevo Obis- 
pado de Mainas de acuerdo con aquel Gobernador Comandante 
de ellas, formando mapa que remitirán con la mayor brevedad 
á dicho mi Consejo para la dí.'bida intelijencia. — Fecha en San 
Lorenzo á 1 de Octubre de 1805.— YO EL REY— Por mandado 



dd RóV Xiic?stt*o Señor — Silvestre Collaí— Hay tres rtíbrícas do' 
]óB señores del Consejo. 

Es fiel ccjpia de.su original qne al efecto rae mostró el lllmo, 
Sr. Dr. D. Jope Cuero v Ciiicedo mi Señor, dignísimo Obispo de 
esta diócesis de ctiya ófden verbal, do}' la presente en e»sta ciu- 
dad de San Francisco a 6 días del mes de Junio de 1 807. — Joaquín 
llodriguez, Notario mayor. 

El Sr. P. M. ncs dice página 24: **¿ Z?e qué modo podrá 
probar el Perú la posesión de Quijos y Macas, Jaén y Maznas, 
desdelS02 a 1810.? ¿ Cuales soa los acias de jurisdicción que 
ha ejercido en todas ó en algunas de esas provincias? ¿ Cuales 
los beneficios qite les ha dispensado? ¿Cuáles sus sacrificios 
para la protección^ la conservación y la defensa de esos piie- 
líos? Contestamos* 

El Perfi prueba la posesión de esos pueblos, porque el Rey, 
seíínu las reales cáJulas de 1802 y 1805 que ya llevamos 
citados, puso esos pueblos bajo el dominio de los Vi reyes 
del Perú. Pruébalo, porque desde el año 1804 todas las auto- 
ridades fueron dependientes .del Gobierno de Lima, quien 
liombró á las que tuvo por conveniente, como lo acredita ol 
nombramiento de Noriega &c. 

Los actos de jurisdicción los prueba el Perú, por las ór- 
denes dadas para que se hiciesen remesas de dinero, de di- 
versos modos á Mainas; por el lieolio de haber ordenado la 
revisita hecha por Naver en Quijos, el cual presentó las ma- 
trículas en Lima, según consta del expediente e:?¿istcnte en 
este Tribunal de Cuentas &c. 

Los beneficios que les ha dispensado son los que ordena, 
ban los Reyes de España: como la erección del Obispado: el 
nombramiento de Misioneros como consta de la relación quo 
hemos publicado, aprobada por el Virey Aviles; por la re- 
misión de los situados &c., que cubrían los gastos [de esas 
autoridades y dé las misiones allí sostenidas; y porque ve- 
mos que en 1805 se ocupó el Virey hasta de la remisión de 
libros y cedazos, que de allí serian pedidos. 

Los sacrificios para la conservación, defensa <fec. de esos 



pncblofi, los vemos en la formación de una compañía vetera- 
na para qae los guarneciese: cuyo hecho aprobó el Gobierno 
de España, como se vé por el oficio arriba inserto; en la so- 
licitud que, por los documentos que hemos puesto de ma- 
nifiesto, tenia el Virey do Lima por el progreso y sosten 
de esos territorios, ¿Cuales son los actos de jurisdicción, pro- 
tección, ó defensa, que ejercía Quito? ¿Por qué el Sr. P. M, 
como nosotros, no los cita; no los expresa? ¿En qué fecha se 
ordenaron en Quito? ¿Por qué no los publica el Sr. P, JI.? 
Haga mención de ellos. 

Dice el Sr. P. M. página 26, quo los Padres Pavpn, Guer- 
rero <fec., sirvieron los curato? <ltí Jeveros, Santiago &c., des- 
de 1810 hasta concluida la guerra de la Independencia. ¿Es- 
to que prueba? Que los sacerdotes esos cumplieron las órde- 
nes del Rey, el cual cu su cédula de Julio 15 do 1802, expre- 
samentt^ ordena que los sacerdíjtes que al publicarse esas reales 
ifrdenes, estuviesen sirviendo esos curatos, sicfui^sen en sttís 
puestos hasta que el Virey de acuerdo con el Obispo los releva- 
se. Véanse las cédulas dirigidas al Virey del Períi, y la de 
erección del Obispado de Mainas. Léanse con calma, y se 
verá el valor de este argumento del Sr. P, M. . Ademas, pre- 
guntaremos, las pensiones que se pagaban á los Padres Pavón, 
Guerrero &c., ¿las abonaban las c:íjas reales de Quito ó las 
de Lima? Muéstrenos el Sr. P. M. algún docuanento, algún 
comprobante de que Quito abonaba esos gastos, y. no se lo3 
veinte graba e\ Perú. 

En la página 27 asegura con mucho empeño el Sr. P. M. 
que D. Rafael M. Alvarez ocurrió á Lima para que se to- 
mase razón de su titulo de Gobernador de Mainas, por 
que Quito, en esa época estaba bojo el dominio del . Gobier- 
no independiente. Esto es falso, como luego probaremos; y 
ademaa la nota, avisando el nombramiento de Alvarez exis- 
te original acá, dirigida por la Junta Suprema de Gobierno 
de España al Virey del Perú, y no al de Santa Fé, El Sr. 
P. M. que asegura lo contrario que lo demuestre: nosotros 
nos hemos vistp obligados á publicar la nota de su referen- 
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cia integra, para conocimiento de nuestros lectores. 

Vemos, pues, por los documentos y comprobantes anterio- 
res, que Mainas dependía del Yireinato del Perú, desde 
1802, y en cumplimiento de las reales cédulas de Julio 1802 
y en Octubre 7 de 1805 — en lo eclesiástico; en lo civil y en 
lo militar. En lo eclesiástico lo hemos comprobado por las 
cédulas de erección del Obispado de Mainas: por el nombra- 
miento de los misioneros aprobados por Aviles Virey del 
Perú; y por las ordenas dadas por este Gobierno de Lima, 
para la remisión de diversas sumas para el sosten de esas 
misiones. En lo civil, por los nombramientos de las autorida- 
des de esos puntos; y con los pases dados á los que venían 
do España. En lo militar, por las órdenes para la formación 
de la compañía veterana que allí se formó; cuya orden fué 
aprobada en Abril 12 de 1810: y cuya compañía permaneció 
allí*hasta la Independencia, como después probaremos. Dí- 
ganos el Sr. P. M., que autoridades nombró el Virey de San- 
ta Fé para Mainas y Quijos después de 1804; díganos que 
fuerzas ó tropa mandó allí: avísenos que fondos para el sos- 
ten de esas autoridades, ó tropa, se remitieron de Santa Fé ó 
Quito, de cuenta del nuevo Reino de Granada? Aquí noso- 
tros le hemos citado fechas, sumas y modo como esas remesas 
se hicieron. Que el Sr. P. M. haga lo mismo. 

Después de lo que hemos probado seguirá asegurando el 
Sr, P. M. como lo hace en página 80, que \^ fabulosa cédula 
de 1802, jamas ha sido ejecutada en materias gubernativas. 
No es fabuloso lo que se puede presentar original, dirigida 
al Virey del Perú, y también la dirigida al Virey de Santa 
Fé: y en cuanto' á no haberse ejecutado en materias guber- 
nativas, hemos presentado de sobra documentos para probar 
lo contrario. 

También llamará el Sr. P .M. fabulosos á otros documentos 
porque estén en contra de sus pretensiones ; pero diga 
lo que quiera ¿ pueden presentarse pruebas mas concluyen- 
tes, mas incontestables, á los ojos deun juez imparcial, que 
las que arrojan estas cédulas, cuyo análisis ekide cuidadosa- 
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mente el Sr. F. M. , y trata de desechar usando solo de 
unas cuantas frases llei\as de majisterio y vaciedad? 

Aludiendo el Sr. P. M. , á una prueba que presentó el Sr. 
Ortiz de Zevallos, fundada en la toma de razón hecba en Li- 
ma en 1809 del despacho de D. Rafael Alvarez, que fué nom- 
brado Comandante Jeueral de Maiuas, dice: "parece olvi- 
dar (el Sr. Ortiz Zevallos) que su ilustre patria (Quito) pro- 
clamó la independencia el 10 de Agosto de 1809 y que perma- 
neció armada combatiendo por tan justa causa hasta 1812 
en que fué vencida por las tropas españolas". Examinados 
detenidamente los hechos y documentos de esa época, en- 
contramos: que en 25 de Diciembre de 1808 se celebró la 
primera junta revolucionaria cu Chilco, bajo la dirección 
del Marqués de Selva-Alegre con el ostensible objeto de 
conservar para Fernando Vil los territorios dependientes 
de Quito; que en 9 de Agosto de 1809 se pronunció decidi- 
damente la revolución y se puso de Presidente al mismo Sel- 
va-Alegre, y que este orden de cosas duró hasta Octubre 
del mismo año, en que el Presidente Conde Ruiz de Casti- 
lla volvió á tomar el mando y quedó completamente con- 
cluida, por entonces, esta revolución, que solo duró dos me- 
ses. Resulta de esto, pues, que si Alvarez no ocurrió á Qui- 
to á presentar su título, como pudo haberlo hecho sin nin- 
gún inconveniente, fué, no porque aquella ciudad estuviese 
separada de la autoridad real, sino porque dependiente Mai- 
nas del Gobierno de Lima era en esta capital á donde de- 
bia cumplir esta formalidad. Y no se nos alegue que en 
Agosto de 1810 estalló de nuevo la revolución en Quito, 
porque entonces ya podia estar Alvarez en posesión de su go- 
bierno. Si para depender Mainas de Quito, como lo preten- 
de el Sr. P. M. , hubiera tenido que pasar Alvarez á aque- 
lla ciudad, pudo haberlo hecho en Octubre de 1809, cuando 
la ocupó el Comandante Arredondo con fuerzas españolas; ó 
en último caso, pudo haber ocurrido al Gobierno Superior in- 
mediato quo residía en Santa Fé, sin cuyo cúmplase, no ha- 
bría podido en este caso ser reconocido en su cargo: tales 

6 
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27 de 9u folleto perj'iía^o^ deialUs* 

T^nemofi i la yi$ta )c^ g^uias oficiales i^l Povu c»Qrrt8poü- 
^yie^to» Á loa priniK^ros años de este siglo, y ^n #U«9 c»oqií» 
tim^mQ^ l^i^ iiotioii^s ^igikio9te8: 

INTEBÍDEIVCIA DK PVIIIO. 

QoberQador Xniendest^ i|tterÍQo D. Ms^nuel Quimper^ . 
I\it^^4ente asesor, D. Cristoval Pacheco, 

iH>13TR0S PmNqXPAI,!;^ 

Oo^tt^áor, D. Pedro Kafael del Castillo, 
TesJor^ro, „ Benita Yercolme, 

A?4tt?QrQ, D. Rufino Vercolme, 
Caríibaya, „ Juí^o Antonio Xi9.rraim. 
Ohucuito, „ Manuel IJrrialde. 
Lauípa, jy Juan Francisco Reyes. 
Huanoai^^k » Pedro Benavente. 

QOBIBRNO RB OVATACiTSÜL. 

(íol^^r«ador, Sr. Coronel de Infantería Raxtolomé QiwaloD. 

Goi^ttadoTí D. Oas^Mir de la Cru2¡ Jinieno. 
Tesorero, „ Luis de Ariza. 

Oficial r- J>. Miguel de' la Gándara. 
— SP ,» José de Ariza. 

©obemador, Teniente Coronel del Real Cuerpo de Tnjeuie- 
roa, D. BÍe^o Calvo. 

GOBIERNO JMB¡ (QUIJOS. 

OelMriiadc^ D. Pedro Meló de Pertogal. 

CAIXAO. 

Ool^eroaáQ^ Sr. Ma^isaal de Campo, P. Jo^qoin é« Z«lri&ga. 

T^ieute Qqbemadoc D. Ai^el de Pueuu^i. 
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HemdB copiado á propósito todo ló anterior para, qtté «wí 
vea que Mainas y Quijos están interpolados en 1807, ettlté 
Ift Intendettcia de Puno y el Gobierno del Callao; hallán- 
dole, por ooBsigüíente, éonsiderados áBiboSi territorios tiOfíid 
parte integrante del Perú. 

ÉB la gnift de 1808 los empleados isOü lo9 miamos; pero 
en 1809, encontramos ya lo siguiente: 

CHDBIKRIVO DK HAINAS. 

Ooberaador, el Coronel del Real Cuerpo de Ingenieros, D, 

Di^go Cairo. 
Subdelegado de Moj^obamba, D, Manuel Pasos. 

Gobernador, D. Pedro Meló de Portilgal. 

Aqui tenemos ya á Calvo ascendido á Coronel, y á f asos 
de Subdelegado de Moyobamba. 
En el almanaque de 1810 Vemoa señalado— 

oommnso im maiw as. 

Gobernador, el Teniente Coronel del Real CnerpO 4©Inje- 

nier0v«, D. Tomas Costa. 
Subdelegado de Moyobamba, D. Manuel Pasos. 

ooBilfiítNO jyÉ %tjxj:&s« 

Gobernador, D. Pedro Meló de Portugal. 

fin 810 el Teniente Coronel de Ingenieros D. Tomas Cos- 
ta, y de Quijos el mismo Meló. En 811, 813 y 814, el Capi- 
tán de Navio graduado de la Real Armada D; Attótíw Ra- 
fael Alvarez» y de Quijos él mismo Meló. En 814, ál5, 816 
y 817, el Sr* 1). José Noriega del orden de Santiago,- Co- 
ronel de los SjéreitOÉ NftcíOnales; y de Quijos Mlñtk éí tino 
de 816 aparece él mismo Meló; y desde 817, de Qüljoí D. 
Rudesindo Eeiyifo. 

En 818 y 819 aparecen los mismos. 

£fi 820^ el mismo Bf. Noiiefd^ y él Tmimie^ ijófiSúél D. 
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earlos Kevdoyza ÍDterino, que vivió en otíta Capital hasta 
hace poco. 

. Eq 821 el mismo Sr. Noriega ausente, y en su lugar el Te- 
aieu te Coronel D.Manuel Fernandez Alvarez. En Quijos 
continuaba el mismo Renjifo. 

En 822, encontramos de Gobernador de Mainas á D. Do- 
mingo Alvariño; y de Jaén á D. Pedro Checa. 

El almanaque de 1810 se compuso y publicó á fines de 
1809; y como D. Rafael Alvarez, no se presentó en Lima 
con sus títulos de Gobernador de Mainas hasta Octubre de 
escaño, se consideró á Costa como Gobernador de Mainas, 
hasta que entregó en el año 10 el mando al referido Al- 
varez. 

Tenemos también á la vista las guias oficiales impresas en 
Madrid en 1795 y 1817, y en ellas hallamos lo siguiente: 
En la de 1795: se dice: 

Yirey y Capitán General del nuevo Reino de Granada el te- 
niente General D. José de Espeleta. 
Mariquita, el Teniente de Navio D. Juan Pérez Monte 

Mainas, D • — r- 

Popayán, el teniente Coronel de Infantería, D. Diego Anto- 
nio Nieto. 
En la de 1817: se dice: 

Yirey y Capitán Jeneral interino del Reino del Perú, el Te- 
niente Jeneral D. Joaquín de la Pezuela. 

Callao Brigadier D. José de Lámar* 

Chiloé Coronel. . „ Ignacio Justis. 

Guayaquil . . . Brigadier „ Juan Manuel de Mendiburu. 

Tarma.. „ José Gonzales Prada. 

Huarochirí... Brigadier „ Francisco Salazar. 
Huancavelica . Coronel.. „ José Montenegro. 

Arequipa Coronel.. „ Juan Bautista Lavalle. 

Trujillo ., Yicente Gil Tabeada. 

Huamanga „ Manuel Quimper, 

Puno „ Tadeo Gárate. 

Mainas 



Cuzco „ Bartolomé Cucalón. 



7> 



De los documentos anteriores so colige que Mainas era 
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considerado en España como parte integrante del Vireinatí) 
úe la Nueva Granada en 1795 y que en 1817, á consecuen- 
cia de Ip dispuesto en las cédulas de 1802 y 1805, esa mis- 
ma provincia era ya «^nsiderada como parte integrante del 
Vireinato del Perú. 

He aquí los almanaques ó guias oficiales citados en su apo^ 
yo por el Sr. P. M., probando exactamente lo contrario de 
lo que él asienta. ¿Qué guias ó almanaques serán los que ha 
visto el Sr, P. M? Mucho tendríamos que agradecerle el que 
nos los citara siquiera. 

Apela el Sr. P. M. al testimonio del barón de Humboldt que 
visitó según dice: "cío-s regiortes de 1802 á 1804" instruyéndo- 
se en los mismos lugares, registrando los archivos públicos, 
estudiando los manuscritos antiguos y los informes espedidos 
por los comisionados españoles, sirviéndose unas veces y 
rectificando otras los trabajos de los viajeros que le habian 
precedido. Guardando la debida deferencia al ilustre nom-^ 
bre, á los conocidos talentos y á las importantes tareas de 
aquel sabio, nos permitiremos hacer algunas observaciones 
eobre sus viajes y noticias, en lo que tienen relación á éste 
asuntó. Cuando el barón de Humboldt emprendió sus viajes 
sobre las regiones del Ecuador, aun no se habia publicado, y 
menos llevado á efecto la división ordenada por la Real Cé- 
dula de 1802; y aoaturalmente, consideró como dependiente 
de Nueva Granada el territorio de Mainas. Las obras que 
publicó Humboldt en 1825 y 1854 contienen los mismos datos 
que él recojió en sus viages, sin rectificación alguna en lo que' 
se refiere á los límites posteriores de estos paises : por 
consiguiente, su testimonio pierde por esta razón toda la 
infalibilidad que el Sr. P. M. quiere darle. Humboldt á fines 
de 1802 ya estuvo en Lima, no en Quito ; y no volvió mas á 
Quito, Mellado, articulo Humboldt dice: "En 1802 y 1803 vi- 
sitaron la nueva España, la Piladelfia y los Estados Unidos, 
y por último se embarcaron para Francia Humboldt lle- 
gó á Francia en los últimos dias de 1804. ¿Cómo pretende 
pues el Sr. P. M., que Humboldt supiese en 1802 la existen- 
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tía de la cédula? Asi son los argumentos del Sr.. P. M. 

•Queviageros posteriores hayan ratificado y confirmado los 
trabajos del barón de Humboldt, y que Maldonado, Zea, Stan- 
ne, La Rué, Arrowmith y Sraith hayan seguido el mismo sis- 
tema de demarcación, no prueba que el reconocimiento de los 
derechos del Ecuador es universal, sino que todos esos viaje- 
ros y autores de cartas, han copiado y seguido las opinio- 
nes del barón, sin examinar si estaban bien o mal fundadas. 
Una aserción errónea no deja de tener este carácter, porque 
la sostenga un número mas ó menos considerable de indivi- 
duos, refiriéndose los unos á los otros : esto prueba única- 
mente, que el error de una persona que se halla revestida 
del prestigio de la ciencia y de. la celebridad, cunde y so 
adopta fácilmente, porque la mayoría de los hombres se ha- 
lla mas dispuesta á creer que á analizar, mucho mas cuando 
se trata de materias, que, como la presente, no á todo^ es da- 
do dilucidar. 

Examínense todas las cartas que se han publicado de los 
Estados de la América del Sur, y se hallará en ellos errores 
que saltan á primera vista y qu« revelan una completa igno- 
rancia de las divisiones territoriales de los paises. Vemos 
en algunas de esas cartas que se pone á Arica como pertene^ 
ciento á la República de Bolivia : en otras, que el Alto Perú 
forma parte del Bajo — y así, otras equivocaciones no menos 
sustanciales. Humboldt levantó su mapa en 1802 y ya hemos 
demostrado, la razón porqué no se puede admitir este trabajo 
como decisivo, Restrepo hizo publicar su mapa con arreglo 
á las pretensiones de su patria, Colombia. Colton y Black 
copiaron á Humboldt. — El ecuatoriano Villavicencio, en fin, 
ha publicado el suyo en 1858, teniendo presente las reclama- 
ciones entabladas por el Perú sobre los territorios en cues- 
tión, y ha señalado una demarcación favorable á las preten- 
siones de su Nación — ¿ Qué fé merecen todas estas cartas an- 
te una sana crítica? — Ninguna — y la última mucho menos. — 
¿ Cómo recibiría el Sr. P, M. un mapa, que se le presentase 
como docummio irreprochable^ publicado por un limeño, y en 
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el que no solo se hiciese aparecer como parte del Perú, á 
Quijos j Gánelos, sino también á Guayaquil? — Estamos se- 
guros de que lo rechazaría con indignación- — y tendría jus- 
ticia para ello. — En el mismo caso estamos nosotros respec- 
to de las cartas que él nos cita y particularmente de la del 
&r. Villavioencio. — 

Para ilustrar mas esta parte de la cuestión, recordaremos 
alSr. P. M. queen 1687 se suscitaron yarias y graves difi- 
cultades entre los misioneros jesuitas que habian salido de 
Quito y los franciscanos de Ocopa, con relación á las respec- 
tivas pertenencias y los territorios que se evanjelizaban en 
aquella época á las orillas del Marañon. Estas polémicas, 
continuaron con mas ó menos vigor hasta que á principios 
¿el siglo 18, pidió la Real Audiencia de Ljma que se le pre- 
sentasen mapas de aquellos lugares, para decidir con acierto 
esta embarazosa cnestion. En consecuencia, el jesuíta Samuel 
Pritz, publicó en 1707 su carta del Marañon, dando este 
«ombre al rio Tunguragua y afirmando ser este el orí- 
g^ principal del Amazonas, cuya fuente era la laguna 
de liaurieocha. Este grave error del padre Pritz ha si- 
do creido y adoptado por casi todos los autores de 
cartas y viajeros posteriores sin Cw^ceptuar al barón de 
Hamboldt; y aun ahora mismo, pocas son las personas qne 
tienen noticias positivas sobre el particular. Entre tanto, el 
verdadero Amazonas es sin duda el Ucayali. —I- porque tie- 
ne sn orijen en Condoroma, en la Provincia de Tinta, al 
Sur del Guzeo, panto mucho mas distante qne la laguna de 
Laurioocha; 2- porque el Beni, Fau(;artambo y Apurimac 
que forman el Ucayali, son navegables en una latitud en la, 
onal aun no ha tenido orijen el Tunguragua, y B^ porque en 
im confluencia tiene el Ucayali mucho mas caudal de agua 
que el Tunguragua. — -Igual error se. ha cometido respecto 
ée 1^ neviinaeion del Miseissipi^ que debía llamai'se Missouri, 
porqu'Q mte rio tiene mucha, mas agua, y curso mas dilatado 
^n el puoto en qne confluye con aquel. 

Por. mucho, tiempo se ha creído, siguiendo el testimonio 
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del barón de Humboldt, que el Chimborazo era la montaña 
mas elevada de la América y aun del globo; y ahora sabemos, 
que fuera de los Himala vas de Asia, tenemos en América los 
picos del Aconcagua, del Illimani y del Illampu, que aven- 
tajan mucho en altura al Chimborazo. Se vé, pues, que las 
observaciones científicas y las medidas de Pissi y de Pentland 
han venidoá destruir las aserciones de Humboldt; y que el 
testimonio de esto, no se puede recibir como concluyen te en 
todo. 

Tenemos a la vista la nueva carta de Bolivia, publicada 
últimamente por orden del Gobierno de aquel pais, por in- 
jenieros bolivianos, que han estado ocupados por mas de 
quince años en este importante trabajo; y aunque en su gé- 
nero es una o-bra bastante completa, adolece de algunos de- 
fectos que son casi inevitables en nuestros países, por las in- 
finitas dificultades que las inmensas distancias y la falta de 
recursos presentan por todas partes. 

Si trabajos recientes y mucho mas detenidos y completos 
que los antiguos, presentan errores. — ¿Como no los tendrán 
los de la misma naturaleza, hechos en tiempos remotos, en 
que ni la ciencia, ni los recursos materiales de estos países 
habían alcanzado la altura que ahora tienen? — Y conocien' 
do esto ¿como podremos conceder á los planos y mapas que^ 
cita el Sr. P. M. el crédito que él mismo, fuera de este caso 
no les dispensaría ciertamente? 

Hace el Sr. P. M. otro argumento en apoyo de sus preten- 
siones que no queremos dejar, pasar desapercibida. — Dice, 
que al mismo tiempo que el Sr. Renjel era consagrado Obis- 
po de Mainas en 1806 — salían tropas de Quito á contener 
las invasíojies de los portugueses que inquietaban á cada 
paso las misiones indefensas del Bajo Putumayo. Pero este 
hecho nada prueba. Sr. P.' M. nada absolutamente. 

En 1806 fué consagrado en Lima como Obispo de Mainas Fray 
Hipólito Sánchez Renjel (y no Raíijel como dice el Sr .P. M.), 
y partió á hacerse cargo de su diócesis. — Al mismo tiempo 
salió de Quito la expedición de que habla el Sr. P. M. para 
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defender las misiones del Putumayo, que pertenecían al Vi- 
reinato de Nueva Granada, como pertenecen ahora á la Re- 
pública del mismo nombre — de cuyo Gobierno dependia en- 
tonces Quito. Este suceso que no pasa de ser una coinciden- 
cia insignificante podria tener tanta influencia en la cuestión 
como la que podría tener el hecho de que al mismo tiempo 
que se consagraba el Obispo Renjel, salia de Buenos Aires 
una expedición para contener las invasiones de los indios 
patagones. También en 1809 y con posterioridad salieron 
de Lima tropas del Rey á sofocar en Quito la revolución, y 
osto no probaria jamas que la Presidencia de Quito pertene- 
cía al Vireinato del Perú en esa época. 

Sigamos al Sr. P. M. que nos asegura (en un lenguaje ea 
que campean mas el lirismo que la verdad), que en los críti- 
cos momentos de la guerra de la Independencia, cuando Quito 
luchaba aun con mala fortuna, cuando el pabellón libertador 
habia sido arrollado dos veces en las llanuras de Guachi, v 
otras tantas los ecos victoriosos de Colombia habían sido 
sofocados en las breñas de Pasto los pueblos del Ama- 
zonas proclamaron su independencia y se pusieron entonces 
provisionalmente bajo la salvaguardia leal del Oohierno del 
Ferú. — Sí no viéramos estampado tan descarado embuste en 
el panfleto del Sr. P. M., no nos- atreveríamos á creer que 
una persona, que aparenta escribir para la Historia, que pre- 
tende alegar justas y positivas razones, que asegura soste- 
ner legítimos derechos — pudiera propasarse á consignar im- 
posturas semejantes. Rectificaremos las aserciones del Sr. 
P. M. después de haber consultado la historia de esos suce- 
sosi después de haber examinado los documentos de esa épo- 
ca y después de haber oído el testimonio délos contemporá- 
neos, que por la posición que entonces ocupaban, conocen 
los acontecimientos á que se hace referencia. En tiempo de 
la dominación española habia en Mainas una fuerte compa- 
ñía veterana de que era Capitán en 1818 ó desde antes, D. 
Manuel Fernandez Alvarez, después graduado de Coronel, y 
el último Gobernador interino de Mainas. En 1818 mandó 



el Vicey (Je Lima, un CHadr,^ fuerte de iüfant^ria. pura/fijrT 
map mas trop^ en líoyobamVa. 

lya 4ptacion (Jql Obispo, los gastos eclesiásticos y los suel- 
dos Qiviles, lí^ifitav.es y de la. guarnicigu, se emviaban de las 
cajas, reales (Jp^il^^^'^r ^9Jo la denominación de situado^ que 
a.s.cq^clJQ' coíflQ, á. cuarenta, mil pfisos al añqir— como consta 
en.Ifip Tespjrerias de Lima y Trujillo, Manteníase, ppos, tQr 
4p ei^.Mainas.con elcaufjal que le iba del Perú; y sin em- 
barga, dice elSr,. P; M;. página 24u ¿CuaJ fué Ift jurisdicción, 
cítales los beneficios, protección y defensa que el Perú Uizo 
de e9Ps puqblo?/ 

El año de 1820 poco antes ^e pro^ílamarse la indepen- 
d^ncia en Trujillq, yii^oá dicha ciudad por el contingente un 
Teniqnjte lifatps de la guarnición de Moyobijinpibí^. El Mar- 
quq9. 4<< TorrQ-Tagle le hi^p.regre.síir sin dinero» porque ya 
e^jt^iba. próxipf^a la explosión revolucionapa que encabezó. 

En el qamino supo Matos que el Marques en 29.de IJiciem- 
bre,.de ^^^% había prqclamado la Independencia. 

IJ^ C^jamavpa se; juntó Ma.tpa con Pedro Pascasio Norie- 
gí^i ni.pyQbambino^ comerciante, hombre de gran genio, que 
habia nay^ega^o por el Mar.anon y hecho descubrimientos. 
I^ato^.y Npripga con^bina.ron el plan de levantarse en Mo- 
ypb^mba segundando el movimiei^tp de Trujillo. 

Perp.cu^ndp. llegaron, el citadp oficial Matos que era es- 
pañpl, (Renunció el proyectp al Gpberna,dpr Ferna^idez Alva- 
re.:?^ quien hi^o fusilar á Noriega, 

Eeirnande? Alyarpz, con. noticia de la Independencia dcj 
Trujijlo au^ientp sus tropas y e^pi-endió campai^ sobre 
Qhachapojias. 

íjl Jqneral Tágl^. cua,n,do supo estps preparativos mandó sa- 
lir^ de. T,rujillo una expedición sobre Chachapoyas, primero de 
50 hqmbrcp, al mandó del Teniente Qorqnel D, Jpan Va.ldi- 
vjeso^ y, dp, su .seguido,, el Teniente El, José, Félix Castro.. íjs-^ 
ta^.trppa?. e^ Qliachappyas se aumentaron considexjablemente; 
cpn §€^0jte,voj>fn,t^ri2u Las mugeres, hicieron cartuchos, cosie-. 
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i*on vestidos y fabricaron balas derritiendo vásijei'íá áe peltre. 

Poco tardó en presentarse en las cercanías de Chádfeapo- 
y^s Fernandez Alrarez con 400 moyobambinos. 

El Teniente Coronel 1>. Jnan Valdivieso nátnrál déLfíriá', 
esperó á Fernandez en posiciones ventajosa^, y á fa inme- 
diación de Chachapoyas, en el Itigar denominado Higó^urdo, 
sé dio batalla el 6 de Junio de 1821, tiúedaiídó VéliccfaótaS 
las arfftas pet*nanas. 

El Gobernador tío Mainas, Fiérñándéfe, el Obispo ÍReYíjel í^ 
tñuchos es^üoles, sé eftibsircarón en el AmaSíÓ'ñás y Se ftier'tWi 
íí Europa. 

Valdivieso quedó en Chacliapoyas. C^astró, ya Oa^íta^i^, 
pasó hasta Moyobaníbá con Su compañía, é "hi^ó avanzar ¿5 
hombres hasta Lóreto, punto fronterizo á Tabatin^a. (^Wé 
quedó ocupado poi- tropa pertona al maftdó de ttn oficial 
Molliucdo. 

Á poco tiempo, y habiendo regresado Castró de STóyió- 
bamba á TrUjillo, Mollinedo fué víctima de !á t'raicíón de uñ 
Sargento de sii píq^iete; fué proclamada lá cáúá^ del Rey éii 
Loreto y consecutivaiñenté hubo una reacción feh Moyo'-- 
bamba. 

Con sertiejante novedad, el íeneral Arenales Presidente áé 
Trujillo envió al Coronel de milicias de Cajatñat-cti, Eg&¿- 
quiza, y volvió á recuperar la Proviricia de Maíllas pot I'ofe 
independientes, sitindo su Gobernador el Tehiétite Cbrotiél 
D. Domingo Alvat'iño. 

En 1822 déspims dé lá batalla dé Pichihcha álgühóS teális* 
tas prófugos de Quito hicieron nüéva reacción hiatándb á Al- 
variño, con cuyo liiotivo ttiárchó á sothéter áqufel territorio el 
Teniente Corotiel D. Nieblas Arrióla que llmtS á süS órdeties 
fuerzas competentes y quedó de Gobernador dé Múinas. [*] 
He aquí la historia de como se adhirieron á la causa de lá 
Independencia los pueblos dé Mainas hasta la frontera del 

[*] Deboníoéi castos datos á dticatnéntós dñciále^ éxi&téhtbd éil pódér (ib*l se- 
ñor D. José Félix Castro. 
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Brasil. Nuestros lectores juzgarán aliora la ftí que merecen 
los acertos del liistoriador P. M. Para ello les suministra- 
mos hechos, que prueban ser falso que dichos pueblos pro- 
clamaron por si su independencia poniéndase provisionalmen- 
te bajo la salvaguardia leal del Gobierno del Perú. Después, 
la provincia de Maiiias mandó su diputado al primer Con- 
greso Jeneral del Perú, en dicho año 22; y desde entonces 
han asistido sus representantes á todas las Lejislaturas, al 
mismo tiempo y del mismo modo que los representantes de 
las demás provincias de la familia peruana. Ninguna acta 
de los pueblos del Amazonas, ninguno de sus diputados di- 
jo jamás que estaban solo anexados transitoriamente al Pe- 
rú; y ni una sola vez hasta ahora, han manifestado dichos 
pueblos, i\o diremos voluntad, pero ni aun deseo de separar- 
se de la comunión peruana para entrar en la ecuatoriana. 
La anexión provisoria no existió jamás, sino el reconoci- 
miento real y espreso del dominio natural y legal del Perú 
sobre aquellos pueblos; dominio que estos no han puesto en 
duda, que reconocen ahora mismo, y con el cual están muy 
satisfechos, por mas que diga el Sr. P. M. [a] 

Que los nombres de los ecuatorianos D. José Ignacio 
Checa y D. Juan de Meló, Gobernadores que fueron de 
esas provincias, sean tan populares hoy como lo fueron en 
1821, dado el caso que esto sea cierto, no prueba que la 
posesión del Ecuador haya sido continuada é inalterable 
hasta aquel año. Solo al Sr. P. M. pudo habérsele ocurrido 
este singularísimo argumento; y si nosotros fuéramos á ra- 
ciocinar como él, ó á buscar la evidencia en el mismo terre- 
no en que él la encuentra, es decir, en los espacios imagi- 
narios, vendríamos á sacar las mas monstruosas y estupen- 
das conclusiones. Apliquemos á este argumento del Sr. 
P. M. , las reglas de la lógica escolástica y veamos qué sale. 

Checa y Meló, Gobernadores de Quijos y Canelos fueron 
Quiteños de nacimiento; ó vecinos de Quito. 
. Es así que el pais gobernado (según la doctrina de P. M.), 

(a) Véase nota 12 al final: que es importanto. 



—46— 
porteiioceá la patria del Gobernador; ó al lugar de su vecindad. 

Luego Quijos y Canelos pertenecen indudablemente al 
Ecuador. 

Con licencia del Sr P. M., ó sin ella, vaciaremos en su pro- 
pio molde, otro argumento de la misma fuerza. 

El cacique [- J Jeneral Juan J. Flores, Presidente que fué del 
Ecuador, es venezolano de nacimiento , y fuévecino de Lima, 

Es así, que el pais gobernado (según la doctrina de P. M.), 
pertenece á la patria del Presidente ó Gobernador; ó al lu- 
gar de su vecindad. 

Luego: el Ecuador pertenece indudablemente á Venezuela 
ó á Lima. 

liisum tencatis amici. 

Vuelve el Sr. P. M. á la cuestión de los mapas, y viene 
dándonos la noticia de que aquí, en Lima, se publicaba cada 
año un mapa, en el que no aparecían comprendidos, dentro de 
los limites del Vireinato de Lima, los territorios de Mainas, 
Quijos y Canelos — Deploramos sinceramente que las cosas 
no hayan andado tan adelantadas por aquellos tiempos, en es- 
tos países, como lo supone el Sr. P. M ; para que hubieran 
podido darnos loa^cosmógrafos una carta nueva, al principio 
de cada año, á guisa de aguinaldo ; y nos permitiremos ha- 
cer algunas observaciones sobre el origen del pequeño ma* 
' pa, al que, sin duda, hace referencia el Sr. P. M, dándole una 
importancia que no merece. 

El primer mapa ó croquis del ten-itorio del Perú que se hi. 
zo durante la dominación española, fué el que publicó en Li- 
ma el señor D. Juan Ramón Kocng, Capellán Real de Pa- 
lacio, Cosmógrafo y Catedrático de Matemáticas, quien lo 
grabó en una plancha de plata que regaló al Rey por mano 
del Virey Duque déla Palata. Los jesuítas copiaron este im- 
perfecto mapa é hicieron otros mas ó menos pequeños, y redu- 
cidos á ciertas provincias y misiones ;, pero todos estos tra- 
bajos eran sumamente incompletos y no ofrecían ninguna ga- 

[•] El Sr. P. M. dá este título de Cacique á S. E. el actual Presidente 
del Perú. 



—47— 

rítanla da exactitud. Sapanomos q'tie el Sí\ P. M. linya visto 
011 alguna de las i^aias paliticas que dio á lní5 ol s^Sor ünánuc 
p^r los anos de 1793 á 1793, (queromo:! so tenga muy presen- 
te la feeha) aria peqnesa cai''ta de seis pulgadas de largo sol)re 
cinco de ancho, que es á la que hetH03 aludido ; y en este ca- 
so^ tendremos que hacer presente de nirevo «al Sr. P. M. que 
por esc tiewipo todavía iio í5C hal)lañ agregado defifíitívameíi- 
te al Viroinato del Períi, io3 territorios do Maina^, Quijos, 
Canelos y domas que «e iwon»cioiitin en las reales céd«la-s dé 
1802 y 1805; y que por consiguiente ning'una fó merecen y 
<» iinsitil \ncncionarlasw 

Nos asegura el Sr. P. M. que la Gran República (Colom- 
bia) distribuyó en 1821 y en 1824, los pueblos del Aniaísonas 
entre l'os departamentos del Sur de Colombia. Esto no argu- 
ye mucha generosidad y nobleza en la Gran República '; poi- 
que cu la época en que se reunieron los primeros Congresos 
de Colombia, que hiciei-on ^sa distribución, el Perú estabd 
todavía sujeíx) á la dominación española, y no podialmceí co- 
mo nación independiente reclarmacion alguna sobre Jaa usur- 
paciones de Colombia. El Congreso de esa República decla- 
ró en la Constitución de 1821, á Qui4io como parto de sU ter- 
ritorio ; cuando esa cindad y sü's divStrilo« aun estaban some- 
tidas á las armas del Rey ; -cWíndo núb se había consultado la 
vdimtiidde Quito ; y cuando se ignoraba min si esta Capita- 
nía General, tesando del mismo derecho fue Cohmlna é Ghile 
pa)^ separarse de Españy. y oonstüuirse en, Estado indppen- 
dheyüe^quedriaónoforíimrfxibHede Cdomblú}, La misma Gone- 
titucion de Colombia declaró parte integrante de sil territo- 
rio á la provincia de Guayaquil, cuando esta habia dependi- 
do hasta entonces directamente del Perú, y cuando los deseos 
y votos de ella, según el testimonio de innegables documen- 
tos^ eran formar un Estado independiente* No menos arbi- 
traria es la demarcación de límites que hace el autor de la 
revolución de Colombia, porque aolo ha tenido, presente para 
verificarla, las pretensiones de su patria á ensancharse á es- 
pensas de sus vecinos. 



Concluye qí Sí:* P. M. la se^uoda pa«te de su ftíllcto-, roa- 
sumiendo de esjfcte modo todoB sus angumentos-r, ** ¿Qué pue- 
de alegar el Perü para retenor esag provincias ? No el titi 
posndeiis.dQ liS-W, porque los hechos están en eontra de él ;. 
no. la anexión, provisoria porque seria fajta^* á Iftifó del honor 
nacional y violai- el. principio, aceptado por todas. las seceior^ 
nes. americí^naSj y por el Perú niismo. en;tratodo8 públicos; 
no la fabulosa cédula de 1803, porque j^mae ha sido ejecuta' 
da en mp-terias gubernativas. " A nuestra vez, concluiremos 
también esta parte 4c nuestro tírabajoi pregUPltapdo al Sr. P.. 
J4. ¿;Qtté puede aiegar el. IJcuador para tener pretensiones so- 
brelos territorios de Mt>iníií5, Quijos y Canelos ?-^ No el uH 
pomdtiie do 1810, porquQ éstí) ft\v.Qr:ecQ aJi Perú en virtud- 
dala: nueva divi;?¡on territorial. hecha por la real cédula de 
1803 y conformida por lailSOp>: reíalos cédujiísi que janias-fue- 
ron observada? <5; pro testadas porlps gobiernos de Nueva Gra- 
nada y- Quito, y que por el contrario ^fueron Quinplida& eu tO'» 
do sentido, según hemos demostrado ; no> en. la protendidaj 
amxiqvu provisional de esos. pueblos al. Perú— porque no po- 
diQ auexArse lo que pertonecia al Perú, desde muchos año?, 
porqi^e np existo njngunaprueba.en f^vorde la sonada awa;/o?? 
'provisional, que es una invención del Sr. P. M ; no.en la fó 
de los.tratados públicos, }»orquo jamas ha consignado el Pe- 
rú. en niugun tratado con Golombiík ó el Ecuador el rccono- 
ciraienio de las pretensiones, docstos. Instados. sobre esa parto 
dp nuestro. territorio ; y* por. último, n^o caí la. pose&ion ni en 
los.actos adpatiiústrativ^s antes del año IQ, porque el Perú ca- 
taba en posesión de todp^ e^os te<rritorios desd^ Ij8ü2* y. por 
consiguiente ejercía la (i^otestad administra tiya. sobre ellos 
del modo n;ias completo y, absoluto, como. lo comprueban :los, 
hechos que. tpn^mos citados, i^tlinitos deí^papliosdel.Qohierr- 
no de la Metrópoli y muclios otras. docum,en{t^s que existen ejx 
los arphivos de esta capití)l,.y qne estun?.íxs-pxautos 4 poner 
en manos del Sr, P. M, para, qu^ los.ex(ira.inc y- se convon,za 
de su.auteAticidad. — Solo.fragnando invenciones quíio^érioas, 
suponiendo hechas faJspSj'd^figurando lahistoria y. haciendo 
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nso de otros argumentos tan impropios como estos, pueden 
defenderse los pretendidos derechos del Ecuador. Para el 
observador de buena fe, para el que no tiene mas norte en sus 
investigaciones que la verdad, no hay en todos los argumen- 
tos de los diplomáticos ecuatorianos y en los del Sr. *?. M., 
mas que sofismas mas ó monos falsas, aserciones aventu- 
radas, destituidas de todo fundamento racional ; palabras, 
palabras y nada mas que palabras ! 

En cuanto á los tan decantados servicios que la Gran Re- 
pública de Colombia prestara al Perú en la lucha de la eman- 
cipación, nos ocuparemos de ellos mas adelante : y presenta- 
remos al Sr. P. M. algunas bellas muestras de la nobleza y 
generosidad de Colombia y de la perfidia, mala fé é ingrati- 
tud del Perú, ya que é\ con tan poca cordura ha venido á evo- 
car recuerdos, que están muy hondamente grabados en la me- 
moria de los peruanos. La generosidad y nobleza de la Gran 
República han dejado muchas y muy dolorosas huellas en es- 
te pais, tan noble y generoso, como esplotado y vilipendiado 
por sus pretendidos auxiliares. No se queje elSr. P. M. si en 
el terreno á que nos arrastra, nos vemos obligados á arrojar- 
le al rostro el lodo con que ha querido manchar el buen nom- 
bre del Perú 

Hemos ya dicho que en 1717 so ordenó la erección del Vi- 
reinato de Santa Pe ; y que en 1722, se ordenó volviese á su 
antigua condición de Capitanía General, á consecuencia de 
las graves polémicas que «e entablaron con el A^ireinato del 
Perú, sobre linderos ó límites. También hemos dicho que en 
17B9 se volvió" á erijir de nuevo el Vireinato de Santa Fé ó 
Nuevo Reino de Granada, sin que se detallasen debidamen- 
te los límites con el Perú, cuyas cuestiones habían quedado 
aplazadas, para cuando con mejores datos se pudiesen deter- 
minar de un modo conveniente. Sesenta y tres años después 
de la nueva erección, es decir en 1802, vemos al Rev deter- 
minar, ya de un modo esplícito, los linderos entre el Perú y 
Santa Fé ; dando á aquel Vireinato los límites bien señala- 
dos, que expresamos, en la parte que rozaban con los de San- 
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ta Fé— La real cédula de 1802, dice, pues, que pertenecen 
ál Perú "eí Gobierno y Capitanía General de Mainas, con los 
pueblos del Gobierno de Quijos, excepto el de Papallacta, 
por estar todos eUos á orillas d,el rio Ñapo ó á sus inmediaciones, 
estendiéndose aquella Comandancia General no solo por él rio 
Marañon ábajo^ hasta lasfronteras de las colonias portuguesas 
sino también por todos los demos rios que entran al mismo rio 
Marañon por sus márgenes septentrional y meridional, como 
son: MORONA, HÜALLAGA, PASTAZA, UCAYALLNA^ 
PO, YAVARI, PÜTÜMAYO, YAPÜRA, y otros menos 
considerables, hasta el paraje en que estos mismos por sus sal- 
tos y raudales inaccesibles dejan de ser navegables, debiendo 
quedar también a la misma Comandancia General, los pueblos 
de Lamasy Aíoyabamba^ En seguida, aclarando mas los lími- 
tes y linderos somete el Rey al Vireinato del Perú y al nuevo 
Obispado de Mainas, "'' las conversiones que actualmente sirven 
los misioneros de Ocopa por los rios Huallaga y Ucayali; los cu- 
ratos de Lamas, Moyobamba y Santiago de las Montañas, per- 
tenecientes al Obispado de Trujillo; las misiones de Mainas, 
los curatos de Quijos, excepto Papallacta; la doctrinal de Cane- 
los, en el rio Bohonaza, servida por padres dominicos; las mi- 
siones de religiosos mercedarios, en la pa'fie inferior del rio 
Putumayo, pertenecientes al Obispado de Quito; las misiones 
situadas en la parte superior del mismo rio Putumayo y en d 
Yapura, üamados de Sucumbios, que estaban á cnrgo de los pa- 
dres franciscanos de Popayan, Estos son los TÍNICOS LIN- 
DEROS que el Perü exij(^;y sobre cuyos territorios en su ma- 
yor parte ha ejercido desde el año de 1804 hasta la indepen- 
dencia en 1820, la mas absoluta y consumada jurisdicción. El' 
Perú no exije una sola pulj^ada mas de territorio. Tenemos 
para exijir esto el tdi possidetis de 1809 sobre todo ese ter- 
ritorio ; tenemos la posesión de la mayor parte de él, y re- 
clamamos ahora solamente lo restante de lo que poseíamos en 
esa fecha, por los derechos que nos legó la corona de España 
sobre esos territorios. 
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L BUSCAR en esta época el Sr. P. M. pruebas ]^iii 
) justificar sus pretensiones, ha tropezado nsevameate 
con los viages de Humboldt, y sigue en su empeña de 
presentárnoslos como un eyangelio, «uyo texto sagra* 
do es preciso creer «in examen, so pena íe incurrir 
en un pecado de lesa ilustración. Su estilo se eleva a) eté?eo> 
lanza las metáforas mas atrevidas, y concluye haciendo de et* 
ta buena tierra americana un inmenso lienzo, en el qw, el 
gran maestro retrata y define secciones con su majistral pincel» 
con tanta solturay seguridad como pudiera Bafhel pintar una. 
madona. No seguiremos al Sr. P. M. en tan eneumbradaa re- 
jonee; j haciendo uso de nuestra humilde proaa, eontinuare- 
mos el análisis de sus argumentos, desembarazándolos preei« 
sámente del ropaje teatral con que acostumbra engalanarloft* 
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Diga lo que quiera el Sr, P. M. sobre el testimonio del ba- 
rón de Humboldt, que nosotros en otras materias estimamos y' 
respetamos mucho, no conseguirá probarnos que puede tener 
peso alguno en la presente cuestión, por las razones que an- 
tes hemos apuntado y porque carecen sus obras de la sanción 
oficial. Cuando se discuten diferencias de límites entre dos 
naciones, no es en las obras de los viajeros, ])or muy autori- 
zados que ellos sean, adonde se vá á buscar la solución de las 
dificultades : se consultan los hechos históricos, comproba- 
dos por documentos oficiales auténticos : se consultan los ar- 
chivos públicos, cuando, como en el presente caso, es preciso 
descubrir derechos anteriores. 

El Perú, lo mismo que Quito y Nueva Granada, tuvieron 
en tiempo del coloniaje sus gobiernos respectivos, y estos de- 
pendían directamente del de España. El Rey, hacierdo uso 
de su potestad soberana, gobernaba y administraba estos paí- 
ses, como convenia ásu real agrado ; y gobernaba y adminis- 
traba dando órdenes por escrito, por medio de sus ministerios 
y oyendo su Consejo, con todas las formalidades establecidas 
por el régimen y por la costumbre. El Roy señaló de este mo- 
do el límite de sus colonias, y la órbita que alcanzaba la ju- 
risdicciou de sus gobernadores. Si se quiere conocer los lími- 
tes que él Perú y Nueva Granada tenían en 1810, ¿qué otra 
cosa queda, pues, que hacer si se procede de buena fé, que 
ocurrir á los archivos públicos de ambos países para hallar la 
llave de las dificultades? Esto es lo que hacemos nosotros y 
esto es lo que el Sr. P. M. debiera hacer, en lugar de divagar 
largamente, como lo hace, sin herir jamas la parte decisiva de 
la cuestión. 

Dejemos en paz á Humboldt, á Restrepo, y á los demás via- 
geros y geógrafos y traigamos la discusión al terreno de los 
hechos oficiales, al de los documentos incontestables. 

Cuando el Sr. P. M. habla de las negociaciones entabla- 
das en 1829 entre los Gobiernos del Perú y Colombia, cita, 
en apoyo de sus pretensiones, lo que dice el artículo 2° del 
Tratado de Guayaquil. Este artículo dice : " Las partes con- 
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^^ tratantes, ó sus respectivos gobiornos, nombrarán una co- 
" misión para arreglar los límites do los dos Estados, sir- 
^' viendo de base ía división política de los Vireinatós de la 
^' Nueva Granaday del Perú, en Agosto de 1809 en que esta- 
" lió la revolución de Quito." Precisamente, este íirtícnlo 
consagra nuestros derechos y los hace mas incontestables. La 
división política de Agosto de 1809 dalos territorios de Qui- 
jos y Canelos al Perú, como lo hemos probado con las reales 
cédulas de 1802 y 1805, con lo que dice el Virey de Nueva 
Granada en una memoria que presentó á su sucesor al entre- 
garle el mando y darle razón de los actos administrados ejer- 
cidos sobre esos territorios por el Virey de Lima desde 1805; 
con los títulos expedidos á sus gobernadores, con la corres- 
pondencia de ellos que existe en nuestros archivos, con otros 
muchos documentos, en fin, que seria largo enumerar, para 
que el Sr. P. M. pueda consultar aquí mismo cuando lo ten- 
ga por conveniente. 

Continuaremos con el examen de los protocolos de 1829. 

El Plenipotenciario del Perú, Sr. Larrea,. propuso secon-si- 
derasen como límites los de la acftiol pesesion en aquella fecha, 
cediendo nuestros derechos sobre Guayaquil, El Plenipoten- 
ciario de Colombia, Sr. Gual, propuso que se estuviese á la 
demarcación de los antifruos Vireinatós de Lima y Santa Fé, 
expresando su idea de un modo tan general, que no se deja co- 
nocer si su objeto ora reclamar ó no, Quijos, Canelos ó Mai- 
nas, pues las palabras demarcación de los antiguos Vireinatós 
no señalan si esa demarcación debia ser la de 1801 en que 
esos territorios eran de Nueva Granada, ó la de 1802 en que 
volvieron estos al dominio <3el Perú. — Después expresó el se- 
ñor Gual de un modo mas claro su idea, y reclamó los limi- 
tes fijados en 1717, cuando se creó por primera vez el Virei- 
nato de Santa Fé— El Sr. Larrea ofreció tomar en conside- 
ración este reclamo y exponer su opinión sobre él, luego que 
se renovasen las conferencias. Permítasenos preguntar ahora 
¿puede deducirse alguna condición obligatoria para el Perú 
de la anterior conferencia ? ¿ Hay en ella alguna expresión 
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qwo dé la idea de la cesión de los territorios cuestionados, 
hecha por el Ministro Peruano ? — El Sr, Gual hace una pro- 
posición en una conferencia, el Sr. Larrea ofrece considerar- 
la : he aquí lo que el Sr. P. M. nos presenta como una prue- 
ba, con acompañamiento obligado de mucha y muy insustan- 
cial palabrería. 

En la conferencia del dia 17 de Setiembre, dice el Sr. Lar- 
roa " que convenía en los artículos relativos á límites, pro- 
puestos el dia anterior, bien persuadido de los derechos de su 
gobierno á este respecto. "— Veamos cuales eran esos artícu" 
los — " ambas partes reconocen por límites de sus respectivos 
territorios, los mismos que tenían antes de la independencia 
los extinguidos Vireinatos de Nueva Granada y el Perú.'* — 
El segundo dice: " que se nombrará una comisión para la de- 
lineacion de las fronteras. " Aquí tenemos un acuerdo del Sr. 
Larrea ; pero este acuerdo ¿ qué significación tiene ? —Que el 
Sr. Larrea admitía los límites del Perú como se hallaban an- 
tea de la independencia ; que esos límites debían ser señalados 
por una comisión ; que esos límites debían principiar en el 
rio Tumbes donde principian ahora ; tomando desde él una 
diagonal hasta el rio Chinchipe, contóla toma ahora j y conti- 
nuar con sus aguas hasta el río Marañen, co??io continua ahora. 
Pero no dice el Sr. Larrea que lloarando al Marañon, ha de 
seguir la línea divisoria por el canal de ese rio hasta encon- 
trar las posesiones portuguesas : no dice el Sr. Larrea que 
consiente en el abandono de los territorios que el Perú tie- 
ne al Norte de ese rio. Pero aun suponiendo que el Sr. Lar- 
rea hubiese consentido en el abandono de esos territorios ¿qué 
fuerza tendría su concesión? ¿ Consta eso de algún tratado 
hecho, aprobado y ratificado, que obligue al Perú á ceder esos 
territorios? 

En otra conferencia propuso el Sr. Gual, " que se establez- 
•* ca la línea divisoria, siguiendo desde el Tumbes los mismos 
" limites conocidos de los antiguos Vireinatos de Santa Fé y 
" Lima, hasta encontrar el rio Chinchipe, cuyas aguas y las 
** del Marañon, continuarán dividiendo ambas Repúblicas 
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" hasta los límites del Brasil &. " El Plenipotenciario del 
Perú, después de ofrecer que tomarla sn propuesta en consi- 
deración para que ambos gobiernos obrasen de acuerdo, ha-- 
bló de los reemplazos dd ejército &. — Aquí tenemos confirma- 
do lo que dijimos anteriormente — es decir, que el Sr. Larrea 
no prometió tomar la línea divisoria del rio Amazonas hasta 
encontrar las posesiones portuguesas, abandonando los terri- 
torios reclamados , sino que ofreció simplemente tomar esos 
puntos en consideración. 

Queda, pues, demostrado, que por el tratado do 1829, no 
tenemos mas obligación que sujetarnos á los límites que los 
Vireinatos de Nueva Granada y el Perú, tenían en Agosto d© 
1806 — es decir, en la época en que los territorios en cuestión 
se hallaban bajo nuestro directo dominio. 

Al dejar la cuestión délos tratados, viene elSr. P. M. ase- 
gurándonos, que el Libertador Bolívar nombró al Coronel 
Q-uevara, Gobernador de Jaén y Mainas, como si esto pudie- 
ra probar algo en contra de nuestros derechos. En primer lu- 
gar, Guevara no gobernó ni una ni otrfi provincia ; y des- 
pués, bien pudo el Libertador haber nombrado á Guevara 
Gobernador de Puno ó Cuzco, como se hallaba en, posición 
de hacerlo, sin que por éso ninguno délos dichos departamen- 
tos hubieran de pertenecer á Colombia. Presentar testimo- 
nios de esta especie es perder tiempo, Sr. P. M.: es escupir al 
cielo — aunque se adornen con fuegos artificiales de retórica* 
Nunca se probará que el nombramiento de Guevara se comu- 
nicó al Gobierno del Perú, como era indíspeusable, para que 
se le entregara el territorio que debía mandar. Ni cómo creer 
que Bolívar nombrase tal Gobernador, antes de que la comi- 
sión designada en el tratado de Guayaquil, ejecutase su en- 
cargo, y antes del ajuste y canje de un tratado de límites que 
era preciso precediese al nombramiento del Gobernador fu- 
turo. Tal vez se quiso separar al Coronel Guevara del man- 
do -del batallón Caracas dándole aquel título. 

Hace mérito en seguida el Sr. P, M. de la nota y minuta 
pasada en 1830 por nuestro Ministro Pando ; la nota no dice 
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cosa alguna sobre esta cuestión y ti'ascvibimos íntegramente 
á continuación la minuta, para que nuestros lectores puedan 
apreciarlas debidamente. 

PROYECTO DE LIMITES 

ENTRE EL PER1J Y COLOMBIA. 

Empezando en la confluencia de los rios Maranon y Chinchijpe 
debería seguir la línea divisoria el curso de este último, y des- 
pués su rama llamada Canche, hasta su origen ^ desde allí una lí- 
nea que atraviese la cordillera de Ayabaca por las cimas que des- 
cienden las vertientes, y que siguiese hasta el origen del rio Ma- 
cara, en la quebrada de Espindula ; luego debería seguir la línea 
divisoria el curso del mismo Macará hasta su confluencia con el 
CataTtwyOj de cuya unión se forma el Chira, y bajar con el curso 
de este hasta el riachuelo de Lámar que serviría de limite por 
algunas leguas ; desde allí debería seguir una quebrada llamada 
de Filares continuando por el despoblado de Tumbes hasta el rio 
de Sarumilla, llamado también Santa Rosa, que cerrará los lími- 
tes por el lado del Pacifico, — Lima, 5 de Febrero de 1830 — J. 
M. rando. 

¿Qué prueban estos documentos? Prueban simplemente y 
de un modo innegable, que en Febrero 5 de 1830 — es decir, 
cuatro meses después de firmados los tratados de Guayaquil 
de Setiembre 22 de 1829, no estaban declarados ni determina- 
dos los límites entre Colombia y el Perd, ni aun en la peque- 
ña y poblada parte á que se refiere la minuta. Prueba que el 
Sr. Pando buscaba limites naturales, corno rios y montañas, 
para reparar los territorios fronterizos, apartando la fronte- 
ra colombiana de Ayabaca, a donde la querían introducir con 
menoscabo del territorio peruano. Esto ex ij i a el Sr. Pando, 
no como maliciosamente dice el Sr. P. M. por cesión de parte 
de Colombia, sino haciendo valer el derecho de propiedad que 
favorecía al Perú. Prueban también los documentos expresa- 
dos, quo el Sr. Pando no concedía el curso del Amazonas, 
desde la; unión del Chinchipe, hasta las posesiones portugue- 
sas, como la línea divisoria del Períi con Colombia. 

El Perú nada reclama desde el rio Tumbes hasta la unión 
del Chinchipe al Amazonas. Lo que reclamamos y reclama- 
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remos siempre es el territorio de Quijos, Canelos y parte de 
Mainas, que el Gobierno del Ecuador nos tiene usurpado, 
contra lo estipulado en el tratado de 1829 y contra nuestros 
derechos adquiridos desde 1802. Los lugares mencionados 
por el Sr. Pando, nos pertenecían entonces, como nos perte- 
necen ahora mismo ; y este hábil Ministro pasó una nota y 
minuta para evitar que los comisiondos de Colombia quisie- 
sen absorver el distrito de Ayavaca. Desistieron estos de su 
empeño porque la fuerte y unida Re])íiblica de Colombia se 
hizo débil por la división, dejando en herencia á la República 
del Ecuador todas sus injustificables pretensiones sobre las 
provincias fronterizas del Perú. — Ni en los protocolos 
de las conferencias de los Ministros Gual v Larrea, ni en el 
tratado de 1829, ni en la nota y minuta del Ministerio de Re- 
laciones Exteriores del Perú de Febrero de 1830, se sancio- 
nó cosa alguna con respecto á los territorios cuya {uo[»i(Mlad se 
quiere controvertir, ni menos se estableció j>ur Üm'u-^ «le la- 
dos Repúblicas, el rio Amazonas desd* la conflueitcia del Cliin- 
chipe hasta las posesiones brasileras. 

A consecuencia de aquel tratado, el Gobierno Peruano con- 
firió la comisión d(íl arreglo de límites, é inmediatamente des- 
pués de la nota del Ministro Pando, al Coronel A yu<^ante Ge- 
neral de E. M. D. José Félix Castro y á I). José Modesto de 
Vega, que se hallaba en Chachapoyas — Castro marchó á Pia- 
ra y mientras esperaba á Vega que estuvo enfermo, cambió 
varias cartas particulares con el Coronel Tamaris, comisiona- 
do colombiano que se hallaba en Cuenca' de donde no avan- 
zó un solo paso. Mal pudo, pues, esperar cuatro meses á los 
del Perú, como el Sr, P. M. supone ; ni Cuenca era el lugar 
en que podia tratarse de un asunto que debía expedirse en las 
fronteras bien distantes de aquella ciudad. Tenemos por po- 
sitivo que la Comisión Peruana fué la que esperó en vano á 
la otra, que esa demora ocurrió al principio porque el Coro- 
nel Tamaris, vecino de Cuenca, no tenia instrucciones; y por- 
que á poco tiempo después aconteció la disolución de la Re- 
pública de Colombia que desde principios de 1880 sufrió 
grandes sacudimientos políticos. 9 
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DE 1820 A 1852. 




AMENTA el Sr. P. M. la suerte desgraciada de Co- 
lombia y con pcofundo sentimentalismo, y cierto aire de 
profecía asegura — ^"qoe antigaos derechos seriair echa- 
"do3 por tierra, y que se fraguarian otros nuavos: que 
"se ocultariau los títulos valederos para reemplazar^- 
*'los con títulos falsos ónegatorios"; é impulsado de una san- 
ta indignación, formula tremendos cargos contra algunos 
sujetos a quienes no nombra. — Nosotros también, lamenta- 
mos las desgracias do Colombia como lamentamos la» nues^ 
tras; pero cuando se nos quiere abrumar con responsabilidad 
des que no tenemos, cuando se nos quiere hacer deseeoder 
moralmente ante las naciones de nuestro continente, cuando 
se nos enrostran servicios que no se nos hicieron ó que fue- 
ron noble y superabundantemente pagados^ no fK>d«Bioi de- 
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jar de levantar nuestra voz para contestar esas inculpaciones 
con toda la energía de la verdad v de la justicia. 

Cuando el Sr. P. M. habla de inicuas transaciones, de f ron- 
teraa espuestas á merced de inquietos y turbulentos vecinos, nos 
p ece que estamos leyendo la relación de lo acaecido con el 
Departamento del Cauca, que por su voluntad se separó de 
Nueva Granada y se agregó al Ecuador en 1831; pero en 
ninguna parte encontramos nada que pruebe que el Perú se 
ha manchado con usurpaciones, grandes ó pequeñas, á expen- 
sas de ningún Estado vecino (8). Bien podia el Ecuador ol- 
vidarse de sus intereses y encargarse la ciencia del cuidado 
de ampararlos, sin que por esto tuviese que temer usurpación 
alguna por parte del Perú — Xosotros no queremos otra co- 
sa que conservar lo qué nos pertenece— que con esto, á Dios 
graciis, tenemos bastante para llegar á formar una nación 
fuerte, rica é independieate, sin necesidad de menoscabar 
ajenos derechos, tan pronto como lleguemos á constituirnos 
de una manera razonable. 

Queriendo el Sr. P. M, probar que el Perú ha despojado 
de algunos territorios al Ecuador, nos cita como autoridad á 
Malte Brun, que en su compendio de Geografía Universal, 
edición de 1835, clarifica las provincias de Quijos y Macas, 
Jaén de Bracamorosy Mainas, de este modo: — *'En el Depar- 
**tamento de Azuai las Provincias de Cuenca, Loja, Jaén de 
**Bracamoro9 y Mainas: en el Departamento del Ecuador, 
**la8 Provincias del Chimborazo, Quijos y Macas, Pichincha 
**é Imbabura: en el del Guayas, las Provincias de Guayaquil 
"y Manavi." — No podemos menos que considerar como in- 
conducente la pretensión de presentar el texto de Malte 
Brun como autoridad en la materia, porque, aparte de que 
este geógrafo incurre con frecuencia en errores de mucha 
monta, tenemos que averiguajr deque fuente ha sacado sus 
informes. Este es el apipare que ha concedido la ciencia al 
Ecuador ! 

(8) Véase la» nota 8 al final. 
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Examinemos un poco La Geografía del Ecuador, escrita por 
el Sr. Villavioencio, para conocer algunos cambios tcrrito- 
rialesqueha sufrido esa República, cambios que nos^ absten- 
dremos de llamar usui^paciones. En la página 12 de esta obra . 
Icemos:- -"A mediados del año de 1831 se suscitó una cues- 
**tion con la República de la Nueva Granada sobro la agre- 
''gacion del Departamento del Cauca, el que hacia seis me- 
''ses que formaba parte integrante del Ecuador por sus es- 
**pontáncos pronunciamientos. El tratado de Diciembre del 
*'añode 1832 terminó fijando el Carchi como linca divisoria 
*'y quedando. el Cauca, Buenaventura y Pasto, agregados á 
''Nueva Granada.^' — Aquí tenemos probado como el Ecuador 
pretendió extender en 1831 su territorio á expensas de Nue- 
va Granada; cosa que en ningún tiempo ha hecho el Perú. — 
Si Jaén se incorporó al. Perú fué en uso de su libre y espon- 
tánea voluntad; lo mÍ3rao que usando de esa libertad sem- 
co'íporó Guayaquil á Colombia. Jaén proclamó su indepen- 
dencia, sostenida y mediante el influjo de las provincias sus 
vecinas, pertenecientes á la Intendencia de Trujillo.-^Se so- 
metió á esta espontáneamente, y estando mandada por un 
natural de Quito, sin condición ni restricción de ninguna es- 
pecie; se unió y formó parte de la familia peruana, sin 
haber desmentido jamas de los sentimientos con que^ li- 
bremente procedió. Y es de todo punto falso, lo que el Sr. 
P. M. asienta de anexión transitoria, en que esos pueblos con- 
sintieron fiados en si honor del Perú] siendo bien raro que 
nunca hayan hecho reclamación alguna, ni acordádose si- 
quiera de que pertenecieron á Quito. Con iguales derechos 
se agregaron en otros tiempos, Tarija á Bolivia y Chiloé á 
la República de Chile. — Esto demuestra que el utipossidetis^ 
aunque admitido y reconocido en lo general como base para 
arreglos de límites, ha tenido varias y muy notables excep- 
ciones, consentidas y sancionadas por las partes interesadas. 
Con motivo de la revolución de 1809, las provincias del Alto 
Perú dejaron de formar parte del territorio del Vireinato 
de Buenos Aires, en el hecho, y luego por disposición Real. — 
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Dopcndicron desde eatúnces hasta 1825 — del Vireyde Lima; 
y erPeríi nada alegó ni reclamó, cuando sin atención al utí 
possidetis, ni á la posesión, las inquietaron y protegieron loa 
íxenerales de Colombia, para que ellas í;ompusiesen un nuevo 
Estado. 

Desde la Independencia, todas las autoridades de Jaén 
han sido nombradas y constituidas por el Gobierno de Lima, 
y sus diputados han concurrido siempre á todos nuestros ac- 
tos legislativos. Estamos persuadidos que el Sr. P. M. no 
puede presentarnos una prueba en contra. En cuanto á Mai- 
nas, hemos espresado y repetido hasta la saciedad, todos 
los documentos porque esa provincia pertenece únicamente 
al Perú. Y no se nos diga que el Sr. Rocafuerte trató de im- 
pedir el establecimiento de nuestras colonias militares en el 
Amazonas; porque esto no prueba otra cosa sino que el Sr. 
Rocafuerte, como los demás mandatarios del Ecuador, quiso 
creer que aquellos terrenos pertenecían al Ecuador. 

Cuando la España celebró tratados con el Ecuador reco- 
noció á esta República los mismos limites que tenia la anti- 
gua Presidencia de Quito, en los que, como hemos demostra- 
do, no se hallaban comprendidos los territorios do Quijos, 
Canelos y Mainas; y de los que, por otra parte, ninguna men- 
ción se hace en los tratados: Pero, supongamos que la Espa- 
ña, condescendiendo con las exigencias del Ecuador, hubie- 
ra reconocido á este Estado limites que se internaran en 
nuestro territorio, en el del Brasil, ó en el de la Nueva Gra- 
nada ¿podría jamas, semejante concesión, ser un título que 
justificara las usurpaciones territoriales que el Ecuador qfti- 
giera hacer á la sombra de esos tratados? 

Hemos demostrado que los almanaques oficiales de Espa- 
ña y mapas hasta 1820, no consideran los territorios en cues- 
tión, como parte integrante del Ecuador; pero el Sr. P. M. 
insiste nuevamente sobre estos documentos, como insiste so- 
bre muchas otras cosas, presentándolas de todos lados y re- 
volviéndolas de mil maneras, para cansar y distraer la aten- 
ción de sus lectores; tenemos que repetir que las guias que cita 
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el Sr. P. M., lejos de decir nada délo que él supone, corrobo- 
ran por el contrario los derechos del Períi. Hemos probado 
también, que de los años de 1811 á 181B fué Gobernador de 
Mainas, bajo la dependencia del Perú, el Capitán de Navi<í 
D. Antonio Kafael Alvarez; que de los años de 1814 á 1821 
gobernó del mismo modo el Coronel U. José Noriega, sin 
mas interrupción que una muy corta en que estuvieron de 
Gobernadoras interinos I). Carlos Herdoiza y D. Manuel 
Fernandez Alvarez, siempre bajo la dependencia del Perú, 
y nombrados por su Yiroy. A Quijos lo estuvo ¡robernando 
desde 1806 á 1817 D. IJiego Meló de Portugal, y le succe-. 
dio D. Rudecindo Renjifo, que gobernó hasta 1821. Estas 
autoridades recibieron todas sus nombramientos del Gobicr- 
no de Lima, como consta de sus despachos, de que se tomó 
razón en las oficinas de esta Capital, y daban cuenta de sus 
operaciones á los Vireyes ó Presidentes del Perú. Si el Sr. 
P. M. quiere probarnos lo contrario, preséntenos hechos 
como estos, documentos que valgan mas que los nuestros, y 
dígnese ahorrarnos su larga y difusa palabrcria que á nada 
conduce. 

Tenemos aquí ocasión de decir, de?pnes de todo lo expues- 
to, que el Ministro de Nueva Granada, Sr. Cuervo, dijo con 
fecha 31 de Mavo de 18^11, al Ministro del Ecuador, en nota 
oficial, que el Gobierno de este último pais quería atacar 
los derechos de sus vecinos y apropiarse territorios que no 
le pertenecían. Agregó: que con arreglo al artículo B- del 
tratado celebrado entre el Ecuador y Nueva Granada, no 
tenia aquella República derecho alguno á los territorios que 
amagalm absorver (Pasto y Túqucrres), pues que dicho tra- 
tado expresamente decía qrte-'el territorio del Ecuador 
•'comprende el de las provincias de Quito, Chimborazo, Im- 
**babura, Guayaquil, Manaví, Cuenca, Loja y el Archipiélago 
**da Galápagos, cuya principal isla se conoce con el nombre 
*'de Floriana." lie aquí un tratado público en el que deela- 
i'a el Ecuador ante una nación limítrofe, todos los territorios 
que le pertenecen; y ni aparece entre ellos Quijos ni Cañe- 
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los, Mainas ni Jaén. Si estos pueblos le pertenecían ¿por qué 
no lo hizo constar en su tratado con la Nueva Grannda, co- 
mo practicó con las provincias de Chimborazo, Lnbabu* 
ra &c.?— Por otra parto, el Ecuador es acusado de querer 
en 1841 usurjxir Pasto y Tüquerres, como había usurpado el 
Cauca en 1831, manifestando un conato decidido á engran- 
decerse á expensa do sus vecinos. Que se tenga presento 
estopara cuando llegue el caso de contestar á otras acusa- 
ciones con que nos regala el Sr. P. M. 

Asegura el autor del folleto, que en 1841 mandó el Sr. 
.General Gamarra reanudar las coíifcrencias interrumpidas 
en 1830, pero sin intención de llevarlas á cabo: que el Sr. 
León, Ministro del Perú, presentó una proposición para que 
fuesen señalados los limites según el titi possidefis que tuvie- 
ron los Estados (Perú y Ecuador) después de conseguida la 
Independencia; y con esto motivo nos dice el Sr. P. M.,en 
una pequeña nota lo que copiamos á la letra. — 

"El Sr. León queria cubrir la usurpación con semejante 
principio. La Independencia del Perú se efectuó por las ar- 
vias de Colombia, de manera que esta República generosa 
liabia derramado su sangre para legitimar el despojo de lo-^ 
territorios íisurpados por el pueblo redimido J^ — Contestare- 
mos con calma estas insensatas y ultrajantes palabras, que 
solo pueden compararse con el calificativo de mamimitidos ^ 
que en una proclama nos lanzó en 1828 el General Plores: 
ose mismo General Flores servidor del ejército realista quD 
mas tarde no halló indigno recibir de estos manumitidos una 
fuerte mesada para subsistir decentemente, cuando sus con- 
ciudadanos los .9^e?iero.suv Ziiertaíorcí lo lanzaron de STi país, 
renegando de sus servicios y presentándolo ante la América, 
abrumado bajo el peso de las mas tremendas acusaciones. 

Si el Perú fué auxiliado en 1823 por las fuerzas de Colom- 
bia — fué esta una justa retribución del auxilio que dimos á 
Colombia en 1822, en obsequio de la Patria del Sr. P. M., 
que ahora nos insulta. Si nosotros fuimos redimidos, tam- 
bién lo fuei'on ellos, cuando nuestras armas, fueron á triunfar 
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feü los campos de Pichincha, para libertar y redimir á Quito, 
en unión de las tropas colombianas v de Ooayaquil que po- 
co antes habian sido vencidas por los realistas. El ejército 
peruano, que tan generosamente derramó su sangre por ayu- 
dar á un pueblo hermano, ¿qué premio obtuvo de ese pue- 
blo en pago de sus nobles sacrificios? — ^Ni siquiera un recuer- 
do de gratitud!- Nuestro ejército hizo la campana de Pichin- 
cha sin recibir el mas insignificante subsidio de Colombia: 
el Perú ofreció entóneos todo en apoyo á la causa cotnun-^ 
su sangre, sus armas, su dinero. — No fué á vivir á espensas 
del pais auxiliado, no fué íí cometer cspoliaciones sobre fa- 
milias inocentes, y sus jefes no fueron á locupletarse con los 
tesoros arrancados á la sombra de la guerra. — No procedie- 
ron de este modo los generosos redentores que nos mandó Co- 
lombia. 

Cuando á consecuencia de las desgraciadas jornadas de 
Torata y Moquegua, se tío amenazada la naciente indepen- 
dencia del Perú por las victoriosas armas de España: cuan- 
do ge creyeron impotentes para salvarla, los esfuerzos del 
Presidente Riva- Agüero y de los demás patriotas que le ro- 
deaban y ayudaban lealmente, se temió por la causa de la 
Libertad y se pidió el auxilio de Colombia. Esa gran 
República consintió ien prestar el apoyo que se le pedia, pe- 
ro estipulando precisamente que todos los gastos serian so^ 
portados únicamente por el Perú, sin embargo de que el es- 
terminio del poder español en este pais le interesaba á ella 
tanto como á nosotros; y de que le contenía alejar el tea- 
tro de la guerra de sus arruinados y gastados pueblos; 
No fué, pues, por amor que nos tuvieran, que los colombia- 
nos vinieron á prestamos su apoyo; fué porque esto conve^ 
nia á sus intereses, convenia á la seguridad dé su indepen- 
dencia, y porque les convenia, en fin, venir á mantener, 
vestir y pagar en el Perú y á costa del Perú, á sljs desnudas 
y siempre mal pagadas tropas. Mientras existiera en el Pe- 
rú un ejercito realista, estaba en peligro la libertad recien- 
temente conquistada por los demás t)üeblos de Sud Ámen- 
lo 
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€ñf á costo de tan nobles como desmedidos sacrificio?: esto 
lo comprendió perfectamente la sagacidad de Bolirar y por 
eso ^ laos/i a*hff'o<l^:r á Colonihia en el f^rnforío ¡^eruano 
y a €í>«ía fffJ/) úd Fttú, Las liucstes de Colombia pisaron 
-üx^^ixvfi pJayaB, dcsiiuda?. llenas de pobreza: y perdida la 
e^perafl?^ de ser padradas jamas en ?u pais: el Perú las vis- 
tió coa lujo, la» pagó y las regaló profusamente. A algu- 
nos de sus jefes, como al Jeneral X. X. se le pagaron sus 
ajustes, según 'd los redamaba, con alhajas que él eligió se- 
cuestradas á familias peruanas: ajustes devengados allá en 
Colombia, |)eleando por la redención de su pais. Cuando el 
ejército cí^lombiauo ocupó el Perú ¿cual fué su conducta? 
Becnérdenla nuestros padres , ténganla siempre presente 
nuestros hijos! Sembraron la discordia y nos dividieron en 
partidos L9J» encontrando hombres ofuscados entonces con 
el brillo de los triunfos de Bolívar; se levantaron con el 
mando y gobierno de la Xacion, convirtiéndose de auxilia- 
res en dueños absolutos del pais. Destruyeron el Gobierno 
Nacional, una y otra vez se apoderaron del ejército y re- 
cursos del Perú, y mas tarde nos hicieron cargos y cuentas 
fabulosas, que reconocimos y pagamos puntualmente, debien- 
do haberlo hecho á medias siquiera, puesto que en Ayacucho 
se peleó por las libertades de las dos Repúblicas. La con- 
tienda ora continental y común: de su éxito dependía no solo 
la oxleteneia del Perú. Asi, el auxilio de Colombia no era el 
simple auxilio que una potencia diera á otra eíi virtud de al- 
gún compromiso ó tratado. Aun en estos casos y en los de 
las alianzaí^, ninguna Nación, regístrese la historia, hace na- 
da por otra si no media un interés particular. Aun se con^ 
servan en todos nuestros pueblos las crónicas de los desma^ 
nes y escándalos que en ellos cometieron nuestros reá^n- 
toros. Aun S3 recuerda en Copaoabana el nombre de los 
que redimieron i la Virgen de aquel Santuario del peso de 
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sns collares de perlas, y á la Iglesia de sxt famosa arami 
de ])lata de 3()5 luces! 

Sin cmbariro. nos llamaron entonces v nos llaman ahora, 
ingratos: ;i cada «jiaso nos echan encara sus nunca bien 
pagados servicios. Creyeron sin duda que el Perú debió, 
por gratitud, convertirse en feudo de los libertadores; y no 
pueden perdonarnos, que causados de su dominación, no» 
sacudiéramos de ella asumiendo de una vez nuestra ind^ 
pendencia nacional. 

Nada les debemos. Log buques en que vino su C)ércrto j 
hasta los víveres que consumió abordo fueron pagados por 
el Perú. El Gcrbicrno de Colombia no solo nos ha cargado 
en cuenta los fusiles que trajeron sus soldados al hombro y 
las municiones que trajeron en sus cartucheras, á precios su- 
bidos, sino que también intentaron cargamos lo que dijeron 
haber gastado en mantener cívicos acuartelados en CctoniMa, 
alegando que los hablan reunido por hallarse su ejército em- 
pleado en el Perú!!. Tres años después de la batalla de 
Ayacucho, que afianzó la independencia de América, toda- 
vía el ejercito Colombiano se mantenía en el Perú, esprimiea- 
do sus recursos y aun malgastándolos [10] Sabido es que el 
Jeneral Bolívar nunca estuvo sujeto á sueldo fijo: pues estaba 
autorizado para tomar de tesorería cuanto necesitase para sus 
gastos y los del Palacio, Ahí están los libros de nuestras ofi- 
cinas para probar todo lo expuesto, sino se quiere creer el te¿- 
timonio de los contemporáneos. Con nuestros tesoros y á 
nuestra costa se hizo la campaña sobre el alto Perú en 1825, 
que dlt) libertad á esos pueblos, y cu premio de ello obtuvimos 
la creación de líi República de Boliva, guarnecida de tropas 
colombianas, para servir de constante amago á la libertad ó 
independencia del Perú. En 1828 volvió á su país, á nuestra 
costa, el ejercito colombiano que estaba en Bolivia. Bolívar, 
hizo pesar sobre el Perú, después de Ayacucho, un dcspotia- 
nio que jamás se csperimentó en tiempo del coloniaje; y por fin, 
arrastró á Colombia á millares de peruanos con el protesto 
de reemplazar á los] colombianos que habían perecido ó de- 
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sertado en el Pcríi. Sufrimos todo esto y i^jijd^Q mas que no 
relatamos, pasamo?? por los mas injustos cargos, y todavia se 
nos insulta llaiíKÍü'loMOS iii.üra.tos! 

No en tan apremian to? circunstancias, cDmo Colombia en 
1823, so halló la Gran Bretaña en 1808. Conoció que á sus 
intereses y á su seguridad convenia sostener la heroica lu- 
cha del pueblo español, contra las hasta entonces victorio- 
sas huestes del primer Napoleón, y el ejército ingles con 
Wellington, luchó líp los memorables campos de Tala vera, 
Badajoz, Vitoria y Salamanca. Sin embargo ni el Gobier- 
no ni el pueblo inglés llamaron jíimisi redimidos á los espa- 
ñoles. En 1830 un ejército francés á las órdenes del Maris- 
cal Gerard, atacó la cindadela de Amberes y arrojó al je- 
neral holandés Chassé, asegurando la independencia de Bél- 
gica; sin que jamás ningún francés haya recordado este he- 
cho para llamar redimidos á los Belgas. En nuestros dias 
¿no hemos visto á los ejércitos aliados abatir el poder ruso 
sobre los muros dje Sebastopol, en obsequio de la indepen- 
dencia de la Turquia y de los intereses europeos? ¿Y aca^ 
so ningún francés, inglesó sardo, llama por esto redimidos á 
los subditos del Saltan? Ayer no mas, hemos visto <í Napo- 
león III, cruzar veloz los Alpes, arrojarse intrépido en los 
llanos del Piamonte y do la Lombardía, y lan:iar sus victo- 
riosas legiones en los campos de Montebello, Magenta y 
Solferino, para asegurar la independencia del Norte de Ita- 
lia. ¿Alguna vez los valientes y generosos franceses llama- 
ron redimirlos i los sardos, lombardos, toscanos ó emi llanos? 
No queremos hacer responsables á todos los hijos de Colom- 
bio, délos necios cuanto infundados ataques que algunos de 
ellos dirijen al Perú. Estaba reservado al Sr. P. M. el ul- 
tra^Jarnos con la ridicula vulgaridad de llamarnos redimi- 
dos, como estuvo reservado á otro el obsequiarnos con el ga- 
lante epíteto de manumitidos. Los hombres que ven los he- 
chos V los acontecimientos desde cierta altura, no descienden 
á ese fangoso terreno de las recriminaciones, á buscar califica- 
tivos ultrajantes, para irritar los resentimientos nacionales/ 
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cuálido so trata 4o una cuestión que en el interés do todos 
está arreglar por las vías decorosas de la discusión y de la 
buena fé. Muy á nuestro pesar, hemos tenido que recordar 
algunos ominosos liechos para contestar tí la innoble alu- 
sión del Sr. P. M. , y nos apresuramos á concluir repitien- 
do de nuevo, que nada debemos á los que este escritor, lla- 
ma nuestros redentores. Los peruanos y colombianos pelea- 
ron en Ayacucho por un principio continental: pelearon por 
la independencia de la América del Sur. Si esa batalla se 
hubiera perdido, el ejercito realista habria atacado de nuevo 
la libertad de las recien establecidas Repúblicas, y ellas ha- 
brían tenido que empezar nna nueva ludia para conservar su 
independenciar No fuimos, pues, nosotros los únicos que obt 
tuvimos las ventajas del triunfo. Las obtuvieron los colonia 
bianos misn^os y los demás Estados Sud-Americanos: pero en 
cuaiíto á los gastos, fuimos nosotros los tiíiíco^ que soportamos 
los de tan costosa guerra, y los que tuvimos que satisfacei» 
todas las demandt}.s de nuestros desinteresados auxiliares! 

Nada debemos á Colombia. Hemos llevado el reconoció 
miento para con nuestros auxiliares hasta el quijotismo, 
Después de Ayacucho adjudicó la gratitud peruana un mi^ 
Uon de pesos al Ejército Colombiano, y una suma igual al 
Jcneral Bolivar. No fué en las áridas playas del Períi, don? 
de exhaló el último aliento Bolivar, abandonado de sus ami? 
gos y tenazmente perseguido por sus enemigos; no fué eu 
las sombrías selvas del Perú donde sonaron con estrépito 
las cobardes descargas que asesinaron al vencedor dp Aya^ 
cucho. La ingratitud peruana colmó de honores á Bolivar y 
Sucre; la gratitud colombiana los persiguió, los insultó y 
los hizo perecer en las amarguras del olvido ó en las tinie- 
blas del crimen. 

En una de nuestras plazas públicas, so levanta majes- 
tuosa una estatua de Bolivar: estatua que no tiene igual 
por su tamaño y mérito artístico, después de la de Pedro L 
en San Petersburgo. Nuestra gratitud levantó ese monu- 
mento al que en un momento de entusiasmo patriótico lia- 
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mainos LiheHadoi^ dd Perú, olridaBdo todos los males qac 
Bos había legado y recordando solo I03 servicios que de él 
recibimos. Mientras tanto, ningún monamento hemos le- 
vantada todavia á la memoria de los peruanos que sacrifi- 
caron noblemente sus vidas en aras de la Patria; en la lucha 
de la emancipación! 

Volvamos ahora á nuestra tarea. 

La proposición del Sr. León no fué aceptada por el Sr. 
Valdivieso, Ministro del Ecuador, quien presentó otra, en- 
cerrando en los limites del Ecuador una parte considerable 
del territorio del Perú. En la conferencia de 14 de Enero 
de 1842, el Sr. Valdivieso se propasó hasta el estremo de 
decir que las fuerzas ecuatorianas ocuparian los territorios 
dicputados; y que encaso de oponerse las autoridades perua- 
nas, se emplearian las armas. Poco tiempo después se vol- 
vieron á reasumir las negociaciones diplomáticas; represen- 
tando al Perú el Sr. Charun y al Ecuador el Jeneral Das- 
te. Hace muy bien el Sr. P. M. , de no querer ocuparse de 
estas negociaciones, porque sus resultados no le convienen 
en manera alguna. En estas conferencias presentó nuestro 
Ministro la real cédula do 15 de Julio de 1802; la confir- 
matoria de 7 de Octubre de 1805; v otros muchos docuraen- 
tos que ponian en clara evidencia los perfiíctos é indisputa- 
bles derechos del Perú. No teniendo el Sr. P. M. , tacha 
que poner á estos testimonios, estraña que ningún Gobierno 
peruano haya hecho mérito de ellos hasta esa época y los 
llama fabulosos. 

Confiesa sin embargo que los comisionados del Perú para 
tratar la cuestión de limites, fueron todos hombres instruidos, 
de crédito é influencia en el pais. Asi lo fueron en efecto, y 
bastante patriotas para sostener con energía y dignidad los 
derechos del Perú y para rechazar las exajeradas pretensio- 
nes del Gobierno del Ecuador. 

También tendrá que confesar que nuestros títulos son in- 
contestables, pues aunque niegue porfiadamente que la real 
cédula do 1802 no tuvo cumplido efecto, ¿cómo podra insis- 



tir en stt negativa, si le presentamos pruebas nada ftibulosa^f 
de que esa real cédula no solo se mandó cumplir y se cum- 
plió por el Virey del Perú, sino también por el de Santa Fé? 
¿Qué tendrá que oponer á la exposición que hace el mismo 
Virey de Santa Fé, elogiándola acertada medida tomada 
por el Rey, de poner los territorios en cuestión bajo la au- 
toridad del Gobierno de Lima? ¿Insistirá todavía en que 
el Virey de Santa Fé protestó contra la real disposición que 
menoscabó su jurisdicción administrativa? Mas adelante pre- 
sentaremos nuevas pruebas y documentos, aun á riesgo de can- 
sar la atención del Sr. P. M. , pues es tal la abundancia que 
tenemos de ellos, que á veces nos hallamos embarazados pa- 
ra hacer la elección de los mas importantes y decisivos, á 
fin de expedirnos en el presente caso. Al mismo tiempo desva' 
neceremos otras inculpaciones que .hace á los últimos Go- 
biernos que ha tenido el Perú y al que actualmente rije 
sus destinos, demostrando que no son mas fundadas y jus- 
tas que las que dejamos contestadas. 



PARTE QUINTA, 



DE 1852 HASTA NUESTROS DÍAS. 




OMIBNZA EL Sr. P. M. , esta parte de su folleto 
contándonos de una expedición de tristes y ominosos 
recuerdos^ que en 1852 zarpíí del Callao. Esto sin 
duda se refiere á la expedición del Sr. General Plo- 
res, para revindicar los derecho? que él pretende, 
y nosotros no creemos tenga sobre el Ecuador. Sobre está 
expedición, y sobre la injerencia que en ella tuvo la admi- 
nistración del Perú de esa época, nos referiremos á lo que 
en ese entonces se escribió con toda libertad en el Perú y 
en el Ecuador; y á los manifiestos publicados por el Gene- 
ral Echenique en Nueva York y Chile. No nos ocupare- 
mos pues de ella, por ser inconducente á nuestra actual 
cuestión. 
En seguida pasa el Sr. P. M. , á contarnos, que en loa 
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mismos momentos de zarpar la referida expedición desapa- 
recía del Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú, un 
Mapa, que señalaba á favor del Ecuador, los terrenos que aho- 
ra redamamos] y que este Mapa fue reemplazado por otro, qv^ 
reducia el territorio del Ecuador á la estrecha meseta de la 
Cordillera de los Andes, ¿Para qué cambiar nn Mapa coa 
otro? ¿Cambiando el Mapa Núra. 1. con el Mapa Numero 2., 
conseguía el General Flores algún triunfo, adquiría algu- 
na ventaja; conseguía sus pretensiones? ¿Adquiría el Perú 
algún derecho ó. comprobante, siquiera nominal con la ma- 
nipvlacion ó cambio de los Mapas? ¿No existían del Mapa 
Núm. 1. mas copias, que la que se hallaba en el Ministerio 
de Relaciones Exteriores del Perú, el cual destruido ú 
ocultado no podía ser reemplazado? ¿Dónde se publicó ese 
Mapa favorable al Perú? ¿Se pudo formar en Lima acaso 
el Mapa Núm. 2. espoliador de los derechos del Ecuador, 
sin que esto se supiese por los Ajen tes de esa República? 
¿Ocultando el Mapa Núm. 1. adquiría el Perú el recono- 
cimiento de los derechos que alegaba sobre Quijos y Cane- 
los? No podemos contestará estas preguntas porque nos 
es imposible comprender qué ventajas han podido i^esul- 
tar al Perú de lo ..que el Sr. P. M. refiere; y que todos 
han ignorado excepto quizas él. Esta relación de los Ma- 
pas es, en nuestra opinión, una de las mal urdidas fábulas 
del Sr. P. M. , para á falta de argumentos abultar su fo- 
lleto. 

^ Pasa en segiriil» á decirnos que "eí Pretendiente, {Jeneral 
Flores), ignoraba tal vez lo que se fabricaba a sus espaldas, 
pero lo cierto és que la cédula de 1802, apareció por prime- 
ra vez, bajo las auspicios de la traicion^^ Esto es ya insufri- 
ble. No solamente nos insulta el Sr. P. M. , no solamente 
ños llena de los epítetos mas oprobiosos, sino que con la 
ínayor sangre fría estampa falsedades de tal naturaleza, que 
no concebimos como un hombre, que pretende escribir para 
el público, pueda menospreciarlo tanto que llegue á asen- 
tar tales errores. Asegura que en 1852 al salir la ex- 
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pedicion Flores, apareció por primera vez la real cédula de 
1802. Vírase el ''Comercio" de Lima Nüra. 826, su fecha Mar- 
zo 3 de 1842. Véase también el mismo ''Comercio" Nüm. 
884, su feclia Mayo 16 de 1842. En lo8 dichos do« periódi- 
eos se verán copiadas las reales cédulas de Julio 15 de 1802 
y de Octubre 7 de 1805. ¿Cómo, pues, asegura queea 1852, 
y bajo los auspicios de la traición de Plores, recién se hacían 
publicas las reales cédulas que hemos reimpreso, si se ha- 
llaban ya publicadas diez añ'}S antes? Así son los datos y 
citas del Sr. P. M. No debemos ocuparnos mas de esta in- 
culpación porque ella, por sí se halla ya refutada. 

Luego asegura el Sr. P. M. ''que el Brasil, pm^ su ¿ra- 
tono de Octubre V9 de 1852, cedía un inmenso territorio Co- 
lombiano al Perú; y gue en compensación el Perú cedía al 
Brasil los dos groíhs de distancia contados desde la confluen- 
cia del Yavarí a-cia el Oriente. El Brasil ni ha cedido, ni ha 
podido ceder al Perú el territorio de Colombia. El Brasil 
reconocía los perfectos derechos del Perú, á los territorios 
que al Sr. P. M. le place llamar Colombianos; y reconoció 
estos perfectos derechos como los han reconocido ó recono- 
cerán las demás naciones civilizadas del mundo. Tampoco 
el Perú ha podido ceder, ni ha cedido territorio alguno al 
Brasil. Por el tratado de 1777, llamado de San Ildefonso, y 
celebrado entre los reinos de España y Portugal, cuyos re- 
presentantes en esos puntas son ahora el Perú y Brasil, se 
convino que el Yavarí [*] fuese el lindero de ambos territo- 
rios. Examine bien el Sr. P, M. los antiguos dcxiumentos 
antCH do prof.u-ir tan inju>ita^ é inf-undadas ase r done». Los 
derO(;hos <iel Brasil le constaban al Perú: v también los re- 
conoció. Aquí no hay fraudes ni usurpaciones. Aquí no hay 
mas ({ue el reconocimiento do los derechos que los lejiti- 
mos dueños do estos territorios, Es[xiña y Portugal, seña- 
laron hace ochenta años. Si el Brasil tiene algo usurpado á 
Colombia, que las hijas y herederas de esta lo reclamen; y 

[•J Véase An^fKa. Docanwntos sobfffelRírdela Pl»t». IfOtt. IV. 
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no dudamos que los limites serán determinados con arreglo 
á la justicia, y á antiguos y reconocidos derechos. 

Sigue el Sr, P. M. , diciendo que el Brasil hizo propues- 
tas egoístas y excepcionales á Colombia. Las ignoramos; y 
como el Sr. P. M. las relata en globo, nada podemos decir 
con respecto á ellas. 

Pasa el Sr. P. M. á poner en tiuestro conocimiento una 
nota que D. Pedro Moncayo, Ministro del Ecuador; D. An- 
tonio Leocadio Guzman, Ministro de Venezuela; y D. Ma- 
nuel Ancizar, Ministro de Nueva Granada, pasaron colec- 
tivamente á sus respectivos Gobiernos, desde Lima con fe- 
cha Junio 26 de 1854. Del contenido de esta nota colegimos. 

1° Que según opinión de los SS: M, O, y A. y el Brasil 
2)retende el dominio del Rio Amazonas y sus respectivos é in- 
mensos territorios. Nada tiene que hacer esta acusación con 
nuestro asunto. 

2~ Que los tratados celebrados por el Brasil con sus respec- 
tivas Bepid/licas no han sido ratificados por ellas. Esto ha pro- 
venido del estado de sangrienta anarquía en que se Imllan, 
y quizás se hallarán por mucho tiempo, las desgraciadas Re- 
públicas del Ecuador, Nueva Granada y Venezuela. 

3° Que el Perú considera ribereñas á ¡as tres Repúblicas, y 
asi los escluye del dominio de los territorios y riberas del Ama- 
zonas, Para esto tiene el Perú perfecto derecho; y conce- 
de á las tres Repúblicas mas de lo que justamente les cor- 
responde. Si el Perú tiene dominio sobre el Rio Amazonas 
es porque han sido y son sus riberas pobladas por subditos 
peruanos; se han colonizado con dinero y elementos del Perú. 

4" QjjLe es deplorable la confusión de derechos entre los Esta- 
dos Colombianos, Como el Ecuador tiene igual confusión de 
derechos con el Perú, copiaremos esta interesante parte de la 
nota citada : " Según la pretensión del Ecuador^ la Nueva 
Granada quedarialimitada al Sudeste por el Yapura^ hasta la 
desembocadura del Apoporís; y Venezuela ceñida po^* las aguas 
de este rio, desde la expresada boca hasta los límites del Bra- 
sil j al paso que se extendería la jurisdíícdon ecuatoriana desde 
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Jaén \kasta la ría del Yapura. Segicn la pretensión .granadina ^ 
el Ecuador quedaría reñido por el rio Ñapo; Venezuela termi- 
naría en el Cucuy ó San José, y la Nueva Granada lindaría 
al Ede con el Brasil, Según la pretensión de Venezuela^ los 
expresadas derechos de Nueva Granada y dd Ecuador deben 
ceder el fuso á Venezuela desde la confluencia del Apoporis y 
el Yapura hasta la» ribera septentrional del Amazonas^ me- 
diante una linea convencional fundando aquélla pretensión en 
Jo indestermínadu de hs leyes de las Indms^ que al cerrar las 
tres jurisdicciones, las limitaron hacía el Amazonias ^ por tier- 
ras desconocidas j que no j>ueden ser otras, que los territorios de 
que se trata^ pertenecientes á España entonces, y hoy partibles 
entre las tres Repúblicas^ sus herederas" Cualquiera que lea la 
anterior confesión reservada del Encargado de Negocios del 
Ecuador en el Perú, se convencerá que entonces coino aliora 
el Ecuador no conocía sua verdaderos límites ; que entonces 
como ahoraxio tenia documentos para señalarlos ; y que en- 
tonces como aliora, no tenia mas derechos que sus vagas pre- 
tensiones sobre linderos. (11) 

Continúa la citada nota ocupándose de un grave error que 
existe con respecto á la Isla Española ; y en seguida expresa 
la imperiosa necesidad que hay de poner fin á la confusión 
existente sobre linderos entre los diferentes Estados. Sigue 
diciendo que esa necesidad ha llegado á ser mas visible y 
apremiante por los actos ejercidos por el Imperio del Brasil. 

Dicha nota habla después de lo que llama usurpaciones del 
Perú ; que no son otra cosa que lo que ya el Sr. P. M. ha 
asegurado y repetido en todo su folleto ; y pasa á señalar los 
medios, que á juicio de los oficiantes, son convenientes y ne- 
cesarios para recobrar los derechos del Ecu^or, Nueva Gra- 
nada y Venezuela y 7xintegrar alas \tres Repúblicas en In pose- 
sión dA Vi preciosa herencia á que tienen títulos incontestables," 
Estos son en efecto tan incontestables y tan claros, que ve- 
mos, por confesión de los mismos señores oficiantes, que sobre 
sus linderos están las tres Repúblicas en completo desacuer- 

[11] Véase nota 11 al ílnnl. 
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fio !í y no líenea cora 3 C3mprabar lo qae cada ana pide y exí- 
je de sa h rrencia !1I 

En cur.oío á las usarpaciooes del Perú, hablaremos alga 
ñas tarde. 

£1 primero de los medios que se proponen los señores ofi— 
eiactes es nna proteírta. Esta es nna antigua j moj necia fór- 
mala, qne nada pmei>a. Cansados estamos de ver tales pro- 
testas hechas por naciones, qne menos derechos y razones tie- 
nen para hacerlas. £1 segando de los medios es. qne en Lima 
se fij»fn las conferencias j negociaciones sobre linderos y limi- 
tes, y signen otros medios, qne los señores o6ciantes expu- 
sieron á sos Gobiernos ; que el i^r. P. M. no expresa, puea 
asegara son de nn carácter reservado^ pero cuyo ruráder ver- 
dadero, nos es f tcíl adivinar. La venta de alguna parte de 
los territorios que reclamamos al Ecuador, verificada secreta- 
mente, puede, deei^^e á subditos ingleses, nos parece seria uno 
de dichos me* líos reJte ruados. 

Pasa el Sr. P. 11. á proponer la reunión de un Congreso 
Americano con el esclusi vo objeto de fallar sobre la cuestión de 
límites entre los diferentes Estados. Nosotros creemos que 
ese Conorreso, después de hacer mucho mido, jamas se reuni- 
ría. Tendria qm7Á,< la misma suerte que el tan pregonado Con- 
greso de Panamá. Sobre esto se ha hablado muc'io : se ha 
escrito y discutido macho : y todo ello no ha producido has- 
ta ahora ningún' resaltado. 

En seguida propone el Sr.P. M. nna linea divisoria entre 
el Perú y el Ecuador, y dice : *' Empezando en la confluencia 
de los ríos Jídrañm y Chincklpe, deU'ria serfuxr la línea divi- 
soria el curso íZe este ultimo, y después su rattia llamada CMe- 
rapa, hasta su origen : de?de allí una línea qve atravesase la 
(X>rdülera de Ayavaca, por las cimas que dividen lajs vertien- 
tes, yq'ie siguiese hasta el ori'jen del rio "^ Mocará,^^ hasta^su 
conjltjíencifi can el ^^Qiiim'fyo" de cuya reunión se forma el rio 
^^ Chira," y bajar con el curso de este kaslu el riachuelo '"Lamor^ 
que serviría de límite jwr ohjintos liguns: desde allí del/tria segrí ir 
una quebrada llamada de ^^Pi'areb" continutmdo por el despo- 



blado de Tumbes^ hasta encontrar con el rio de este nombre^ que 
cervaria los límites por el lado del Pacífico. 

Coa la linea divisoria anterior, nada se ha señalado con 
respecto á los territorios en cuestión con el Ecuador ; terri- 
torios cuyos reclamos han dado lugar á todo el aparato de 
guerra que hemos tenido con ese Estado. Esos territorios 
(los de Quijos y Canelos) existen al Norte y al Este de la con- 
fluencia del Chinchipe con el Amazonas ; y estos son los que 
deben ser examinados y apropiados, según los justos títulos 
que se presenten. Ademas, con la línea que el Sr. P. M. señala, 
quedarla cedido por nuestra parte el pueblo de Tumbes, que 
existe al Norte del rio del mismo nombre; y no vemos ni ra- 
zón ni conveniencia alguna, por las cuales debamos ceder al 
Ecuador todo el territorio entre los ríos Tumbes y Surumllla; 
y en cuya tranquila y pacífica posesión hemos estado desde 
que Pizarro desembarcó en aquella costa. Por otra parte, ese 
pequeño territorio nos es importante por sus maderas, y por 
muchas razones que por demasiado obvias omitimos men- 
cionar. 





ONCLÜYE el Sr. P. M. diciendo que, el Perú hahe- 
chou n recoDOcimieato esplícito por su tratado de Ene- 
ro 15 de 1860, de la posesión Ecuatori^a, pues en 
uno de los artículos de dicho tratado, se deja la pose- 
sión de los territorios en cuestión al Ecuador, hasta 
que esta República presente títulos tan valederos como la 
real cédula de 1802. 

El Sr. P. M. se empeña en desfigurar hasta los hechos que 
pasan á nuestra vista. Relata las cosas á medias ; ó las rela- 
ta en tales términos, que encubriendo la verdad aspira á sor- 
prender al lector, ó á lo menos á ofrecei^le dudas. Deseamos 
que el Sr. P. M. recuerde que debe decir ** the trufh, the who- 
le truthj and nothing hut thetruth,''^ la verdad, toda la verdad 
y nada mas que la verdad. Aparenta el Sr. P. M. creer, y 
quiere que sus lectores crean, que el Ecuador en Enero 15 de 

12 
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1860,'estaba en quieta, plena y pacífica posesicii de- lo:; u.r - 
renos cuestionados. 

El Ecuador lia pretendido tener dereclios á los territorios 
de Jaén y Maina?, y también á los de Quijos y Canelos. Los 
territorios de Jaén y Mainas han formado parte de la Rojrá- 
blica del Perú, desde su fundación, y en nuestros prinirros 
Congresos se ven los nombres de los Diputado? que h-s re- 
presentaban. En Julio 29 de 1831, el Congreso del Perú di- 
vidió el Obispado de Trujillo : ordenó que el Obis[)a(la do 
Mainas se llamase de '' Chachapoyas, " y se le agrega?. ^ii las 
provincias do Pataz y Chachapoyas, separadas del de Tri:- 
jillo. (^) ' ^ 

En Marzo 21 de 1832, el Congreso formó el departamento 
de Amazonas, del Obispado de Chachapoyas ; y order.ó ade- 
mas el establecimiento de una Aduana 911 el pueblo de La La- 
guna. (*) Pero ¿para qué citamos los documentos, que noso- 
tros podríamos presentar, cuando tenemos el testimonio de los 
mismos contrarios ? En efecto, citaremos los informes irrecu- 
sables de los señores Moncayo, Guzman y Ancízar ; quienes 
en la nota citada de Junio 26 de 1854, hablando de las usur- 
paciones del Perúj dicen lo siguiente — '' Veamos erdretantola 
marcha del Perú. En 1832 crea un de parta Diento que llama 
** Aviazonas, " en el cual incorpora á Pataz y Mainas. Crea un 
puerto en La Laguna y un astillero sobre el Maraño n : organi- 
za un colegio de propaganda fde ; y nombra, para lo judicial los 
magistrados compeieiites, .En 1845 expide una ley para coloni- 
zar el territorio que usurpa] y ctiISoS abreun ¡nierto en Xaiitaj 
hace peruano el de Loreio^ y ocupa á Pevas, Oran^ La Layuna^ 
TaropotOj Pachira, Yapaya, Bdm, Sarayacu^ Cacaliiia y Sier- 
ra Blanca. ^^ Aquí tenemos pues, las mejores autoridades con- 
trarias á nuestros derechos, pero obligadas por la fuo"za dü 
la verdad, á declarar que en 1832, 1845 y 1854 el Perú ejer- 
ció sobre esos territorios, actos de la mas plena soberanía. Y 

(•) Qniros— Ooleccioii de leyes y decretos. 
(♦) Quiírt»-r ídem id, id. 
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no SO note la lijora equivocación * do los señores Ministros 
cuando dicen que en 1854 ocupó el Perú La Laguna; porque 
ellos mismos al principio aseguran que en 1832 el Perú creó 
ol puerto de La Laguna, y por consiguiente una Aduana, Be- 
guí\ lo testifica la Icj del Congi'cso de Marzo 21 de 1832, por- 
que de esas ligeras equivocaciones están plagados ol folleto del 
Si, P. M. V la nota de los señores Ministros. Nos tomaremos 
lalib.írtad de preguntar al Sr. P. M., cuando los peruanos to- 
m iro^ La Laguna, Nauta, &., ¿qué autoridades existían on 
Goos pueblos? ¿eran ecuatorianas, colombianas ódedondo 
oran ? Los sacerdotes que dirijiun esas' población es ¿de qué 
Obispado dependían? Si el Sr. P. M. quiere contestar la ver- 
dad, dirá que en 1832, 1845 y 1854, las autoridades de esos 
puelílos y los sacerdotes de osas misiones, eran dependientes 
(le la Prefectura do Mainas y Amazonas, y del Obispado de 
Chachapoyas. Si no fué asi, que nos informe elSn P. M. qué 
autoridades mandaban esos puel)los ; qué sacerdotes los íisis- 
tian ; y cómo fueron expulsados y relevados por subalternos 
]>eru :iic?. Un hecho de esta clase no ha podido pasar desa- 
percibido. Si hubiese habido autoridades colombianas, ha- 
brían dado parte de las invasiones de loe peruanos á sus 
íiutoridades superiores ; y esta«, á los gobiernos de qníenes 
depcndian. ¿ Ha habido algún reclamo? ¿ se ha señalado al- 
guna invasión? ¿en qué fecha se verificó? ¿ quiénes capi- 
taneaban á los invasores, y quiénes fueron los expulsados ? 
Y ¿ con quiénes se cometian tales usurpaciones ? Con los go- 
biernos de Colombia, que hubiesen|hecho mil jestiones, abul- 
tando los hechos ! Era preciso que sus ministros en Lima les 
avisasen de tales usurpaciones, para que esos gobiernos Jas 
'supusiesen ? Esto es muy necio. 

♦Si el Sr. P. M. no nos cita, pues, los nombres de las auto- 
3'idades expulsadas y no nos refiere el pormenor de los hechos, 
tendremos derecho á decir que no son mas que fábulas mve»- 
tadas por él"; y que en esos territorios, en las épocas ai que 
el Gobierno del Perú ha publicado sus decretos, existían au- 
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toridades, de mas ó méños'rango, dependientes del Gobierno 
Supremo de Lima. 

Lo que quiere decir el artículo del tratado de Enero 15 de 
1860, á que se refiere el Sr. P. M., no es lo que él pretende 
esplicar. Los territorios de Quijos, Canelos y Mainas, que 
fueron separados del Vireinato de Santa Fé, en cumplimien- 
to de las reales cédulas de 1802 y 1805, estuvieron dependien- 
tes del Perú en su totalidad^ desde esta fecha á la época de la 
independencia, según lo hemos demostrado con los nombra- 
mientos de las autoridades y demás documentos de la parte 
segunda de esta obra. Como hemos referido, á consecuencia 
del desembarque del Ejército Libertador con el General San 
Martin en Huacho en 1820, se conmovieron todos esos pue- 
blos, y el Marqués de Torre-Tagle, Intendente de Trujillo, 
hoy Departamento de la Libertad, proclamó la independencia. 
El espíritu revolucionario cundió rápidamente en los pueblos 
inmediatos de Jaén, Mainas, Quijos y Canelos, y gran parte 
de ellos proclamaron la independencia. Jaén quedó, por la li- 
bre espresion de su voluntad, agregada al Perú, del cual no 
formaba antes parte. Los demás pueblos sublevados procla- 
maron y reconocieron, según se puedo ver por sus actas, al 
Gobierno del Perú. En Mayo de 1822, tuvo lugar la batalla 
de Pichincha; y alguna parte del Ejército derrotado se dis- 
persó por los pueblos de Canelos y Mainas, dondeno existían 
tropas independientes. Subleváronse entonces esos pueblos, 
reconociendo el Gobierno del Rey, movidos en gran manera 
por el influjo de sus sacerdotes, naturales de España. Para 
someterlos se mandó la tercera expedición que en otro lugar 
hemos recordado, pero careciendo esta de suficientes fuerzas, 
no continuó hasta Santa Rosado Quijos, y los demás pueblos 
de las cabeceras de Canelos. (*) Sobi'evino la campaña de 
Ayacucho; Bolívar con su Ejército dominaba completamen- 
te todo el territorio del Perú, y con esto los restantes pue- 
blos de Quijos y Canelos, quedaron sometidos á Quito , del 

(*) Gacetas oficiales de Lima de esas fechas. 
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mismo modo que Bolívar soinetiu Quito j Cunraquil á la an- 
tigua Colombia, uáar.do de sus amaños y coa el empleo de Ja 
fuerza. El Perú llegó cutónccs á la mas completa nulidad : 
carecía de todo Gobierno 6 representación propia ; y lo que 
se llamó Coiogi'cso no funcionó mas que para sancionar la dic- 
tadura que el General Bolívar le arrancó. Llegó la época de 
nuestra emancipación del Gobierno Colombiano : sobrevinie- 
ron los desgraciados sucesos de 1828 y 1829 ; que tuvieron su 
origen en nuestras reclomaclones sobre los territorios usur- 
pados ; y se entablaron las conferencias que dieron lugar al 
tratado de 1829 entre el Perú y Colombia. Porlas conferen- 
cias que el Sr. P. M. nos ha referido, vemos que el Ministro 
Peruano, apesar de las exijencias del de Colombia, apesar 
del contraste que nuestras armas liabian sufrido ; y n pesar 
del estado de anarquía y consiguiente debilidad Á que nos 
veíamos reducidos, jamr/.s convino en aceptar los linderos que 
se le señalaron ; y que lo único que ofreció fue tomar en con- 
sideración el ¡oyoyedo. Sobre esto ya nos hemos explicado lo 
^suficiente. Los terrenos, pues, que en esa época ocuparon las 
autoridades de Quito, fueron tan solamente las cabeceras del 
Pastaza y Ñapo ; y han estado en posesión de ellas, apesar 
de nuestros leji timos derechos y de nuestros reclamos.' Los 
demás pueblos reconocinn la autoridad del Gobernador Ar- 
rióla, y por consiguiente la del Perú. Estos pueblos son los 
que forman la " Hoya del Amazonas^ " y sobre los cuales he- 
mos vista á los Congresos del Perú, legislar en la plenitud 
de sus derechos desde 1832, lo que evidentemente prueba el 
reconocimiento de esos pueblos de la autoridad del Gobierno 
Peruano. 

El Sr. P. M. antes alegaba el uUposeidetis de 1809; pero 

convencido de que en esa época dichos territorios dej)en- 
dian del Perú (por consecuencia de las reales cédulas de 
1802 y 1805; y porque los SS. Alvarez, Meló, Renjifo, Arrio- 
la &c., han dependido del Gobierno de Lima.) reclama aho- 
ra el dereclio áejoosesion. Sin pretender nosotros ser juristas, 
nos tomaremos la libertad de decir al Sr. P. M., que la pose- 
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Fcida con ¡u'ifoiiiido, de hutut/c y sin ¡^'t^>:r^?- rala.-ind: ; y 
que no existiendo esns con:*.Icione^ cr^^ r- ^; - r '^;.) íÍ Q''.íjí)3, iif> 
lian prescrito los dcrcclios roalv? (IíPoí-^. Nii.';.t;M acíiial 
cuestión con el Ecuador, r.o c*^ \y\-:^ r oHro Jívü y ZJ.ii:irí>, r'i- 
310 solamente sobre parte del territorio de esto G;)bi< :-;í:), ^e- 
gnn el arredilo de 1802. Tainjíriro ctí sobre tovlo lo qiíC (.•?. co- 
nocido con los nombrcí' d-^ Oobierno de Qaij>o y Canelos, 
KubdivisioR del anti;rno Go])ierno de ^^Ii-inas, sino solamcnto 
Foln'C parte de los tcrritorioí^ de dichos ])untn??. liemos ya di- 
cho cómo esos territorios pa:-aron á mano? delo.> i^iiíoridad'^s 
de Quito , y liemos probado tanibie:) t]no nos lialií\r.ios en po- 
sesión de la *'IIoya del Amazoiía.-s '^ que toma ambos lados 
del rio do esc nombro, sobre cu vas orillas están situados núes- 
tros pueblos. El Gobierno Peruano ha estado en quicfa pose- 
Bi(in do esos territorios desde la independencia; y nuestro re- 
clamo es sobre lo restante de los territorios de Quijos y Ca- 
nelos, que se hallan mas abnjo délas cabeceras ó SALTOf>Y 
IIWJD \LES, del PASTAZA v ÑAPO. Estos son los territo- 
rios que reclamamos; y estos son los que nuestro Gobierno, 
por un acto do espontanea g-enerosidad é hidalji:uía, ha queri- 
do dejar aun en poder del Gobierno del Ecuador. Est.i Ilo- 
píiblica alega tener documentos que comprueban la ]e,L;'a]iilad 
y lejitimidad de su posesión ; y nuestro Gobierno, r.l>ste- 
niéndose de hacer uso de sus fuerzas y de abusar de la de'oili- 
dad y anarquía de un contendiente desgraciado, ha convenido 
en dar un plazo de dos años, para que esa Nación consipra la 
tranquilidad necesaria ])ara la discusión de su;. ])rct{'nüido? 
derechos ; y para que busque y presente loí^ documentos que 
ofrece para comprobar su justicia. ¿Demuestra (isto confesión 
ó reconocimiento esplícito de lo:>\lerec]ios del Ecuador ? Tal 
es la parcialidad con que ha escrito el Sr. P. M., que el espí- 
ritu de los actos mas benévolos del Gobierno del Perú, lo 
quiere desvirtuar. 

Observa el Sr. P. M. que el Ecuador no necesitaba del 
Perú, para probar su posesión, porque esta se halla reco- 






i;oi:Íí'a po:* '' ol losll>nv"/:iia universal de todas ias naciones." 
*' Por el testimonio incontrovertible de la España, cu 
'* sus fcratudos ccri el Ecuador, en sus almanaques oficiales 
** hasta 1820 ; y por la carta del Perú, que las autoridadoH 
^' españolas hacían publicar eu Lima á principios de cada 



*' ano." 



Por los tratados de 1820 entre el Perú y Colombia. 

Por el lioinenají; franco y desinteresado del Sr, Pando. 

Por el testimonio respetable del Barón de Humboldt, que 
visitó e:<os lugares de 1802 á 1804, sin notar cambio ninguno 
o'.i c] rógirjen <le v\^as provincias, precisamente en el tiempo 
en que el caiíibio liabria tenido lugar si so hubiese efectuado. 

Por el noinbramieato de las autoridades que gobernaban 
<í«as provincias al tiempo de proclamarse y efectuarse la in- 
d^'pendoucia. 

En íin, el reconocimiento constante de los comisionados del 
Perú hasta ÍS52. 

La conquista. 

El empleo de los tesoros del Ecuador. 

La sangre do los rafirtii-es, que perecieron en la redención 
y conversión de las tribus salvajes. 

Los títulos conferidos por la Corona de España en 1563 
V 1718. 

La fundación de esos pueblos. 

La apertura do los caminos. 

La creación del comercio. 

La civilización cristiana, el primero, el mas valoro de to- 
dos los títulos. 

Agradecemos al Sr. P, M; que nos haya librado de hacer 
un resumen de sus argumentos y de los títulos del Ecuador ; 
pues hubiésoinos tenido un gran trabajo en coordinarlos; en- 
vueltos como se hallan en una inmensa palabrería, y encubier- 
tos y revestidos con diferentes ropajes. 

Contestaremos. 

El Perú no ha reconoc/cío jamas ni los títulos, ni la posesión 
del Ecuador sobre los territorios en cuestión. Lo único quo 
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cl Perú íiltimameiite ha hecho, es usar de una contciuplaeion 
no común y desuna moderación no acostumbrada, con una Re- 
pública cuya triste situación es notoria ; y convenir cu darle 
un término mas que suficiente, para que sin amagos de fuerza 
ni violencia, pueda hacer valer los derechos que cree tener lí 
esos territorios. Esto no es reconocimiento. 

No hemos visto el testimonio universal de todas las naciones. 
El Sr. P. M. nos ha presentado algunos argumentos de ma- 
pas &, que hemos plenamente refutado. Cuando el Sr. P. M. 
presente los tales testimonios universales de las naciones, los 
examinaremos con detención. 

El testimonio incontrovertible de la España, — Ya hemos 
probado que la España no ha reponocido ni podido jamas re- 
conocer las pretensiones del Ecuador. Lo único que la Espa- 
ña ha reconocido es la independencia del Ecuador con los lí- 
mites que teníala Capitanía General de Quito en la época de 
su emancipación, sea que la considere el año de 1809 ó el de 
1822. En los tratados no se habla una palabra do los territo- 
rios de Quijos y Canelos ; y la España no podia reconocer 
al Ecuador con títulos á ellos, porque le constaba que con ar- 
reglo á sus cédulas de 1802 y 1805, esos territorios desde en- 
tonces formaban ya ow una parte de la antigua Capitanía Ge- 
neral de Quito, sino una paHe integrante del Vireinato de Li- 
ma, actual República del Perú. 

Los almanaques oficiales hasta 1S20, y las caHas o mapas 
del Perú que las autoridades oficiales hadan publicar en Lima 
á principios de cada año. Hemos dicho, y estamos prontos á 
probar, con vista de ojos, de los almanaques, que desde 1806 
todos ellos señalan Quijos y Mainas como dependientes de 
Lima, con espresion de los nombres de sus gobernadores, en 
los diferentes años. Consta igualmente de los periódicos pu- 
blicados en esta, y de las colecciones de Quiros, que después 
de la independencia el Comandante Arrióla y las demás pos- 
teriores autoridades se han entendido con los gobiernos de 
Lima. Exceptuamos de lo dicho, el territorio á las cabeceras 
del Pastaza y Ñapo, que Bometieron las autoridades de Quito, 
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en la época de Ayacueho, cuando Bdivar era el Gobierno dd 
Perú , cuando tenia abaorvidos todos nuestros poderes y re- 
cursos ; y cuando él representaba los derechos de la Nación 
Peruana en todos los actos públicos de ella. Cuidó, pues, muy 
bien Bolívar de no reclamar contra un acto, que perjudicaba 
al Perú, y favorecía á Colombia. En cuanto al mapa que ase- 
gura el Sr. P. M., que se publicaba en Lima á principios do 
cada año, manifestaremos que era un pequeño bosquejo que 
publicó el Dr. Uaánue en sus guias políticas de 1793 á 1798 ; 
y qué. le desafiamos á que nos presente una copia, publicada 
en Lima, con fecha ^posterior á 1804, en la cual se encuentren 
los territorios en cueation, como dependientes del Vireinato 
de Santa Fé. No basta asegurar una cosa ; es preciso pro- 
barla. Si el Sr. P.,M. ha visto los tales mapas ¿por qué no 
los presenta ? ¿ por qué no dice donde existen ? Sería un 
excelente argumento para él. 

For los tratados de 1829 entre el Perú y Colombia. — Te- 
nemos espuesto que no hay en ellos un solo articulo que se- 
ñale los limites que son materia de la actual cuestión con el 
Ecuador. Ni nuestro Ministro Larrea aceptó siquiera los que 
se le ofrecieron por el Sr. Gual en las conferencias. 

Por d homenaje franco del Sr. Pando, Lo que el Sr. Pan- 
do espresa en su nota y minuta no tiene referencia sino con 
respecto al territorio al Oeste y Sur do la confluencia del Rio 
Chinchipe con el Rio Marañon; y no nombra siquiera ni dice 
una sola palabra, en lo tocante á los territorios que hoy se dis- 
putan, y que se hallan todos al Norte y Este de dicha confluen- 
cia y del curso del Rio Amazonas. ¿Que tiene que hacer lo uno 
con lo otro? Examínese el mapa del ecuatoriano Villavicen- 
do ú otro cualquiera, y se verá que son territorios muy dis- 
tintos. 

Por d testimmiio respetable dd Barón de Humboldt que vL 
sitó esos lagares en 1802 á.l804. Con el simple cotejo de las fe- 
chas veremos lo infundado de este argumento. ¿Como quiere el 
Sr. P. M. que en 1802, se conociese y cumpliese la real cédu- 
la, que fue espedida en Madrid en Julio 15 de 1802 y recien 

13 
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Niiifiett4a^A 1805? ¿Cótnt) quiere quo ee cúmplase <m iitia 
época en^ue no kabian Ya^red^y en qtio las cdmnnicacioncs 
de las Americas, y del Perú en particttlar, eraíi tan insegu- 
ras, tardías y poico comunes? Siendo evidente q'ae Humboldt 
[a] estubo tn el Binador por Setiembre de 180Í y qtie á íines 
do 1802 se hallaba tn Mójieo, despaes de risitftr Ltma, ¿como 
podiñto 8U8 memorial estar conformes á la real cédala del afio 
1802 que no ^e había recibido en Lima, oaando dicho Barón 
se &epaíó del Perú? A qne trae el Sr* P. M. á consideración 
que HumboMt visitó éstcta ratones hasta 1804, cuando eñ 
1802 ya «e encontraba en Méjico y no volvi-ó á Quito? 

£1 Sr. P. M. debe tener presente que en 1804 recien so dio 
principio á in erección del Obispado Maitiss, ordenado por 
esas cédulas reales; qwe el primer Obispó Sr, Renjel, so coa- 
sagró «« 1806; y que ya se hallaba Humboldt en ceas épocas 
en Europa de regreso. 

jPar elnombi^amieniéode las atitoridades qtte gobernaban ems 
Provincias h<xsta la Independencia;, Ya hemos probado con 
las guias de Madrid y ks de Lima, que esas antoridadcs de^ 
pendieton del Gobierno del Perú hasta la época de la Inde* 
pendencia : y que después de ésta, todos los Gobernadores 
han reconocido y obedecido igualmente al Gobierno peraa- 
BOw A mayor abudamiento, hemos copiado ^^í^tomne de^iyí" 
aen de los títutos de F^nandez y Moriega Gobernadores 
de Mainas qne demuestran plenamente su dependencia del 
Perú, [b] 

P^ d reconocimiento constante de los a^misionados del Perú 
hasta 1852» Ningún comisionado nmestro hizo jamas recono- 
cimiento de derechos algunos d© los qne €l Ecuador preten- 
da. Las cédulas de 1802 y 1805 salieroná Inzien el periédioo 
"Comercio" en Marzo y Mayo de 1842, y no se tuvieron ig^ 
no^^adas y desconocidas basta 1852, (época de Ja expedición 
Flore»), como asegura el Sr. P. M. En 1842 so publicaron 

{a] Mellado Ak-tícülo Humboldt. 

{b] DoouoMkldB itMsotlos en lá seguid» ^ort^ de •este; folleto. 
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^sas cédalos y dtroa doeumontos m&9, de los que algvaos ke^ 
mos reimpreso ea la segunda parte de este eacrito. AqudUa 
impre^ioa dio lugar á la rotiitMla del General Daste, Minis" 
tro del Ecuador } encargado entonces de tratar lacueaüosi di9 
límites; quien m vio obligado á dar ese paso por no teae? 
ninguna claae de documentos eon que rebatir los que hempa 
exhibido. 

Que d Ecuador ademos premnta como títulos la conqzns^ 
la, Acreditado está que esos territorios faeron deaoubier^ 
tos por Gonzalo Pizarro y Pineda; y que aquel emprendió 
su viage desdo el Cuzco con .200 soldados según lo ásegurü 
Garcilaso en el tomo I- de los Comentarios Beates, y esti 
ratificado por todos los liistoriadores. Hemos demostrado 
también las épocas en que se liicieron las expediciones pa** 
ra conquistar y poblar esos territorios; y hemos nombrado á 
los conquistadores y pobladores, señalando igualmente loa 
nombres de los Vir^yes del Perú que' las ordenaron. 

M emipleo de sus tesoros. Habiendo hecho todas las expo^ 
diciones de descubrimiento y conquista, según hemos pro**» 
bado en la primera parte, de orden y con los fondos dadoa 
por los Vireyes del Perú; es claro qne ellas se han verifica* 
do con los tesoros del Perú, de cuyo Reyno er«% Quito parte 
integrante en esa época. Gonzalo Pizarro estuvo en dicha ciu- 
' dad, pero otros conquistadores y descubridoi*es ni pasaron 
siquiera por ella. Desde 1804 todo el dinero que se gastó en 
empleados y misioneros en Mainas y Quijos, fué remitido y 
pagado por el Perú, según lo hemos hecho presente con do- 
cumentos en la segunda parte de esto folleto^ y. estamos pron- 
tos á probar, que las sumas que Quito remitió á Mainas des^ 
pues do e^n, fnelia, fueron como adelantos que el Virey de L^ 
ma siempre lo hizo reintegrar. El Sr. P. M. que ha tenido en 
su poder todos los archivos y documentos de Quito, Bogotá y 
Caracas, ¿por que no presenta. constancia de remesas do diñe» 
ro hechas á Mainas después de 1804, y no reintegradas por el 
Perú? Estamos seguros no lo podra hacer. 

La sangre de los mártires que perecieroii en la convei^sion de 



loé tribus sabmjes. El padre Rodrlgtwz, quiteño, nos dice qne 
en la primera época de las Misiones sobre esos pnntos desde el 
año de 1^40 á 1682 todos los Misioneros excepto el padre San- 
ta Caruz, emn españoles, alemanes &c. Lo mistno ha sucedido 
y sucede aún con nuestras Misiones. Casi todos los dignos 
Apóstoles de la Pé, cuyos sacrificios y méritos no han sido ni 
son dignamente apreciados, han sido europeos. En el "Mer- 
curio'' tomo 3., vemoa qne de los Misioneros de Ooopa ha- 
blan perecido, en diferentes épocas hasta 1793, el extraor- 
dinario número de 56 religiosos á manos do los bárbaros. 
No vemos en todo esto sino un motivo de eterno recuerdo y 
profunda Tener ación parala memoria de unos hombres tan 
meritorios; pero no encontramos ni podamos compreder de 
que manera la sangre do tales ttiártires funde dei^echo al- 
guno para que el Ecuador reclame la propiedad do los terri- 
torios que no le corresponden. Han podido morir á manos 
de los salvajes^ uno 6 míis religiosos, nacidos en el Ecuador, 
mas de esto nada hay que decir en favor del propósito del 
Sr. P. M. Los misioneros no teniain Patria; su Po^ti'ia era el 
Orbe todo: sus hermanos, todos los hombres; su mira la civi- 
lización y felicidad dejos salvajes; su recompensa el Cielo. 

Los títulos conferidos por la corona de España en 1563 y 
1718. Cuando la España efijió en 1563 la Presidencia de 
Quito, el pais de los Canelos no le pei*tenecia. Ix> dice clara- 
mente Garcilaso, hablando de ese territorio como ya hemos 
dicho con las siguientes palabras: ''tuvo (el Marques Pizarro) 
nueva, que fuera de los tet-ritorios de Quito &c. (c). Esto lo es- 
cribió Garcilaso cuando ya era Capitanía General Quito y sus 
territorios. Cuando en 1717 se erijió el Vireynato de Santa 
Pó, sele quitaron al Perú esos territorios y Mainas;yse 
agregaron ;i ]a Nueva Granada. Entonces, según nos dice el 
Sr. P. M. , el Monarca español era dueño absoluto; tenia de- 
rechos para ello &c. Cuando en 1802 la España los devolvió 
al Perü, según consta de las reales cédulas que hemos pu- 

[c] Comentarios reales tomo 1? pág. 139. - 
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blicado^ cometió pcgmi el Sr. P,.M; una arbitrariedad im 
despojo &c. Si lo uno faé jueio y oonvenieaite en 1717 ¿por 
qué no lo fué en 1802? En esta época ya la España obra- 
ba cou mas conocimiento del puis; tenia á ]a vista los infor* 
mes del Gobernador de Mainos D. Francisco Requenft; y es* 
taba convenida de la necesidad y conveniencia, de lo que 
ordenaba. Pero al Sr. P. M. no. le parece bien, lo dispuesto 
ea 1802; desconoce los actos do esta, focha y solamente ad-^ 
mite como legales las ordenes dictadas cien aSoS' antes. Ej9- 
to no merece mas examen. 

Ln apertura de hn caminos. Estos en las épocas inmedia- 
tas á la conquista, según nos los pintan los ^íscrítores de ese 
tiempo» eran meras sendas -qu^e loa desiéubridores y conquista* 
dores iban abriendo y ensanchando* Pobláronse esos pai» 
ses lentamente, según las licencias y oidejies que, para ello, 
daban los Vireyes de Lima. Esos caminos pues, han sido 
abiertos y mejorados por las nam^dora^ autoridades pe- 
ruanas en las entradas y viajes continuados que hicieron pa- 
ra consumar las usurpacioneSp . . 

La creación del Comercio. Cabalmente el Sr. P. M* nos 
ha librado del trabajo de probar que desde 1832 teníamos 
establecida una Aduana en ''La Laguna" y un Astillero so- 
bre el Marañen. Aduana y Astillem significan Comercio y 
Navegación. El mismo Sr. P, M. , nos dice que el Perú en 
1853 abrió el Puerto de Nauta ¿para qué abrió el Períi 
puertos, si el comercio y territorio pertenecian al Ecuador? 
Si las Aduanas y territorios pertenecen al Ecuador ¿cómo el 
Sr^ P. M. , no nos nombra las autoridades, los Administra- 
dores, y demás empleados de esas Aduanas? ¿Cómo no nos 
dice cuando y en que parages se fundaron? Sabemos que 
tiene Chile bu Puerto Buliies en el estrecho de Magallanes; 
y que en él hay funcionarios de esta Naeion; pero de los del 
Ecuador no tenemos ni la mas lejana noticia. Por lo tanto 
creemos que el Puerto Bulnes pertenece á Chile; y lo mis- 
mo creeriamos, aun cuando en igualdad de circunstancias 
entre Chile y el Ecuador, el Sr. P. M. , nos dijese lo con- 
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trafío. Taii^lncsti confiesa í^ue ei P€?ú ha hecho ti-atado» 
con el Brasil pjurá la' navcgftcioh del Amazonas y &«a con- 
fluentes; y es do pdUlioa notorieáad que Aos A^pores, no de 
ffuerra; fueron remitidDs do ¿rden y cuenta del Oobier- 
lío del Períipor el Amas^onas liasta nuestro Puerto de 
Nauta: y vapores nveixsantes signifian comercio, dan á cono* 
cer progreso. Ijrnoniinos pues la creación del corne^^cto que el 
Ecuador hí> podido hacer ó ha hecho» sobre el Amazonas; 
Lo que el Peñí haheeho, lo pabemos; lo vemos; lo palpamos; 
lo conoce el mundo todo, comercial y civilizado. 

Lafundcucion de los pueUoH. Estos fueron establecidos por 
}os Misioneros salidos de Quito y de Ocopa, según tenias 
la suerte de reunir a los bárbaros ó par pobladores remiti- 
dos por los Vireyes de Lima, stígwi ya bemo» expuesto en 
la primera parte. Los misioneros eran naturale» de todas 
las Naciones; y los pueblos, llamados reducciones, recono- 
cían el Gobierno de España. Las Misiones eran costeadas 
por el Erario de la Corona; y ya hemos visto que los Vi- 
reyes disponían los viajes de los Misioneros. Destruida y 
dispersa la compañía de Jesús por los años de 17f>7 á 1770, 
qu«d¿ suspenso el Colegio de Jesuítas de Quito, que debió 
al de Lima «u origen y existencia: y quedaron por consi- 
guiente , sin sus directores espirituales , los pueblos si- 
toados á Jas confluencias al Norte del Amazonas que se ha 
liaban á su cargo. La consecuencia natural fué que esas 
Reducciones se fueron perdiendo; y el estado de casi to- 
tal ruinaáqne llegaron, fué lo qrie obligó al General Re- 
quena, Grobernador de Mainas y dependiente en esa fecha del 
Vireinato de Santa Fé, a presentar el Rey de España, á fines 
del siglo pasado un i»forme; aconsejando la separación do 
todos esos paiscs (inclusos Quijos y Canelos) de la autoridad 
de la Nueva Granada, y su agregación al Perú (a) Con la 
Bimple lectura dé las reales cédulas de Julio 15 de 1802 se 
reconocerá la verdad de cuanto-llevamos espuesto. Queda- 

£u] Véíi«o )a nota 12'al Qaal. • 
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ron pues esos pa<eblo3 separados . del Yireinate de Santa P¿; 
incorporados al del Perú, y con un Obispo qae residiese cor 
tre ellos. Tenian los Misioneros qa^coiistaii ein la relaciom 
que hemos puWicado, firriiada por el Virey del Perú Mar» 
que» de Aviles, y ej estado de ellos lo veiftos en el informe 
dado en 1818 por el Obispo Rerijcl^ al Virey de Lima D, 
Joaquín de la Pezuela. Todos esos pueblos se pmsieron bajo 
4u dependencia de las Misiones del Conrento de Ocopa; v 
los Misioneros <ie él fundaron pueblos que ahora existen^ ó 
restablecieron loserijidos por los Jesuítas y que se hallaban 
en todo ó en parte perdidos. ¿Quienes son pues los fundado* 
res verdaderos y los sostenedores de los pneblos que ^ 
conservan? ¿No hemos publicado documentos que demuestran 
las remesas de dinero, ó situados como se llamaban, que so 
hacian de las cajas reales de Lima después del año de 1805? 
¿No hemos probado que esas Misiones y pueblos eran soste- 
nidos con el dinero de Lima? Queremos en vez de palabras, 
hechos y documentos tan claros como los que nosotros pre- 
sentamos y acabamos de citar. 

La civilización cristiana. Esta como hemos demostrado y 
es sabido, la introdujeron los Misioneros de Quito y Ocopa; 
peroles de esté Convento han tenido mas labores y han 
estado á cargo de esos pueblos por mucho mas tiempo; pero 
aun cuando asi no fuera ¿qué lugar ocuparía lo contrario, 
como prueba de los derechos que hoy pretende tener el 
Ecuador? Los Misioneros eran europeos y no ecuatorianos; 
y dependian de las órdenes de sus superiores, Si los de Quito 
tuvieron mérito, mucho mayor es el que cabe á los de Oco- 
pa. Quizás los Jesuitas de Quito hubiesen formado otro 
Paraguay en esos montes. Fueron injustamente perseguidos 
y dispersos; y tuvieron que ceder su evánjélica misión á los 
de Ocopa, hermanos en religión y compañeros en el mar- 
tirio. 

Concluye el Sr. P. M. diciéndonos, por vía de nota, que 
Darquea, vecino de Ambato administró la provincia de Qui- 
jos y Macas hasta 1822: Checa la de Jaén hasta 1816; y Me 
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lo la do Maina^ hasta 1821. No encontramos el nombre do. 
Darquea en los documentos que tenemos á la vista y sí el de 
Kenjífo. De Checa hemos espuesto, con documentos á la vis- 
ta, lo que sabemos; y hemos igualmente anotado la fecha 
y modo como Jaén se agr^ó al Perú; y en cuanto á 
Meló, ya hemos presentado los datos que tenemos sobre él 
en la segunda parte de esta obra. Nos referimos á ella para 
que se vea que vale este argumento. Con documentos feha- 
-cientes y que tenemos á la vista, está, pues probado plena- 
mente que todo Mainas y Quijos ha pertenecido al Perú des- 
de 1802 en lo eclesiástico y militar. Que el Sr P. M. nos 
presente documento» tan legales é intaeliables como los 
nuestros, para ello so le concede el plazo señalado de dos 
años por el tratado último de Gtuigaquil, No queremos pala- 
bras; queremos ter un solo documento. 




EMOS dado cima á nuestra tarea; liemos terminado el 
jtrabajo que nos impusimos. Declaramos solemnemente 
que no tenemos prevención de ninguna clase contra el 
Ecuador jíi otra Nación cualesquiera. Hemos empren- 
dido la refutación del folleto del Sr. P. M, porque he- 
mos creido muy inmerecidos los insultos, y los cargos que ha- 
cía á nuestra Patria y á sus Gobiernos. 

Muy jóvenes salimos 3el hogar patrio y pasamos á Europa; 
allá en la tierra de la Libertad Racional v de las Garantías 
positivas, aprendimos á amar á todas las Naciones, á respetar 
las opiniones de los hombres, y á tolerar las ideas de los es- 
critores; pero también aprendimos á defender á nuestra Pa- 
tria de ataques inmerecidos; de cargos injustos y temerarios. 
Buscamos la verdad y la justicia, y dó quier que las hallemos 
las acataremos, aunque sea en contra de nosotros mismos. 

No ha faltado quienes digan que el folleto del Sr. P. M. 
era incontestable; y que si se impugnaba, seria por buena pa- 
ga, pues en el Perú no existían el patriotismo y el desinterés. 
Aseguramos que somos peruanos: que no hemos recibido del 
Gobierno, un solo dato ó documento ni recibiremos ni un so- 
lo peso, por la formación é impresión de este folleto. Nada 
hemos pretendido ni pretendemos (a). 

No tenemos la vanidad de creer que nuestra obra sea con- 
cluycnte en la materia. Confiamos en que otros escritores de 
mas luces, emprenderán con mas acierto la tarea de destruir 
los infundados é injustos cargos hechos á nuestro pais, vindr 
cando sus derechos. Como peruanos, tenemos un deber de de- 
fender á las Administraciones, pasadas y presente, de loa vi- 
rulentos y calumniosos cargos que se les hace, porque no son 
fundados en la verdad ni basados sobre la Justicia. 

(a) Este folleto se ha impreso á espensas de un generoso amigo á quien, 
aprovechamos esta oportunidad, para tributar nuestros agradecimientos. 

U 



NOTAS 



NUMERO 1. 

Tales eran la eonñision y falta de coQOcimiento que existían, 
que muchas veces un territorio estaba sometido é, un Yireinato 
en lo eclesiástico ; á otro en lo militar y á otro en lo político, 
Guayaquil, por ejemplo, dependía de Lima en lo político y mili- 
tar ; de Quito en lo eclesiástico y judicial y de Cartajena en lo 
comercial. En Febrero 10 de 1806, el Rey ordenó que Guayaquil, 
en lo mercantil, dependiese igualmente de Lima. — Matraya — 
Cédula tiúm. 2,426. 

NUMERO 2. 

Monsieur (íodin vino á Quito con La Condamine, Bouguer y 
JuBsien en l}d5, con el objeto de medir el arco del merideane 
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y determinar la configuración de la tierra. En 1145, Godin, quien 
se había quedado en Quito, al marcharse La Con da mine para 
Europa, recibió óvdeut^s de su g'obierno par;i trnsladarsc á Li- 
ma y en seguida á Caycuue ; y voriiicó su viage, dejando en Qui- 
to á su jóveh esposa. En esa época, en que aun no existían va- 
pores, ferrocarriles, ni telégrafos, era sobremanera difícil dirijir 
comunicaciones ; y sucedió que se pasaron algunos años sin que 
madame Godin recibiese noticias de su esposo. Al fin llegaron á 
Quito rumores de existir unos franceses eu uu punto, no muy 
bien determinado del Amazonas: y madame Godin se persuadió 
podría ser su esposo uno de ellos. Emprendió, pues, el viage de 
Quito para el Amazonas en compañía de sus dos hijos, tres cria- 
das, un hermano y algunos pocos naturales del pais. Con mil 
dificultades descendió el Pasta74a, llegó á la población señala- 
da y no encontró sino multitud úq. putrefactos cadáveres; todos 
los habitantes del pueblo habían perecido con el contagio de 
la viruela 1 ! No desmayaron los viageros : siguieron su pe- 
ligrosa marcha en una canoa por el Amazonas ; pero al poco 
tiempo fracasó esta débil embarcación y apenas pudieron sal- 
var sus vidas y unos pocos víveres. Con heroica resolución 
hicieron su marcha por las orillas del rio ; pero la falta de 
alimentos y las fatigas del viage, causaron la muerte á, todos, 
escepto madame de Godin. Esta, animada deun valor cuyo 
ejemplo no se halla quizás en la historia, sola, á pié y ro- 
rodeada de toda clase de peligros y miserias, aun siguió su aven- 
turado viage. Al noveno dia de su completo aislamiento, la en- 
contraron unos neófitos de una de las misiones del Amazonas : 
la condujeron á su pueblo : de donde, después de algún -tiempo, 
pasó á Para y de allí á Cayeune á donde se reunió con su mari- 
do á los 19 años de separación. Nos hemos permitido introducir 
esta nota en memoria de una tan ejemplar esposa, cuyos sucesos 
y desgracias forman una verdadera novela; y en recuerdo de la 
profunda impresión que en nuestra tierna edad nos causó la lec- 
tnra de una relación que se publicó con respecto á estos sucesos. 

• NUMERO 3. 

Pedra Orsua^ ó IJrsua, como también se escribe, salió de Li- 
ma con una expedición en busca de la nación Omaguas y del tan 
afamado Dorado, el sueño de los aventureros. Llegó al pueblo 
de Lamas, en Moyobamba, y allí nombró por su teniente á Juan 
de Yargas ; y por su alférez mayor, á Fernando de Guzman. 
Confabulado este con Lope de Aguirre, asesinaron en Enero 1- 
de 1561, íí Ursua y Yargas en Machiparo, pueblo á orillas del 
Marañon é inmediato á la embocadura del rio Putumavo. Guz- 
man en seguida fué proclamado Rey de los Mura^ioiies^ pero ha- 
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hiendo sido luego asesinado por Agnirre, este se hizo reconocer 
en la autoridad real. En seguida, la expedición se dirijió rio abar 
jo hasta encontrar la boca del rio Negro : subieron el curso de 
este hasta el Cassiquiari, que, como es sabido, comunica las 
aguas del Amazonas con las del Orinoco , y después de muchas 
dificultades, llegaron á la Isla Margarita, á la cual saquearon 
completamento. Pasaron en seguida á Burburata, se internaron 
al interior de Venezuela, y allí fueron atacados y completamen 
te derrotados por Gutiérrez de la Peña. Aguirre con su propia 
mano degolló á su única hija ; en seguida fué muerto por dos de 
sus secuaces. En esa época si se veian grandes heroicidades, 
también se perpetraban espantosos crímenes. Aquí tenemos 
unos expedicionarios del Perú, que no solamente navegaron, 
sino también que descubrieron gran parte de los territorios del 
Amazonas al rio Negro j Cassiquiari. Véase "Vallejof the Amar 
zons." London 1859. 

NUMERO 4. 

• 

El padre Ferrer, fundador de la misión Borja, en honor de D. 
Francisco de Borja y Aragón, Príncipe de Esquilache y Vlrey 
del Perú, murió asesinado por los indios rebelados en 1611. 

NUMERO 5. 

En 1557, Francisco Pérez Quezada, sometió y fué nombrado 
Gobernador del territorio de los indios Cofanes, al Noreste de 
Quito, de orden del Virey del Perú — ^"Valley of the Amazonas.^' 

NUMERO 6. 

En esa época el Portugal era parte integrante de laMonaquía 
Española; y Texeira era por consiguiente subdito español. 

NUMERO 7. 

Luego que se organice el '* Archivo Nacional " y se puedan 
examinar debidamente los documentos de la Secretaria de los 
Vireyes del Perú, es indudable que se encontrarán multitud de 
documentos, para acreditar el ejercicio de la autoridad política 
del Gobierno Peruano sobre los territorios en cuestión desde 
1804. Aprovechamos esta oportunidad para estimular el celo del 
señor Ministro de Gobierno; y que ya que hace ocho meses se 
dieron las órdenes sobre la organización de ese establecimiento, 
no queden estas reducidas á tanto como nada. 



NUMERO 8. 

Para evitarnos el trabajo de hablar de los buenos qfidoi del 
ecuador hacía el Perú, copiamos el siguiente artículo escrito ea 
1842. 

"Parece que un destino fatal tiene condenado al Perú á no vi- 
vir en paz; unas veces nuestros propios errores y otras la ambi- 
ción de nnestros vecinos, hace que hasta ahora no podamos soltar 
las armas de las manos. Aun no se ha terminado la guerra eft 
que estamos envueltos por el Sur y nos amenaza otra por el nor- 
te. ¿Como ser indiferentes tratándose de intereses tan vitales & 
los que está uñido el. bienestar de mas de dos millones de habi- 
tantes? Nuestro deber y el de todos es ocuparse de una cuestión 
de la que depende nuestra futura tranquilidad, discutámosla con 
la fria razón para hacer conocer de parte de quien está la justi- 
cia, para que ante el mundo triunfe y se eviten los estragos fu- 
nestos de la fuerza, á no ser que pueda ser indiferente el que se 
degtlellen ó nó dos naciones inocentes. 

Él General Flores que tiene la suerte de regir los destinos del 
Ecuador, cree que es muy limitado el pais que gobierna, muy re- 
ducido teatro para su eminent^ genio. La idea de ensanchar los 
límites del Ecuador ha sido para él un pensamiento fijo, y por 
eso ha mantenido un ejército que aniquila aquel pais consumien- 
do improductivamente sus escasas rentas; mirándolo como la 
base de su engrandecimiento futuro, jamás ha querido licenciar- 
lo como debiera. Sus planes estaban calculados de modo que 
podría realizarlos con éxito en un lado ó en otro de sus fronteras, 
el primero de sus vecinos que á su juicio le presentara ocasión 
favorable debía de ser el que diera el continjente para satisfacer 
su ambición: tocóle en suerte principiar por la Nueva Granada. 
A mediados de Junio de 1839, los primeros alborotos de Pasto 
le persuadieron era llegado el momento de empezar á realizar sus 
antiguas esperanzas, y para conseguirlo, trató de ganar á los dos 
caudillos pastusos que entonces figuraban, Noguera y España, y 
con este objeto se valió de Sanz y Ontaneda, que hacia dos años 
estaban en Quito espulsados porque habían huido vergonzosa- 
mente en la acción de GalilagVia, los que unidos al gobernador de 
Imbaburu públicamente trataban de que Pas-to se uniese al 
Ecuador. Diaz logró entablar relaciones con Noguera y por me- 
dio del influjo de cíos frailes franciscanos recibió éste las comuni- 
caciones y pertrechos del Ecuador. Cuando en Junio de 1840 
estalló la revolución en Pasto, las cosas se presentaban en Quito 
con otro aspecto mas urgente, y por eso le fué necesario al Ge- 
neral Flores obrar de un modo m'as decidido, la revolución cor- 
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riá como una chispa eléctrica, é incendió las Pfovinoi(\s do Tun- 
ja, SocoFro, Veles, Pamplona, Casanare, Cartagena, Santa Mar- 
ta, Panamá y aun parte de Popayan. En este conflicto casi uni- 
vereial para )a Nueva Granada, no le fué difícil al Gefe del Ecua- 
4Qr celehrar un tratado con uno de los Generales que sostenían 
la eausa del gobierno granadino y entrar á Pasto como pacifica- 
dor á mediados de Setiembre de 1841, con 800 hombres de infan- 
tería y 400 de caballería, mientras tanto divulgaba que Vene- 
zuela queria mas tierras, y que para obtenerlas habia acercado 
900 hombres é> sus fronteras, que el territorio granadino debia 
dividirse entre el Ecuador y Venezuela por no haber en él quien 
reuniera bastante prestügio para gobernar. El gobierno de la 
Nueva Granada reposaba, como era justo reposase, en los trata- 
dos celebrados en Pasto en 8 de Diciembre de 1832, y contaba 
oon que el Ecuador obligado á respetarlos, no ocuparla con nin- 
gún protesto ni una pulgada del territorio granadino, mucho mas 
cuando, como dijo el Sr. D. Rufino Cuervo Enviado de aqnel 
Gobierno, '*no habia solicitado, promovido ni mendigado el au- 
xilio de la fuerza extrangera para terminar las cuestiones de la 
Nueva Granada." Pero no solo ocupó á Pasto y Tuquerres sino 
que hizo que estas Provincias estando bajo sus armas, declara- 
rán el 4 de Mayo de 1841, que querían separarse de la asociación 
granadina y pertenecer al Ecuador, acojiendo solemnemente es- 
te pronunciamiento el 10 del mismo mes el Consejo de Gobierno 
Ecuatoriano. Mandó al Comandandante Darlo Morales con plie- 
gospara que Barbacoas hiciera igual pronunciamiento, en lo que 
trabajó personalmente dicho oficial cuanto pudo, según consta de 
los documentos que tiene en su poder el Sr. Cuervo Ministró 
del Gobierno de la Nuexa Granada. Bastante feliz el Gobierno 
granadino, ha podido apaciguar las revueltas y detener al Gene- 
ral Flores que iba ya á ocupar á Popayan, haciéndole devolver 
á Pasto. Después de haber hecho el Ecuador inmensos sacrifi- 
cios, tiene hoy el General Flores el sentimiento de ver burlados 
sus planes de ambición, y de haber dado á la América y á todo 
el muudo una prueba clásica de la politica qne está dispuesto á. 
seguir con sus vecinos. Respecto del Perú podremos conocerla 
recordando la conducta que ha observado estos últimos años coi^ 
los asilados políticos que han llegado al Ecuador- 

El General Santa Cruz que intervino en 1835 á mano armada 
en el Perú para destruir su nación alidad^^ y sostituir á la consti- 
tución que se hablan dado los pueblos los actos de su soberana 
voluntad, fué derrotado y proscripto del Perú y Bolivia, refugia- 
do en el Ecuador con algunos de sus mas adeptos, el General Flo- 
res miró en ellos los combustibles de discordia con que debia in- 
cendiarse alguna vez el Perú, por >eso le interesaba conservarlos 
para su tiempo como á Sanz y Ontaneda, determinó pagar en^ 
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Guayaquil con las rentas del Estado un periódico para conser- 
var vivas las esperanzas do los partidarios derrotados é inflamar 
sus pasiones, y ninguno mas aparente para desempeñar tal en- 
cargo que el bien conocido D. J. Antonio Irisarri. Para exami- 
nar todos los recursos con que contaba su nuevo prótejido en 
Solivia y promover sus intereses, nombró á principios de 1840 á 
uno de sus Ministros el General Pallares, á costa del Ecuador 
para que solicitase del Gobierno de Bolivia la devolución de los 
bienes de Santa Cruz, que entablara si le era posible alianza con 
el Ecuador y promover secretamente en caso de no poder mas 
un trastorno á favor de Santa Cruz; bien sabido es el resulsado 
de tan importante misión. 

La revolución de Enero en 1841 en Arequipa puso en emba- 
razos al Gobierno del Perú y para hacerlos mayores, el Gobier- 
no ecuatoriano, su grande y buen amigo, juzgó oportuno hacer 
el nombramiento de Cónsul para el Janeiro en la persona de uno 
de los mejores amigos de Santa Cruz, su antiguo Ministro D. 
Juan Garciadel Rio, al que la opinión pública señala como el hi- 
pócrita Consejero de Orbegoso en Chacra de Cerro, que supo ar- 
rastrarle á que hiciera derramar inútilmenee en Guia la sangre 
peruana y chilena; su viage se determinó no en derechura al Bra- 
sil como era natural, sino con escala en el Callao, para que inves- 
tido del carácter de Cónsul Ecuatoriano en transito, sirviera me- 
jor los intereses de Santa Cruz en Lima presentando al Perú en 
el humillante papel de hospedar contra su voluntad á quien acá* 
baba de proscribir ó poniéndolo en el caso de resistir sn entrada,, 
lo que le daba lugar á motivos de (pieja y «á reclamos en su tiem- 
po. El Cónsul D. Juan Gaacia del Rio luego que llegó á Valpa- 
raíso, no pensó en moverse de Chile, y se propuso que el Gobier- 
no de aque- pais olvidase los motivos de agravio que Santa Cruz 
le habla dado. 

La regeneración tenia al gobierno peruano, ocupado en ester- 
minarla, el Presidente de la República liabia marchado al Sur 
con todo el Ejército para lograrlo, y en principios de Abril D. 
Andrés Saíita Cruz preparó una cruzada que á las órdenes de 
Argulose embarcó en Guayaquil para invadir al Perú; el Gober- 
nador de aquel Departamento lo toleró y permitió contentándose 
con dar por respuesta á la protesta que le hizo en 29 de Abril 
D. Fernando Marqnez de la Plata, Cónsul de Chile sobre el alis- 
tamiento púbhco qee hagia en Guayaquil D. Andrés Santa Cruz 
para atacar al Perú "que la gobernación en virtud de su deber 
*' y de la neutralidad que observaba el Ecuador con respecto á 
" las Repúblicas amigas, y á consecuencia de algunos avisos es- 
" trajudiciales que se le han dado sobre el particular, habia to- 
" mado las medidas conducentes á evitar el que en el territorio 
" de su mando se hicieran aprestos de guerra, «i se armase es* 
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'* pedición alguna contra el Perú." Para que fijarnos en la leal- 
tad de estas protestas, cuando ellas están tan de manifiesto? 

Como este ataque de los enviados por Santa Cruz á Piura íué 
la señal para que los Coroneles Agreda y Goitia, sus criaturas, 
hicieran una revolución á su favor en Bolivia, fué necesario que 
el Gobierno del Perú se armase para resistir el partido de Santa 
Cruz en Bolivia y que indagase del Ecuador cuales eran los pla- 
nes que con respecto al Perú se proponía; y para esto el Go- 
bierno nombró en el mes de Junio del año pasado, de Ministro 
Plenipotenciario cerca del Gobierno del Ecuador, al Sr. D. D. 
Matias Ijcou Fiscal de la Suprema Corte de Justicia de esta Ca- 
pital, que salió á desempeñar su misión á fines de Octubre. Era 
este un paso que dictaba la razón y lo demandaba la propia con- 
servación ¿como no saber por que nuestro reciño que habia es- 
tado en buena relación con nosotros no evitaba, estando en su 
mano el hacerlo, que no se invadiera nuestro territorio? El Sr. 
León llegó á Quito á principios de Noviembre y todas las noti- ' 
cias particulares anunciaban una pronta y feliz terminación de 
los motivos que hacían recelar de las intenciones del Gobierno . 
del Ecuador. En principios de Diciembre vino á Guayayuíl el 
General Flores y puede decirse que á su vista armó D. Justo 
Hercelles, el mismo que habia ido hasta Pasto á tener con ese 
General repetidas conferencias, una segunda cruzada, cruzada 
que salió á sus órdenes el 30 de Diciembre para desembarcar en 
Tumbes. Según las cartas y documentos que bajo su firma diri- 
jió Hercelles lo protejía y ayudaba el General Flores, y se ha 
dicho generalmente por los mismos Jefes de la invasión, que los 
soldados enganchados se depositaban en el Convento de San 
Agustín públicamente, que los comisarios de barrio cooperaron 
á reunirlos, y que las. municiones se sacaron de los almacenes 
del Estado del Ecuador, lo que es muy creíble á no ser que se 
vendan allí en las tiendas las municiones de guerra, para qiie el 
particular que quiera pueda comprarlas y armar sus espedicio- 
nillas para donde le dé la gana, todo esto pasaba estando en 
Quito nuestro Ministro ocupado en celebrar tratados de paz. 

A la vuelta á Quito del General Flores, reasumió el ejercicio de 
sus elevadas funciones el 13 de Enero y el 14 tuvieron lugar las 
últimas conferencias y comunicaciones que terminaron el 20 y se 
publicaron el 23, las que se encuentran en el Número 819 del 
"Comercio"; de ellas resulta, que el Gobierno del Ecuador hizo i 
nuestro Enviado seis proposiciones, que tealraente importan una 
declaración de guerra, y que habiendo aquel Gobierno desistido 
de ellas en cierto modo, el Sr. León se ha negado á seguir tratan- 
do con él. &, &. 
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NÚMERO 9. 

I 

Ps^T^ comprQbar de aigtiu modo ío que Kemos áícfto en esta 
pncte d<^ nuestra oí) ray copiaremos á continuacieo F^s sígiitgntes 
documentos. 

Eft 1830 publicó en Arequipa D. SWnon Roddguez, coíómbia- 
BO y ayo de Bolívar, una obra titulada " El Libertador, '^ ó im- 
pires» en defensa de m. pupilo. De ella copiamos la parte sig,uieBr 
te de una carta escrita por Bolívar á su Ministro Mosqueta e% 
Lima. ** Es preciso trabajar porque no se establezca nada en el 
pais, y el modo mas seguro es dividirlos á todos. La riiedida 
adoptada por Sucre, de nombrar íl Torre-Tagle, embarcando % 
B.Í va- Agüero con los Diputados, ofrecer á, este el apoyo de la 
DLvisiofi de Colombia para que disuelva el Congreso, es excelen- 
te- Es preciso que no exista ni simulacro de Gobierno, y estosor 
consigue multiplicando el número de mandatarios y poniéndolos 
tpdos en oposición. A mi llegada debe ser el Perú un campo ro- 
lado, para que yo pueda hacer de él lo que convenga, " 

NUMERO 10; 

Con- fecha 2t de Octubre de 1825, el Secretaiúo CkneBal de 
Solivaf , Juan José San tana, por orden de aquel GenePíil,. ecm fe* 
ah;a de Octubre 27 de 1825, avisa al GreneralJacinto Lar^v, á Li- 
ma *' que habían llegado a la IJaJ)anA% Fuerce Eico If^^OOO frángese*, 
eofmoyddos^ por imdfv^rzOi respeéabla demarina , " Gomo el Dux^ua á%. 
Angulema,, con parte del ejército francés, acababa de regWbieeef 
á Fernando YIX Qn el manda ¿^.soluto de Espanai, esas no^ioHi» 
ñieroa creídas por lo general, pero-no por Bolívar, antoí de ellas,. 
Ifuien paira promulgarlas tenia sus miras partió alares^ El ver-- 
dadero objeto d^ Bolívar era- persuadir ^ los pueblos de la exis- 
tencia de una próxima invasión : tener una^ifazoi^ ó p^retesto par 
ra retener el dictatorial poder que ejercía ; y motivos po^ra man-' 
dar del Perú á Colombia un ejército- q.ue la tuviese ^ ésta some- 
tida á su caprichosa voluntada 

Con fecha IT de Junio de 1824 el mismo Santana, de érdei^ de 
Bolívar, haee desde Chuquisaea .* Lara, varias prev^eneiomes, ei^ 
tre ellas notaremos la3 siguientes: 

La 1* Para que el Regimiento Húsares, todo compuesto dB per 
ruanos, fuese el primero que se remitiese á Golombiaí. . 

La 5* Para que en el primor cuerpo de infantería que se emr* 
barcasepara Colombia fuesen enrolados y conducid 09', el mayof. 
número posible de peruanos. 

La 9* para que á todas las clases y soldados colombianos, que 
también se embalsasen, aun cuando no hubiesen estado en Ja- 
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nin 6 Ayaeuclio, se les dkapn 100 $ de recompensa extraordina- 
ria — y á ¡os peruatws nada, pv/ta no u lacmefda de tUos. 

Con fecha Abrü 6 de 1826, el Coronel José G. Ptírez, Secreta- 
rio (xeueral 4? Bolívar, previene tje orden de este al Comandan- 
te Crcpcfal dp la primera divisíoB de Colombia, "que el tercer ea- 
«iiádton que vá á Guayaquil: consta por lo ménoa de SOO plazaS, 

3e 1825 el mismo Pérex provietie al mis- 
al lo siguiente — "Dentro de dos ó tros 
O los trospoi-tee que van á Ijuscar la tro- 
íc en el puerto de (¿uilca. Esta tropa de- 
■asj (lonipucsto de mil plazas y el tercer 
batallón debe ser compiiesto Indo él de pe- 
cuadron Húsares, debe componerse tam- 

. í!ii un pMjei inipreso en Santingo de Chile con fecha Dlcfeai-^ 
bre as deA839, vemos qtje se calculaba qiie habían sido remití, 
dos 5,000 soldailos peruanos á Colombia. Esfo número es igual^ 
ó quizds mayor que el de los colombianos, que vinieron al Perú A 
redimirnoí^ De estos; uaa gran parte regresó A su patria i c-uAti- 
tos d£ Los pnruABos regreííaroa ? Recordamos, que siendo aun 
muy jóvenes, vimos A oficiales y soldados del bfitallon Pichinch» 
de Colombia, amarrando A mucliOB ixt-uiznos du nuestro puebl», 
para que fuesen remitidos de reclutas 4 Colombia. Por este es- 
tilo son la mayor parte de loe eccvictos t«a decantados de loB 
ausiliíres del Peni. 

Bolívar deseaba que en el Perü do cKÍsticfieii mas fueras^ quii 
las colombianas j pues siendo s» objet« destruir y dispersar ei 
Gobierno Nacional del Perú, quería que este no tuvie«e fuerzas, 
ni nacionales ni extranjeras auxiliares, que pudiesen en algua 
tiempo contcnersus proyectos. En I82S arribó al puerto de Ari- 
ca la expedición auxiliar de Chile, al mando de Benavente. Esta 
ef^e^bqjoi) fué psdíd» por Riva-Agfiero y costeada con los fon- 
dos 4cl Pejrú. Á los pocoe di^s esa expedición, sin dar un snla 
paso ni hacer cosa alguna cu obsequio de la Nación Peruana, 
regresó á Chile. Se ha creído siempra que tan desacertada me^ 
dida de regresar i, Chile hwbieso sido consecuencia áe la disper- 
sión de las finerzas independientes á las itrdenoe de Saata Cruz; 
pero es ya tiempo de hacer conocer, como lo hacemos, que la ex- 
pedición chilena eoatieada con los tesoros del Perú, regresó á 
Chile á conseeueticla de las manpobrat y órdenes de Dúlívftu. E.s- 
ío consta de Jos aj'cliivos nacionales de Chile. 



NUMERO 11. 

Tenemos á la vista un manuscrito, que ha sido encontrado en 
el convento de San Francisco de esta ciudad, y cuyo título es 
como sigue. — 

"Descripción de las provincias y misiones de Maina^, hecha por 
el señor Coronel Gobernador D. Francisco Requena, y añadida 
en varios asuntos por su lugar teniente en esta provincia, el sub- 
teniente de infantería D. Juan Salinas Zenitagoya : y lo que le 
conviene para su adelantamiento en lo temporal y espiritual." 

'^ En el dia consiste la Gobernación de Mainas de 22 pueblos, 
muy separados unos de otros, asi por la orilla del rio Marañon, 
como por otros varios que en estos desaguan, en la conformidad 
que expresa la siguiente relación :^' 

En el rio Marañon, siguiendo su corriente desde la salida del 
Pongo de Mans'eriche, hasta la actual frontera de los portugue- 
ses, están — 

Paeblos Naciones de diferente! Idiomas qne los haliltan. 



Borja 1 Blancos. 

Barranca 2 Indios, Mainos y Jeveros. 

Urarinas ... 8 Urarinas, Stucalis y Uritus. 
San Rejis ... 8 Yameos, Ñachtipaneos, Anuales. 

Omaguas 4 Omaguas, Yameos, Yurimaguas y Mayurunas. 

Ñapean os. ... 2 Iquitos y Napeanos. 

Pévas 8 Chancares, Caguachis, Yaguas. 

Cuchiquinas. 1 Mayurunas. 
Cámuchero. . 2 Fúvas y Ticunas. 
Loreto 1 Ticunas. 

En el rio Pastaza que desemboca en el Marañon, por la banda 
septentrional, entre los pueblos Barranca y XJrarinds, están : 

Andoas 3 Canelos, Gais y Semigais. 

Pinches 2 Pinches v Roamainas. 

Ranchería de Santadercs 

En el rio Huallaga, que desemboca en el Marañon, por la ban- 
da austral, un dia mas arriba del pueblo de Urarinas, están : 

Muniche. ... 2 Muniches y Otanais. 
Yurimaguas. 3 Yurimaguas, Aysuaris y Baraderos. 
La Laguna. . 3 Cocamas, Cocamillas y Panos. 
Chamicuros. 2 Chamicuros y Agúanos. 
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En el rio Apena, que entra en el Huallaga cerca de su boca, 
están — 

* • 

Aquí concluye el manuscrito, que se conoce, no es mas que una 
copia sacada del original de Requena. En la relación anterior 
solamente hay anotados 17 pueblos, y faltan 6 para el comple- 
to de los del gobierno de Mainas. 

NUMERO 12. 

Después de puesto en prensa el presente folleto, hemos sido 
favorecidos por un amigo, con los siguientes documentos, refe- 
rentes á los sucesos políticos de Mainas en 1822. Como son so- 
bremanera abultados, nos hemos visto obligados á estractarlos. 

Enero 4 de 1822. 

Nota de D. Manuel Vasquez de Novoa, Presidente de Truji- 
ilo, acusando al Secretario del Despacho de Guerra y Marina, 
recibo del nombramiento que con fecha 22 de Diciembre de 1821 
se hizo del Teniente Coronel D. Domingo Albariño para Gober- 
nador de Mainas, y de las instrucciones anexas. 

Marzo 20 de 1822. 

Nota del Gobernador Albariño al General Arenales, Presiden- 
te de Trujillo, anunciándole que iba á formar un cuerpo, con el 
nombre de " Cazadores de Moyobamba;" y que creia convenien- 
te no se retirase el Comandante Egúsquiza, de Moyobamba, con 
los cañones que este tenia á sus órdenes. 

Mayo 6 de 1822. 

Nota del Gobernador de Mainas, en que avisa al Presidente 
del Departamento, que por datos dados por D Eustaquio Babi- 
lonia, y una carta dirijida por este á D. Bruno de la Guardia, sa- 
bia que el 21 de Febrero de e^e año, el capitán Mollinedo y seis 
soldados de la Patria, habían sido muertos, y que los pueblos de 
Balsapuerto &, , se hallaban pronunciados á favor del Rey. 

Mavo 12 de 1822. 

Nota de D. Pedro Antonio Borgofia, Comandante de Armas 
de Trujillo, dirijida al Ministro de Guerra y Marina, anuncian- 
do que Albariño, Gobernador de Mainas, habia dividido sus 
fuerzas en pequeñas partidas: que en consecuencia el sárjente 



Satitiago Cárdenas y otros ajenies del Gobierno E^pafio^ habían 
sublevado todos los pueblos hasta Loreto en los coiífiíiífs deí Bra- 
sil ; que mandaba á Egúsquiza á que los atacara ; y acompafiti 
copia de las instrucciones dadas á (BSte. 

Ma^c m de 1S2«. 

Nota del Comandante José Jüíligrílk S^^squi^^, ^^ompfi&Miáp 
una nota de D. Manuel Burga j Cisneros, alcalde de Chacha- 
poyas, en que anuncia ; qua los subl^viidos de Mainas se halla- 
ban á una y media leguas de distaücia : Egúsquiza pide instruc- 
ciones al General Enrique Martínez, Presidente de Trujillo. 

M^ye 21 de ISiü^. 

Kota de Burga y Cisneros, alcalde ^e Chachapoyas, dirljld^. 
arPresidente de Trujillo, anunciando la llegada á esa, del túrán- 
tranjero mahoimtano católico ^ Juan Bautista Albariño, criado que 
habia sido del finado Gobernador D. Domfngo Albariño y de D. 
Gerónimo Port4>e^rrero, €y??B 4<3 Taulia ; los quetlf^bají aviei» de 
q^^ Quiles y Cáriionas, cabecillas d^ los sublevados i^-^li^^^s^ ímu- 

.íi*p f^\mA(^ i^m> mil hojiibroe ^xm^^ 

JuQÍo 8 de 1332, 

Nota del Presidente del Departamento de Trujillo al Secreta- 
rio de Guerra y Marina, anunciando la derrota en Moyobamba 
del <íober»«d.<»* Al^ Wi&o de M»W*s^ 

JuYiip 6 d^ im. 

Nota del naismo Presidente, avisando al miemo, la -derrota y 
muerte 'de Aibariño, como tambjen de Arana, eura de Mov^bam- 
ba. Avisa igualmente que Fr. Antonio Aragonés, (*) cura de Ye- 
hira capitaneaba á los sublevados. 

Jufíio 2Í d£ 1821. 

Nota^ei Presidente fiel Departamento de Trujillo, al Sof vetara 
de Guerra y Marina, avisando que la espodiciou paeiftoadora eoH 
EgúsquIíKa habla ocupado Ohachfi^oyaB, y que habia mandado 
ademas al Teniente Coronel D. jüíieolas Arrióla, pa4*a qu«'toii los 
auxilios que llevaba, sometieBen á todos esos pueblos tfabletradiod, 

. Setiembre 26 de 1822. 

Ik 

PartQ del Presidente de Trujillo al Minifítvo de Guerra y Ma- 
(*) Es^ AfP'gonés creemos ü^r ykVÑ 4is iosqu^api^ec^ fp )^ )i|ta d^) pa4|^ 
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ma, HfiABéíaBdo que Ia división Arñoln, emprendió la eampirilA 
el é del BiiBiiio Stücmbres ^e el 10 derrotó al enemigo en 1« 
Vití^kmaj j ifae-fHíBi el Bie Negro^ qne el 13 atacó al enemigo y lo 
devtoió em ek pwMm ée la iüojft, y que segnia la marcha á Mo- 
Yobamba. 

Setiembre 36 de 1832. 

ÍTota d© I>. Nicolás Arrióla al Presidente de Trtijillo, anun- 
ciando haber batido á los sublevados realistas en la Abana ; y 
bal^er ocupado Movobamba : que la fuerza enemiga era de 600 
bombtes ; y recomienda al Teniente Coronel D. José María 
'ÉgñstfiLizúj Capitán Reaño y Capellán Fr. Juan Aguflar, herido. 

Octubre 12 de 1822. 

Xota del Presidente de Tttt^llo al Secretario de Guerra y Ma- 
riiMK ananciándi^la completa pacificación de Mainas, según par- 
tes de Arrióla. 



■♦I ^ !♦■ 



Copiamos- de *' El Heraldo" número 355, la carta 
sis:uiente ; 

Lima^ Setiembre 14 de 1856. 
Se. Mo joruna. 

Sr. de mi» consideraciones : 

Puesto que Ü. por modestia no ha querido escribirme con su 
nofú^ré sino «on el humilde de '* Moj'oruna, ^^ peculiar á una do 
las tribus salvajes de mi diócesis, contesto su distinguida carta 
de esta fecha, bajo el mismo tratamiento. Si por el Supremo Go- 
bierno, ó por la Convención nacional, se me exijiesen informes 
relativos á " Quijos ; " no tendré embarazo para emitirlos con 
vista de los documentos, que tengo en Chachapoyas, y que 
conciernen á dicha provincia, donde mi predecesor el Illmo. Sr 
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Obispo Dr. D. Fr. Hipólito Sánchez Renjel y Tayas, de feliz me- 
moria, ejerció jurisdicción eclesiástica de conformidad con la real 
cédula que erijió el Obispado de Mainas, hoy Chachapoyas. He- 
cho es este, Su. Moyoruna, muy púbh'co y notorio ert la provin- 
eia de Mainas. 

Como peruano, cómo hijo de Amazonas, y encargado de pro- 
pagar la luz del E\^angelio en su vasto territorio, y de conservar- 
la entre sus neófitos y pueblos cultos, rindo á U. expresivas gra- 
cias por el interés que manifiesta en orden al mejoramiento de 
aquellos remotos lugares, que algún dia serán la gloria del Perú; 
y es tanto mayor mi júbilo, curanto que con el principal objeto 
de llamar la atención del Supremo Gobierno sobre las muchas 
necesidades de aquel Obispado, me encuentro en esta capital 
desde Febrero, habiendo representado ya algunos, por medio de 
comunicaciones oficiales que he dirijido al Ministerio. . 

Reitero á U. el sincero- aprecio con que soy su servidor y ca- 
pellán — 

Q. B, S. M. 

Pedro, Obispo de Chachapoyas. 



Como no tenemos pmito de contacto con el Sr. Mi- 
nistro del Ramo, deseamos llamar por este medio su 
atención, al contenido de la carta anterior. Por ella 
colejimos que en poder del Sr. Obispo de Chachapoyas, 
cuyo testimonio es irrecusable, existían, y deben aun 
existir, documentos de gran importancia, referentes á 
nuestras cuestiones con el Ecuador; y desearíamos que 
dicho Sr. Ministro se sirviese pedir ccípias, o los origi- 
nales^* de los documentos citados, para que su conte- 
nido sirviese oportunamente á los escritores, que es-^ 
per amos nos seguirán,, tratando de esta cuestión. 



mu^ .^, 



m. A 



^..s?^ 
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